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Este volumen que el Instituto de Medicina Social de la 
cuatricentenaria Universidad de San Marcos de Lima, brin- 
da a la consideración de los hombres de estudio, en ocasión 
propicia, abre la serie de publicaciones con las que el Insti- 
to se propone conmemorar en este año de 1948, el XXV ani- 
versario de la ley 656, que le dió realidad docente 

Ofrece una “Disección del Indigenismo Peruano”, bo- 
«eto que se agrega a otros, ya publicados anteriormente, par- 
tes dispersas todavía de un tratado de Medicina Social Pe- 
ruano, proyecto que desde tiempo acariciamos, y que con- 
fiamos llevar a ejecución. 

DISECCION, ne autopsia, es dcir “una operación 2n- 
caminada a descubrir y dividir las diferentes partes de un 
cuerpo organizado para conocer su estructura, situación de 
cada una de aquellas, su relación entre sí, y demás circuns- 
tancias que tengan conexión con los estudios fisiológicos y 
patológicos, a fin de poder ccnocer las funciones que cada 
órgano desempeña en la economía”, conforme al sentido ca 
bal del vocablo Como esta disección se opera sobre el “In- 
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digenismo”, es decir sobre un concepto mental, afectivo tal 
vez, -—ente de la razón y del sentimiento, que quizas no €- 
xista— los resultados de tal operacióna que quedan aquí 
i consignados, tendrán, pese a su aridez inevitable, “el calor 
| y las palpitaciones de la vida”. 

Esta “Disección” tranquila, imparcial, objetiva sobre 
todo, quizás sirva para esclarecer creencias, para orientar ac- 
ciones provechosas, aún como lo ambicionaba el R, Y. 
Maestro Fray Benito Gerónimo Feyjóo, “para disipar errores 
comunes”. 

Siendo preferentemente un libro fruto de la _observa- 
ción personal y directa de uno de sus autores, —quien ha es- 
tudiado nuestras serranías y sus gentes con singular empe- 
ñc por más de una década de tenaces búsquedas, llevadas 
a cabo sin mayor apoyo y sólo anheloso de recibir ese pre- 
mio que paga al sabio sus faenas y que es “el placer de co 
] nocer';— en la forma final como aparece, es un libro sur- 
| gido de una estrechísima colaboración, no accidental, per- 
manente, día a día más mtegratoria y animada por el desig- 
| nio condividido de conocer y de hacer conocer el Perú. 

Un análisis ajustado para llegar a algunas síntesis con- 
cretas, se confunden en estas páginas por la voluntad común 
de trabajo de los autores, guiados por hechos bien obser- 
vados sobre la realidad rewl del fenómeno social que es el 
“Indigemismo”, cuya génesis, constitución y aspectos di- 

. versos han sido disecados para conocimiento público. Tal 
factu1a no implica caer en la vana ufenía de imaginar que es- 
ta contribución tiene valor definitivo. Tal calidad sólo pue 
den darla trabajos de largo aliento, llevados a cabo con 
forme a planes muy meditados y con elementos superiores 
> aquellos que hemos tenido 

Ccnocer, demostrar, tales los objetivos fundamentales 
de este boceto que no es un alegato en favor o en contra de' 
'Indigenismo” Este ensayo no trata de atizar luchas, bus- 
ca armonías. Anhela enseñar, si bien hacerlo es inseparable 
del riesgo de tropezar con esas resistencias hostiles de tan- 
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tos que no quieren aprender. Los hechos recogidos “con 
devoción pasional” — la expresión pertenece al Frof. Má- 
xime Kuczynski-Gudard — sirven para fundamentar ¡os 
juicios largamente depurados por una controversia previa 
a su emisión en letras de imprenta, sostenida en muchas ho- 
ras de trabajo compulsando datos, observaciones y ararien 
cias para percibir el fondo mismo de los problemas que 
expone, y confrontando los propios resultados y juicios con 
los emitidos a profusión desde que esa gran realidad, el in- 
dígena Americano, inguietó al pensamiento humano al ee: 
mostrado cuando se compk tó la redondez del mundo: indí- 
genas no previstes en el Libre de los Libros, ni en la dis- 
persión étnica después del Arca, ni en la triple reyecía ado- 
1adora del establo de Belén 

Conocer, escribimos, dificil tarea incomensurable. Por- 
que para llegar al conocimiento, tres factores son indispen- 
sables —lo enseña Nicolás Berdaieff— el Hombre mismo, 
Dios y la Naturaleza. Cuando se conjugan, resulta la acción 
integrante de la cultura humana, de la gracia divina, de la 
necesidad natural. No se olvide que el “Indigenismo” im- 
plica al indígena, y que el indígena es un ser humano. Di- 
secar el “Indigenismo” es, por esto, llegar al hombre. La 
afirmación, truísmo al parecer, es necesaria, y lo es, porque 
hay que averiguar de qué hombre se trata Aquí la Religión 
q la Filosofía integran al pensamiento médico-sccial, cien- 
tífico por esencia, para permitirle llegar a aprisionar tal 
concepto. 

El hombre como ser, es siempre la trinidad del miste- 
rio, en sus tres términos esenciales del Padre, del Hijo y del 
Espíritu. Origen de la vida, brotando del caos cósmico al 
que trazó un orden, el primero, fruta de la vida naciendo en- 
trañable del dolor y representando a la sociedad elemental del 
hombre y de la mujerf el segundo, ascensión ulterior, el úl- 
timo, hacia lo trascendente en alas "del pensamiento, por el 
que el hombre espiritualiza a la naturaleza haciéndose con- 
ciencia de ella y creando la cultura. Tales los tres términos, 
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líneas diferentes al parecer que componen pa q. Pi 
símbolo y unidad que es origen del Demos, milagro pa 
vida que se afirma, perdura y perfecciona en sus atribu 
infinitos para superar la duración finita del individuo en su 
tránsito del geocosmos al polvo perecedero, en esa ruta que 
va de la cuna a la tumba. o Ñ 

La Medicma Social que en la concepción que ensena- 
mos desde más de tres décadas es el estudio del Hombre. 
«unidad del Demos, en función de la Gea, del Cosmos y de la 
Sociedad que lo envuelven, para conocer acciones y réacclo 
nes mutuas. y llegar a descubrir las leyes de la adaptación. 
la perduración y la perfección de las Etnias, en lo espacial 
y en lo temporal. es por esto la disciplina más mdicada para 
guiar a la mente indagadoxa por el oscuro laberinto ideoló 
gico que es hoy el Indigenismo americano”, fenómeno in 
etuctablemente influido por la acción, total o limitada, pero 
incoercible, de los factores mesológicos anteriormente pun- 
tualizados 

Con esta “Disección”, siguiendo la vía de aquella 
que abrió a la Medicina maravillosos horizontes en el alba 
del Renacimiento, se ambiciona, en esta alba fulgurante te 
ñida por el catastrófico alumbramiento de un mundo nue- 
vo, mostrar una ruta segura de estudio para llegar a aprecia- 
ciones menos vagas y arbitrarias del “Indigenismo Peruo- 
no”, oscurecido a menudo por lo que podríamos llamar el 
“Peeudomdigenismo” : deformación alucinada que la pasión 
y el interés mantienen aprovechando la credulidad ingenua 
de las masas. 
En En esta misión de estrella orientadora, la Medicina 
Social alcanza función de primer orden, porque como lu 
enseña Gración, “Conocer y analizar—es decir disecar— ai 
hombre, es más importante que conocer y analizar plantas 
y piedras”. 

? Tal método escogido para este trabajo, no implica des 
dén por cuanto de entranablemente político se encierra en 
el Indigenismo , vocablo léxicamente impropio, maentéi 
co sin embargo para expresar, con su indeterminación, los 
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credos, los sentimientos y las esperanzas que brotan de esta 
palabra seductora, preferentemente cuando la usan los caí- 
dos en la ilusión “estatocrática”, que imaginan posible que 
el poder mágico del Estado haga realidad viva esquemas :- 
deológicos de reforma que suponen llamados a escapar a 
las fatalidades del destino vital de lo creado. De esa ilusión, 
a los movimientos sociales de lucha, media apenas un pa- 
so. Y el drama lo sufren los que no sopesaron la magni- 
tud de la empresa y se enrolaron en ella, sin discriminar su 
acierto. 

El “nativistic movement” que da tragedia a nuestra é- 
poca, y la tiñe con la sangre y el fuego, y pone exaltacione, 
verbales que destruyen la convivencia pacifica entre los hom- 
bres y los pueblos, evidencia el potencial adquirido por este 
vocablo que analizamos La concepción fantástica gue lle- 
na no poco la actualidad científica, que afirma que el “In- 
aigenismo” es fatalidad cosmotelúrica, propicia al manteni- 
miento de lo que toman como “indigena”, llegando hasta a 
convertirlo en algo hostil a todo lo no indigena, que ha de 
sucumbir inexorablemente bajo tal imperio del geocosmo, o 
bien “indigenizarlo”, confirma asimiemo el valor cautivan- 
te del término convertido en palabra mágica. 

Pero el pensamiento médico-social contemporáneo, só- 
lidamente asentado no sólo en sus privativos dominios mé- 
dicos, sino, además, en las disciplinas humanísticas, en la 
Filosofía, en la Sociología, en la Antropología y en las nue- 
vas disciplinas diferenciadas que giran en torno de la Vida 
para valorar su potencia sobre el cielo y la tierra, no acepta 
tal imperio inexorable del ambiente. Ninguna fuerza geo 
lógica o climática, por sí sola, impone su ley modeladora 
al Hombre, liberado de semejante condición por el poder 
Jel Socios, expresión de la civilización, con sus avances* 
en el dominio de las fuerzas pasivas, por la Cultura y la Cien 
cia que han enriquecido a la Humanidad. 


Desde este punta de vista hay error en correlacionar 
te . . ss ... , . 
el “Indigenismo”, en una ecuación de índole topogenética. 
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El hombre no está condenado a las mismas servidumbres que 
la flora o la fauna. No hay una biología humana ligada a las 
piedras, como afirman algunos. Europa, maestra de cien- 
cia, jamás al examinar su lenta, accidentada historia ca 
yó en el error de suponer que los Urales, los Cárpatos o los 
Alpes, si nó los Pirineos. bastaban para fabricar capitulos de 
la Biología social. 

Tampoco hay una Biología humana ligada a los astros 
o a los meteoros, no obstante el papel fundamental que les 
atribuían los antiguos. 

Quizás la conquista más extraordinaria realizada por el 
adelanto de la Medicina, convertida en ciencia social de ele- 
vada jerarquía, es habe: hecho de la cultura humana un po- 
deroso elemento para asegurar la felicidad biosocial de los 
pueblos, condicionando por ella el drama de la Insalubridad. 
El comportamiento humano que dimana de la cultura, y de 
su desarrollo, supera las fatalidades geocósmicas colectivas 
gracias al concurso útil que presta al grupo entero, el grupo 
mejor aleccionado en el manejo de la vida. Esto presupo- 
ne la existencia de tal grupo, por desgracia el menos nume- 
roso a menudo, una aristocracia, que por serlo debe asumir 
su responsabilidad en tan generoso cometido. Aquí reside 
el secreto del porvenir venturoso de un pueblo, cuando hay 
guienes la asumen con valor 

El fatalismo topogénico en que cayó el ayer, prolon- 
gado todavia, de considerar como ineluctables y fatales las 
relaciones condicionantes sociochmáticas es apenas un derro- 
tismo mental, que sólo puede obtener los sufragios de la pe- 
reza Cuando tal convicción trasciende a la opinión profa- 
na, respaldada por el error de quienes la difunden ignorando 
gu ignorancia, se convierte en resignación común, mansa 2) 
suicida, obstáculo inmenso para la buena obra redentora y. 
31 este grupo mayontario, por su número, se hace poder, ava- 
salla al grupo minoritario del saber El drama se repite de 


contmuo en nuestros países. El Perú no ha estado ni estí 
libre de darle actualidad y clientela. 
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Siete lustros hace que vivimos para el culto de Higieia, 
la primogénita de Esculapio, y que cultivamos la Medicin: 
Social, tal como por primera vez nos la mostró el Prof. 
Giuseppe Tropeano, conforme a esa concepción genial de 
Rudolf Virchow y de su colaborador Salvador Neumann, 
y que Alfred Grotjahn prolongara y renovara con su atrevi 
da cruzada apostólica. Desde entonces, cada día con mayor 
entusiasmo y devoción ardiente, miramos en ella un pode- 
roso factor de mejoramiento humano y de progreso de la 
convivencia general. Para el Perú, la Medicina Social debe- 
ría ser la primera de las disciplinas científicas y técnicas. Lo 
demandan así la agudeza y gravedad de sus problemas demó- 
licos 

En otra publicación de esta serie conmemorativa, dare- 
mos testimonio fiel de cuanto sobre este particular ha *nse- 
ñado y difundido el Instituto de Medicina Social, por un 
cuarto de siglo bajo nuestra orientación docente Ahora 
¿ue quede aguí, reiterada, nuestra fe profunda en las poten- 
cas realizadoras y en los dones que la Medicina Social está 
en condiciones de dar para el adelanto nacional, y para re- 
solver los problemas conexos con la cuestión “indígena”, o 
si se quiere para el “Indigenismo peruano”. 

Esta concepción sobre el valor de la Medicina Social, 
la sostenen hoy los grandes maestros de esta disciplina. 
Gratos nos ha sido por esto —y aquí lo consignamos— leer 
las palabras del Prof. F A. E. Crew, de Edimburgo, encar- 
zado de esta enseñanza, cuando la concibe como “una dis- 
ciplina académica al par que como un instrumento de polí- 
tica social”. (Lancet, nov., 11, 1944). 

Como tal, el pensamiento médico-social puede prestar 
servicio eminente en el estudio de los complejos factores in- 
tegrantes de lo que hoy se llama “Indigenismo”. Este libro 
es un esfuerzo para demostrar la exactitud de tal postulado. 
Puede aún algo más, señalar rumbos políticos, entendiendo 
por político una condensación de estas tres poderosas fuer- 
zas que dan a la política su caudal y su potencia: las creen- 
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cias, los anhelos y las esperanzas de los componentes de la 
Etnia interesada; la organización y estructura económica, 
administrativa y social que la evolución ha fijado para ella, 
y el saber de sus hombres pensadores y de aquellos otros 
capacitados en las técnicas que aseguran la aplicación de 
cuanto se sabe de útil para el adelanto efectivo de la colec- 
tividad. 

La política social — calificativo alucinante por impre- 
ciso — es polifacética y brillante, pero ha de ser definida 
en planes concretos animados de esta triple finalidad reali- 
zadora, garantía de la ventura psicosomática de los integran- 
ies de la población nacional: adaptar al hombre a su me- 
dio; hacer perdurable su presencia en la sucesión de las gene- 
raciones —Demogénesis—; perfeccionar a cada ser humano 
desde la cuna hasta la tumba para que dé incremento al ha- 
ber tradicional que forma la cultura común de la Etnia, en- 
endida ésta como la fusión de los grupos que componen 
la unidad nacional, sin prejuzgar en cuanto a sus calidades 
y rasgos etnológicos. 

Para lograr tal objetivo, al término social ha de comple- 
tarlo otro especificamente inspirado en los fines que se persi- 
guen, haces políticos dispersos sin duda para alumbrar las 
rutas hacia la salud, hacia el trabajo, hacia la demogénesis 
normales. La salud, potencia humana por excelencia, con- 
dición meludible de todo progreso; el trabajo, esfuerzo crea- 
dor, base de la producción y de la riqueza; y la demogéne- 
sis, mediante la familia, núcleo demogenético por excelen- 
cia que da perpetuación al grupo poblador al par que sirve 
para mejorar sus unidades de renovación ,a la sombra de las 
seguridades sociales. Estas vías y estos objetivos, al pare- 
cer divergentes, en realidad hallan su punto de concentra- 
ción en la nueva política educacional gue mira la totalidad 
del ser humano hasta su momento de culminación adulta. y 
que aún adulto, cuando carente de educación, lo capta por 
medio de las nuevas técnicas de la pedagogía moderna. 
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En esta materia amplio es el sendero. Y pueden estar 
seguros de recoger frutos admirables quienes tengan la 
voluntad de seguirlo. Los oscuros problemas del “Indigenis- 
mo”, beneficiarán enormemente de tal cruzada. Sobre esto, 
felizmente, hay unanimidad de todos los que han examinado 
el asunto, sea el que fuere el ángulo desde donde han obser- 
vado sus facetas El Perú, felizmente, hace rato que ensaya 
esta labor grávida de beneficios públicos. El plan de rurali- 
zación de las escuelas primarias, aprobado recientemente 
merece aplauso. (Nota). Una condición sí es necesaria pa- 
ra que el éxito más feliz corone la empresa, escapar a la ilu- 
sión de que el Estado como Estado, puede reemplazar mi- 


(Nata) —He aquí un documento reciente- 


PLAN DE RURALIZACICON DE LAS ESCUELAS PRIMARIAS 


Lima, 28 de Abril de 1948. 


Visto el plan presentado por el Inspector de Educación de Cajabamba, 
para imprimir una tendencia eminentemente rutal a las escuelas de dicha pro- 
vincia; y 

CONSIDERANDO: 

Que la agricultura y la ganadería son las actividades principales de la 
provincia de Cajabamba; 

Que el referido plan propende a convertir las labores agropecuarias en 
centros de interés para el aprendizaje y educación del niño adaptándose de ese 
modo a las condiciones espectales del medio y dando mayor vitalidad y emo- 
ción al trabajo escolar del alumno y a la labor didáctica, y 

Que el mencionado funcionario ha interpretado fielmente al preparar 
dicho plan los propósitos del Gobierno y las tendencias avanzadas de la Peda 
gogía; 

De acuerdo con lo dispuesto por los artículos 118, 119 y 120 de la 
Ley Orgánica de Educación Pública, 

SE RESUELVE: 

1"—Autorizar al Inspector de Educación de Cajabamba, don Manuel 
J Alvarez Cachi, para que ponga en práctica el adjunto “Plan de Ruraliza 
ción de las Escuelas Primarias” que ha propuesto, y 
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ríficamente a los maestros de verdad, capaces de llevar a ca- 
bo esa labor que otrora hicieran los misioneros, ganados a 
la causa de la Fe y que inflamados en santo amor por el 
prójimo y ávidos de asegurarles la vida perdurable, difun- 
dieron la gracia del Espíritu, haciendo de su presencia un 
factor poderoso de la evolución de la cultura cristiana en es- 
tas tierras de indios, que eran las Américas hasta 1492. 

No obstante este convencimiento nuestro sobre la ne 
cesidad de la acción política bien inspirada en la materia, el 
presente libro no es un programa, menos un manifiesto diri- 
gido a las fuerzas políticas nacionales o internacionales, in 
vitándolas a tomar para sí este campo tan envuelto en bru- 
mas y en tormentas que es aún el “Indigenismo”, donde hay 
cosas mejores que hacer y que demandan prioridad para la 
actividad social. 

Entre estas cosas pocas más urgentes que colocar los 
problemas diversos, confusos muchos, múltiples y hasta gra- 
ves que el término “Indigenismo” congloba, dentro de cri- 
terios que escapen a la hora cargada de pasión, sacudida por 
fuerzas psicopáticas y hoguera donde arden las más nobles 
cosas humanas del ayer, que atraviesan los pueblos salidos 
de la guerra, y que difunden lejos de ellos, las perturbacio- 
nes del lento calvario padecido Epoca de crisis, la nuestra, 
demanda en los hombres de estudio, en los maestros, que 
adviertan sus peligros y que muestren sus oportunidades. 
La sabiduría china traduce en los ideogramas de su habla es- 
crita, la palabra crisis con el doble signo de peligro y de o 
portunidad. Es el “reto” y la “respuesta” que señala el gran 
historiador Toynmbee. Examinar este problema del orden in 
telectual demanda unas palabras más antes de cerr=* ): pre- 


2“—La Dirección de Educación Primaria observará la ejecución del indi 
cado Plan, a fin de decidir s1 conviene adoptarlo en las provincias que tengan ca- 
ractersticas similares a la de Cajabamba, 

Regístrese y comuníquese. 

Rúbrica del señor Presidente de la República. 


TORRES. 
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sente Introducción, discurso preliminar de esta obra, de nues- 
tra absoluta responsabilidad mental. 

Ya hemos apuntado que del indígena derivó el “Indi- 
genismo”, fenómenos, objetivo el primero, subjetivo el se- 
gundo, ambos confundidos en una especie de neo existencia- 
lismo indoamericano. Para que así fuera, forzoso es aceptar, 
como lo apunta el texto de este libro en alguno de sus capí- 
tulos, que huko la intrusión de algo no-indigena en el agita- 
do mcvimiento demogenético nacional. Aqui la Historia 
viene en auxilio del pensamiento médico-social para alum- 
brar sus búsquedas, y para darie orientación valedera. Reco- 
jamos su testimonio, que aun cuando disperso un poco por 
estas páginas, debe resonar en esta Introducción a la ma- 
nera de un leit-motiv de la obra misma. 

El punto de partida histórico de la imtrusión extraña 
en la demogénesis peruana, esencia vital de donde arranca 
el “Indigenismo” en nuestro país, lo marca el desplome del 
Imperio Íncaico ante las armas y la cruz que contra él esgri- 
mió el Imperio Español Caído estrepitosamente el Incario, 
como si lo hubiera echado por tierra un cataclismo violento, 
España, saturada por las esencias cristianas quiso aprovechar 
la oportunidad para salvar para la vida eterna a los vencidos. 
Este fenómeno lo hemos llamado la “Asistencia espiritual” 
prestada a los indios. Por su objetivo, puede igualar a la A- 
sistencia que hoy está dando ayuda material a la Europa, 
como preventivo contra el comunismo. Esta forma actual de 
la ayuda humana condice con lo que pasa en nuestra época 
ganada al disfrute de los bienes de toda suerte. Paradoja sin- 
gular, las mismas potencias que destrozaban los instrumentos 
de trabajo y las riquezas de las potencias agresoras, las están 
auxilisndo para que no caigan en total colapso. De la misma 
forma procedió España, distribuyendo, en cambio de los ido- 
los arrojados de los templos vernaculares, al Dios que trajo 


€ 


sobre sus arcabuces, sus lanzas y sus caballos. Fué el Plan 
Marshall de la época 


Salida de ocho siglos de pelea, cubierta con férreas ar- 
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maduras y dueña del fuego que daba muerte fulmínea, no 
conocida de los indígenas asombrados, España al ampliar sus 
dominios, impuso nuevo destino a los nativos, incorpora- 
dos a la autoridad lejana del Rey, surcando la conciencia del 
indígena inerme con nuevas creencias y dejándole huella in- 
deleble que perdura. Este advenimiento integró en su seno 
durante los siglos de la dominación política, las leyendas mo- 
ribundas del pasado, el esplendor, el misterio y el testumo- 
nio de las piedras y de las momias y de cuanto dejó la raza 
caída en ilotismo, para formar un todo inseparable, tesoro 
común del que beneficia el “Indigenissmo”, surgido por un 
fenómeno mimético a favor de las nuevas ideas reivindicato- 
rias que huracanadamente azotan la conciencia de nuestra 
época. 

De este manantial que a manera de nevado corona la 
cumbre de nuestro ayer, es de donde debemos aprovisio- 
narnos para calmar nuestra sed de comprender el resurgir 
actual de estos viejos problemas de convivencia humana 
en los que se condensa un dilatado pasado de conflictos 
y armonías. Bajo el signo del “Indigenismo”, estos en ve- 
ces agudos aspectos del devenir nacional, se cfrecen como 
verdaderas precipitaciones ideológicas, cataclísmicas, inundan - 
do el llano conceptual de la escena patria, inundación a la 
que el saber y la razón deben oponer canales y represas 
para convertirla en fuerza propulsora capaz de llevar hacia 
nuevas realizaciomes benéficas las energías íntimas de los 
grupos en pugna o en oposición ideológica momentánea. 

El régimen político y social del Incario, vigente al apa- 
recer España en el haz americano, no se crea que era algo 
apacible y quieto. En su interior también existian hondas 
oposiciones y resentimientos hondos de los diversos gru- 
pos sobre los que dejó sentir el poder de sus armas el Inca 
conquistador. El Imperio de Huayna Cápac, no era arcadia 
pastoral sino una Etnia llena de rencores mal apagados bajo 
un poder absoluto, teocrático, y dentro de normas que deja- 
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ban muchos siervos bajo el mando de pocos señores. La 
muerte violenta de Huáscar le da signo. 

La aparición de España significó tan sólo una mayor 
complejidad en los equilibrios alcanzados temporalmente en 
la indianidad Raza, credo, lengua, modos de vivir y de pen- 
sar y objetivos del trabajo, todo fué diferente a lo que exis- 
tia en la tierra americana. En medio del asombro y del te- 
rror que representó tal llegada para el Incario, se hizo posi- 
ble la nueva creación conforme a modelos distintos. Nada 
dió mayor expresión de cambio profundo a esta metamor- 
fosis biosocial de lo vernáculo, que la importación a la A- 
mérica, de la Ciudad, tal como la trajo consigo España, señal 
de su autoridad. 

Fué la civis europea un tanto arabizada la que así sur- 
gió por doquiera, asiento de la nueva civilización, foco de 
la cultura importada, órgano de comando, reducto del po- 
der vencedor, punto de irradiación de otras normas de vida 
y hogar de las gentes blancas venidas de Ultramar, para 
cumplir en ella, no sólo designios políticos, sino imperati- 
vamente otros, del orden biosocial, fuente de la neopobla- 
ción adventicia que de esta suerte comenzó a florecer en el 
propio suelo ganado para el porvenir 

La creación de “Villas Nuevas” en América, como pa 
só en la metrópoli, traducen el genio español. Hispánicas en 
su origen, hoy mestizas, fueron lugares de civilización, de 
elevación del pueblo a nuevas formas de trabajo, centros 
de producción. Siguen siéndolo, como lo demuestran estu- 
dios recientes de uno de los autores de esta “Disección” 
Tal función da respuesta a ciertos interrogantes que se ha- 
cen en el texto. Hoy estas “Villas viejas”? continúan como lu- 
gares de abastecimiento alimenticio, de preferencia a las es- 
tancias puramente indígenas que se mantienen en sitios me- 
nos favorecidos, por tanto menos fértiles y productivos, y 
en las que reina la autosuficiencia del grupo avecindado, si- 
tuación anticivilizadora y contra la cual lucha, por doquiera, 
el espíritu de nuestra época. 
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El vecino en estas urbes se convirtió en ciudadano y se 
tornó rival del campesino, que daba la base démica del 
régimen que yacía por tierra. Las ciudades aquí, como por 
doquiera, fueron cosmopolistas, si se nos permite la expre- 
sión, mientras los campos se conservaron nativistas. Las pri- 
meras, concentrando a las gentes venidas de todas partes 
—durante el Virreinato sólo de aquellas a las que permi 
tía la entrada la Corona y las autoridades metropolitanas—; 
los agros, lentos fijadores de las calidades genuinas locales, 
continuaron siendo por las limitaciones resultantes de las 
homogamias, los viveros auténticos de lo vernáculo, por en- 
de lo indiano, hoy diríamos lo “indigenista” . 

En la carrera librada en la pista del tiempo entre una 
y otro, su demogénesis ofrece evidentes contrastes: velocida- 
des diferentes, ritmo desigual, mezcla o limpieza de sangres, 
vario destino vital y social en cuanto a la seguridad futura 
de la supervivencia y a la afirmación de los demos en com- 
petencia. Gran factor determinante sin duda de nuestro ac- 
tual “Indigenismo”', fué esta oposición, todavía vigente en 
el Perú y en otros países de la América española entre la ciu- 
dad de raíz hispánica y la agrupación rural de raíz indiz 
El Incario fué agricultor, y el Virreinato funcionario El 
cempo sirvió de escenario al primero, dándole sus medios 
de subsistencia y de poderío humano; la ciudad, daba seño- 
rio y mando a quienes la poblaban, o bien servidumbre y 
aún esclavitud. 

Esta profunda diferencia entre el condicionamiento de 
la vida de los grupos constituyentes de la Etnia peruana, 
consumada la conquista, y apenas rectificada por la Repú- 
blica, que quede aquí netamente enunciada, como lo está 
por dequiera en estas págmas, reflejo de la realidad nacio. 
nal, En este desnivel demográfico — preferimos nuestra ca- 
lificación de demogénico—hallamos un prisma admirable pa- 
ra analizar el inmenso espectro que forman los problemas en- 
trañables del ““imdigenismo” Nadie, en efecto, usa este vo- 
cablo al referirse a las ciudades que fundó España y gue nos 
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legó para siempre. Los más entusiastas por el empleo de la 
palabra, la aplican cuando piensan o hablan de los trabaja- 
dores y de las pequeñas colectividades que laboran el sue- 
to y el subsuelo, masas amorfas de población, parte integran- 
te de los agros, hasta tal punto, gue en veces lo indígena im- 
plica lo rural. 

En su larga historia agitada, Europa jamás ha cometi 
do tal confusión idiomática. Antes de la guerra de estos 
días, cuando la Sociedad de las Naciones, mediante su mag- 
nifica Organización de Higiene quiso saber los modos de vi- 
vir de las poblaciones no urbanas, convocó una Conferen 
cia sobre la Vida Rural, que debió tener lugar en setiembre 
de 1939. No llegó a celebrarse; lo que hubo fué la pavoro- 
sa carnicería y la destrucción del sexenio. El proyecto se 
irustró por tal doloroso salto a la aventura guerrera. Pero 
los trabajos preparatorios y la organización de este certa 
men, y sus directivas, ejemplo son para cuando, ya sea la 
misma Europa o nuestra América o algún otro Continente, 
anhele conocer y saber cómo conocer los problemas oscu- 
ros de esta vida rural, idénticos en cuanto a lo que implican 
de anhelos y de dolores y de esperanzas y de mejoramiento 
fñumano, a los que agrupamos en el “Indigenismo”. 

Tampoco la cometen, los sociólogos modernos al de 
«imitar menos arbitrariamente los linderos entre el mundo 
urbano y el mundo rural. Sorokin y Zimmermann en sus 
"Principles of Rural Sociology'", examinando el vasto tema 
exhaustivamente, sientan algunos hitos indicadores para es- 
tudiar uno y otro mundo, sorprender sus diferencias y ha- 
llar sus afinidades, con el propósito de mostrar cómo hacer 
para la cooperación general en el anhelo común por el avan- 
ce de las naciones. El gran maestro T. Lynn Smuth, utili- 
zando la obra mencionada, las preciosas revelaciones de los 
estudios del “Urbanism Committee of the National Resources 
Committee” de los EE UU. y sus propios excelentes traba- 
sos de sociología rural enumera estas armonías y diferencias 
entre urbe y agro, ordenándolas bajo los siguientes rubros, 
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que aquí mencionamos como susceptibles de dar una pauta 
a los estudiosos nuestros gue se aventuren por el dédala 
de tales problemas, para nosutros implicitos en la voz “Indi- 


genismo”. 
Son los siguientes: (T. Linn Smith (Rural Sociology. ) 


a) —La ocupación; 

b).—El tamaño de la colectividad; 
c).—La densidad de la población; 
d).—El ambiente mesológ:co; 

e) .—La diferenciación social; 
f£).—La estratificación de los grupos; 
g) .—La movilidad humana; 

h) .—La interacción social; 

1) .—La solidaridad colectiva. 


Cuánto ganaría en claridad, facilitando la compren- 
sión pública, la aplicación de un método semejante en el 
estudio de los problemas caiificados como indigenistas. En 
estas páginas hay mucho de tan excelente forma de llegar 
a la “Disección * del vocablo, y de cuanto en él se encierra 

Pero siguiendo las técnicas médico-sociales y valoran- 
do con ellas los contrastes demogenéticos y los problemas 
del trabajo y de la seguridad sanitaria, también elIndigenis- 
mo” deja sorprender no poco de sus enigmáticos problemas. 
Por esto conocer en el tiempo la evolución vital de los gru- 
pos precolombinos pobladores —núcleos demogenéticos 
primarios— y de los grupos adventicios —núcleos neopobla- 
dores— que vinieron por las aguas del Atlántico, primero de 
Eurcra y con los años por las del Pacífico, de Africa y de A- 
sia— dos corrientes démicas de inmensa importancia en el 
Perú, es sorprender uno de los fenómenos más interesantes y 
decisivos en el destino biosocial de la América. Es vislumbrar 
la lenta y acelerada transformación de las Etnias america- 
nas, y su dinámica hacia la homogenización, etapa primaria 
para el sólido asiento de la unidad nacional 
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Esta superposición o estratificación, cuando no susti- 
tución efectiva de la Etnia total bajo los impactos de la mi- 
eración, han sido largamente estudiadas, si bien muchos de 
los que las han estudiado no han puesto ante sus ojos las 
lentes del “Indigenissmo” Tampoco bajo ese prisma ana- 
litico del “Racismo”, grato a nuestra época. Sin caer en u- 
na relación erudita y sin objeto, bástenos mencionar, como 
olgo muy indicador de la forma como este grave negocio 
público ha sido considerado, esa obra de Domingo Fausti- 
no Sarmiento: ''Armonías y Conflictos de las Razas en A- 
mérica”, ensayo genial, desorentador por momentos, pero 
cargado con lumbraradas de claridad proyectadas sobre el 
desordenado escenario vital del Nuevo Mundo 

Angel Rosenblat, en un valioso estudio suyo sobre “La 
Población Indigena de América desde 1492, hasta la Actua- 
lidad”, empleando un método bioestadístico original de in- 
dagación del atrayente tema: ir de lo conocido de hoy, a lo 
menos conocido de ayer, con copiosa documentación feha- 
ciente formula este cuadro final que pone ante los ojos una 
realidad de admirable elocuencia sobre la “blanquización de 
América", sobre lo inexorable del fenómeno, y sobre la pro- 
gresiva desindianización que la espera por el juego de las 
demogénesis condicionadoras de la evolución, en el tiempo, 
de los disímiles grupos integrantes del gentío colombino 
Su libro, aparentemente de índole demográfica, en realidad 
es un documento médico-sccial que muestra como si: se tra- 
tara de un preparado de laboratorio, la dinámica vital desni- 
velada de las etnias que se integran en la población del Con 
tnente. 


Años  Poblac. Indígena Población total Y 
1492 13,385.000 13'385.000 100 
1570 10,827.150 11,229.650 96,41 
1650 10,035.000 12,411.000 80,85 
1825 8,634.301 34,531.536 25,10 
1940 16,211.670 274,275.111 5.91 


Las cifras de este cuadro valen por todo un tratado de 
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Sociología o de Medicina Social. Expresan, radiográfica- 
mente se diría, el juicio que debe ser muy tenido en cuenta 
al examinar la demogénesis americana como un elemento 
primordial para las decisiones en la materia que aquí se di- 
seca. Lo enunciamos, siguiendo en parte al autor. 

|.—Hay un débil crecimiento del grupo indígena, con 
disminución absoluta bajo el impacto de la conquista, en 
los siglos que marcan la sujeción metropolitana de la Amé- 
rica, no obstante la escasa competencia que el grupo neo- 
poblador entabló a lo autóctono. 

l1.—El aumento del potencial demogénico en el siglo 
de la vida independiente, del grupo indígena, siendo aprecia: 
ble, no se conforma con los ritmos que la Medicina Social 
registra en el desarrollo de otros países, en especial en aque- 
llos de cepas uniformes. 

111.—El prodigioso aumento del grupo neopoblador, a- 
imenaza por su sola marea montante con hacer naufragar en 
su seno al demos ind'gena, fenómeno que puede ser toda- 
via incrementado, si se afirman las crecientes oleadas migra- 
torias que forman el gran episodio de la post-guerra. 

Un bello estudio de conjunto, aun cuando sumario so- 
bre estos problemas es el que ofrece Rodolfo Barón Castro 
en “La población Hispano-Americana a partir de la Indepen- 
dencia”. 15,814 151 habitantes, en 1825; 22,597.050, en 
1850; 44,477 863, en 1900, y en 1940, la cifra llega a 
84,222.711. Es la demogénesis total ofrecida en nuestra A 
mérica de habla española. El aumento registrado pasa de ! 
a 3, con oscilaciones diversas según que predominen los 
blancos, los indios o los mestizos. Este último grupo en pro 
gresión evidente. Bien lo anota el autor cuando dice: “Con 
España llegó al Continente un sentido hondamente vital, hu- 
mano, que engendró el mestizaje. Naciones auténticamente 
nuevas nacieron del cruce fecundo No fué la suya expansión 
de gentes que apartan búfalos e indios con gesto idéntico si- 
no empresa entrañable y creadora, sentida con profundidad y 
hecha con ardimiento”. 
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Antes de intentar una explicación de los fenómenos a- 
sí puestos de relieve, queremos anotar que la diferente po- 
tencialidad v:tal del grupo indígena frente al grupo neopo- 
blador, 'apareja consigo complejísimos nuevos problemas del 
orden económico, principalmente. Uno de los más agudos 
es el movimiento “indígena”, que ha producido hacia los 
mercados de trabajo que el progreso de la tecnología y las ne- 
cesidades públicas, han ido creando: caminos modernos, in- 
dustrias, edificación urbana, artesanías diversas, etc. Esta "a- 
tracción * determinante de las ''migraciones interiores” —he- 
cho de nuestro tiempo,— es factor disolvente, peligroso aun 
para el mantenimiento del equiiibrio económico no sólo del 
grupo “indigena”, sino de la Nación. Distrae a este grupo 
de su actividad acostumbrada y redituante, en la agricultu- 
ra, en la ganadería y en la minería, ofreciéndole ganancias 
más fáciles y frecuentemente mayores, pero ocultándole los 
peligros que acompañan a esta ruptura con el habitat. Por- 
que la Insalubridad está en acecho: de estos peregrinos. La 
época de transición que atravesamos, no sólo en el Perú, en 
América, yendo de lo agrario a lo industrial, con sus pro- 
mesas civilizadoras, he ahí una cuestión fundamental, gene- 
radora del oscuro problema. Su vastedad y sus incógnitas 
nos hacen mencionarla, si bien no se le estudia a fondo, co- 
mo seguramente se hará en otra ocasión y con otros medios 
disponibles . 

Las revelaciones de estas cifras prescindiendo de la 
complicación que apareja el bastardeo continuo, imponen 
al médico sociólogo indagar el por qué de este deterioro 1n- 
negable del grupo indiano, visible en su mejor expresión vi- 
tal, la demogénesis. Muchos estudios sobre esta materia lle- 
vamos publicados desde hace más de un tercio de siglo. Ya 
en nuestra obra “Las Bases Médico-Sociales de la Legisla- 
ción Sanitaria del Perú”, —obra bastante orgánica aun cuan- 
co no fruto maduro del otoño,— abordamos el gran pro- 
blema de nuestra desolación nacional, privado el Perú de 
fuertes núcleos migratorios europeos, y atacada su cepa 
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indígena en sus fuentes de perduración y de acrecentamien- 
to. Mucho nos preocupaba la desigual forma como evolucio- 
nó el demos peruano comparado con el de los otros países 
que otrora recibían sus normas de vida de Lima, Capital y 
Emporio de la América Meridional. Las causas perturbado- 
ras de tal pauperismo vital, —de la población mirada desde 
Adam Smith como la riqueza de las naciones, — ha cobrado 
expresión visible en el grupo indígena, lo que ha hecho con- 
siderar a muchos el fenómeno como un particularismo fatal 
del mencionado grupo. No se han detenido a considerar que 
apenas si se trata de la localización topográfica de un estado 
que afecta al demos en su integridad Y este mal profundo, 
que en el grupo indígena cobra mayor agudeza, es la Insa- 
lubridad. La resiste mejor el grupo neopoblador, aleccionado 
por tradiciones propias, o mejor armado cultural o econó 
micamente, mas eso está comprometido, por la reversión que 
la Insalubridad tiene, cuando gana a un grupo débil que aca- 
ba por hacer partícipe al otro, de su dramática condición 
sanitaria. 

Esta Insalubridad ha ofrecido a lo largo del tiempo. 
aspectos diversos, sin que haya sido todavía disminuida sen- 
siblemente por una vigorosa cruzada nacional, y necesario es 
saber sorprender sus episodios variados, de preferencia, co- 
mo lo hace esta “Disección”, en los grupos pobladores indí- 
genas del Perú Un hecho es constante: el sufrimiento ma- 
yor que esta Insalubridad crea en los que sólo poseen sus 
brazos para ganar el pan con el sudor cotidiano. A menu- 
do, las agltaciones sociales se nutren y prosperan en esta zo- 
na vital que muere lentamente bajo el agobio de miserias, 
de enfermedades y de degeneraciones que se trasmiten y 
heredan La situación médico-social de los trabajadores sir- 
ve por esto de precioso elemento de juicio para captar la 
totalidad del fenómeno que es la Insalubridad . 

Dice una verdad, que suscriben hoy todos los médicos 
sociólogos, el gran maestro Henry E Sigerist cuando a- 
punta que “la historia de las enfermedades profesionales 
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refleja como un espejo la historia de la industria y la histo 
ria del trabajo, en otras palabras, algunos de los más impor- 
tantes capítulos de la historia de la Civilización Humana” . 

El estudio del trabajo indígena, inmerso en la Insalu- 
bridad, permite aproximarse a la explicación de lo ocurrido 
en el tiempo, sin necesidad de suponer “agresiones climáti- 
cas”, creencia profana, que por desgracia no ha abandonado 
el médico clínico habituado a utilizarla como factor psicote- 
rápico para sus enfermos inciinados a acusar al clima de sus 
padecimientos. Ni el Higienista, ni el Médico sociólogo pue 
den cometer tal error, aceptando estas “agresiones climáti- 
cas”, que prestan al clima un determinismo antropomór- 
fico. El geocosmos es un elemento en la ecuación de la in- 
sa ubridad, y en sus efectos sobre el trabajo y la demogéne- 
sis. Eso es todo. La impotencia del hombre frente a un cli- 
ma riguroso es más bien un hecho social que biológico. 

No es aquí la ocasión de repetir tantas cosas como lle- 
vamos escritas sobre esta materia, en especial nuestro estu- 
cio sobre la “Evolución de las Ideas sobre Asistencia en el 
Perú”, donde se expone la manera como España, y después 
l República, han tratado de luchar contra las desventuras 
que la insalubridad origina en la población del país, en par- 
ticular entre los “indígenas”. Al hablar del trabajo y de sus 
quebrantos sobre el hombre, fuerza es, en interés de la sín- 
tesis que es la presente Introducción, localizarlo en el labo- 
reo de las minas. 

Este estudio fundamentalmente sociológico, “indige- 
mista” sí se prefiere el calificativo dada su finalidad, no pre- 
tende resolver problemas demográficos que ocuparían mu- 
chas páginas, y que exigen examen técnico detenido. Mas la 
apreciación cabal de los problemas que discute y plantea, no 
puede escapar al imperio de la estadística vital. Al disecar el 
imdigenismo, y tropezar con el problema de la demogénesis 
del grupo “indígena” forzoso sería, tratándose del Perú, e- 
x=minarlo en el tiempo, y además en relación con el área 
geográfica que da escenario a la evolución de ese grupo hu- 
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mano. Esta última influencia ha sido mal apreciada, no obs- 
tante que el Perú, como México, son los únicos países con 
crecida población indigena en los que se ha operado el fenó- 
meno de la disminución del espacio anteriormente ocupado 
por ella. 

El Incario fué expansionista, lo afirma y confirma la 
Historia. España heredó y amplió el suelo dominado por los 
Incas. Por consecuencia de tal crecimiento espacial, el Vi- 
rreinato del Perú hubo de ser trozado, mermándose su exten 
sión politico-administrativa, y separándose parte de sus tie- 
rras para que constituyeran los nuevos Virreinatos de San 
ta Fe, en el norte, y de Buenos Aires, en el sur. Eso trajo 
consigo la dispersión de las burocracias y de los migrantes 
de España, a fies del siglo XVII. La República, al nacer, 
exrerimentó nuevas mermas territoriales al delimitarse las 
Repúblicas Hispano-Americanas, perdiendo parte de lo que 
quedaba del Virreinato que tenía su suprema autoridad en 
Lima. Ulteriormente, sobrevinieron nuevas mutilaciones del 
espacio patrio. 


El fenómeno reflejó, no hay duda, sobre el potencial 
demogenético peruano, privado de no pocos recursos mate- 
riales que daban los terr:torios perdidos. La demogénesis ““in- 
dígena” siguió igual suerte. Empleamos este calificativo de 
“indigena” siguiendo las ideas fundadas de Toynbee, para 
quien “indigenista” implica la preocupación por lo “arcai- 
co”. Nosotros, médicos sociólogos, tenemos preocupaciones 
“futuristas”. Todo grupo de gentes organizado en Nación 
ha de acomodarse al área que le da asiento y a las condicio- 
nes y posibilidades que tal área le brinda. Es el “espacio vi- 
tal”. En situaciones arcaicas, impera el medio ambiente 
Donde el hombre domina y su cultura prevalece, la inteli- 
gencia constructora traza destino al grupo y lo hace superar 
fatalidades geoclimáticas que se rinden a su imperio. La ba- 
1reta de cro de la leyenda, hundiéndose en la tierra del viejo 
Cuzco, símbolo de fertilidad del agro, es una lección colo- 
nizadora que mantiene su enseñanza. 
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La tragedia de nuestra situación presente en el Perú 
está en la existencia de tendencias y de tensiones opuestas, 
que detienen un progreso verdadero. Así lo hemos puesto, 
en numerosos trabajos, de manifiesto, quienes damos hoy a 
la luz pública esta “Disección”. El territorio peruano —-*s- 
pecie de piel de zapa— en su influencia sobre la demogéne- 
sis seguramente ha sido inexorable para producir la situa- 
ción de crecimiento retardado que ofrece la población nacio- 
nal, comparada con el registrado en otros países de la A- 
mérica. No es posible señalar su cuantía, ni sus aspectos 

| concretos. Lo que sí es evidente, es que la antigua sociedad 
| peruana, con su clase culta, acomodada y señorial y con su 
suelo y subsuelo démicos de “indigenas” primitivos, viene 
perdiendo desde hace décadas sus antiguas características 
estratográficas, convirtiéndose en verdadero campo de expe- 
rimentación —no por inconsciente menos real— de modos 
de vivencia y de convivencia importados, que han tenido in- 
fluencia desencadenante de lo que el genial Conrado Gini 
llama “la presión demográfica”, aumento del pueblo,  de- 
rivado del juego favorable entre natalidad y mortalidad. Jun- 
to con este elemento vital se han producido avances en la 
instrucción, en la vialidad, en la implantación de industrias, 
todo lo que ha despertado deseos, mostrado horizontes más 
amplios y hecho revivir en la conciencia las tradiciones le- 
janas, factores concurrentes que han transformado el fata- 
lismo histórico en anhelos vehementes, aun cuando confu- 
sos, en aversiones entre los grupos diversos de nuestra po- 
blación, en deserción de posiciones anteriormente soportadas 


mansamente, impulsando el dinamismo social de la vida na- 
cional del Perú. 


Bien lo enuncia Henry E. Sigerist, al contemplar idén- 
tico fenómeno en nuestra época: “No podemos industriali- 
zar el mundo y esperar que viva como lo hicieron nuestros 
antepasados, no podemos difundir la educación y esperar que 
pueblos coloniales o semi-coloniales acepten sin rebelión ser- 
vidumbres políticas o económicas”. 
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En el Perú, la delgada capa de la minoría dominadora a- 
yer que en la cumbre nacional vivía confiada, no ha resisti- 
do al fenómeno; tampoco el campesinado. La desorientación 
es general, y además, trágica. Vivimos dentro de un tur- 
bión ideológico al que sólo dará orden, la aplicación estric- 
ta de un credo civilizador que se adentre en las realidades so- 
cio-humanas, estudiadas a fondo Sólo así se detendrá la des- 
trucción de vidas y de valores esenciales que se comprueba al 
presente. 

Poblar, mejor aún repoblar, pero sabiendo que esto 
implica establecer al hombre en forma tal que su trabajo sea 
seguridad para sí mismo y producción para el grupo nacio 
nal, mejor “societal'', conforme a las ideas sociológicas de la 
hora, tal un rumbo seguro para la acción, que puede hallar 
múltiples adhesiones libres. Esto demanda colocar la solu- 
ción que se favorezca no en lo “indígena” exclusivamente, 
tampoco en lo urbano, sino de acuerdo con las enseñazas va- 
liosas de la moderna colonización. La salud, es necesario re- 
cordarlo, da destino venturoso a las Etnias. “Salud y pese- 
tas” como lo deseaba el decir popular, son términos inte 
grantes. 


Además, ley inexorable, para poder vivir indemnemen- 
te en un país colocado en la zona tórrida, en el que por pa- 
radojas geoclimáticas hay todos los climas, el desértico, el 
tropical, el frígido, hay que dar al Trópico garantías para la 
plenitud de una vida sana. Será la salvación de los Andes 
elevados y hostiles, con sus sabanas de cara al sol, las gran- 
des mesetas casi áridas. Sin los valles tropicales que rodean 
a la soberbia Cordillera, y que visten sus faldas, la perdura- 
ción, la adaptación y el mejoramiento de los habitantes de las 
alturas andinas envueltas por la nieve, privadas de la vida 
que brota bajo formas de animales y plantas útiles, fuentes 
insustituíbles de la ventura biosocial, sería precaria si nó 
imposible. Inútil demostrar lo que se impone como un axio- 
ma. En estos valles, concentrar los grupos siempre que la 
concentración la presida la vida y la salud, he ahí un ele- 
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mento seguro para que el trabajo cree y se transforme en 
riqueza, en cultura y en felicidad nacional y social. 

Bien lo adivinó “Juan de Arona” (Pedro Paz Soldán y 
Unanue) en esta evocación maravillosa donde la aparente 
monotonía de la repetición de una palabra es apenas refle- 
jo fiel de nuestra realidad telúrica: 


“Los Andes, los Andes, los Andes, los Andes, 
“Los Andes, los Andes, belleza eternal. 

“Los Andes, los Andes, parece que fueran 
"Carneros que pastan en un gramadal”, 


Milagro de la Poesía, fuente de la Verdad! 


Los ANDES—Antis, en lengua vernácula, metales—son 
un mandato. Explotar esta riqueza potencial fué obsesión 
peruana desde tiempos inmemoriales. Varió la forma, no el 
objetivo. La agricultura de los pasados tiempos no fué fac- 
tor primordial en la reducción del potencial vital y demogé- 
nico indígenas. Era la agricultura primitiva sin necesidad de 
recurrir a esas mesnadas de peones, que recluta la explota- 
c:ón moderna de la tierra. Esta sufrió no poco del desdén del 
hijodalgo venido de España. Desaparecieron los “andenes”, 
y seguramente se redujo la producción. Con todo, recuérde- 
te que de España vinieron nuevos sembríos, entre ellos la 
caña de azúcar y el trigo, y que el pastoreo recibió la posi- 
bilidad de ser aplicado al caballo y al toro. De otro lado, el 
cultivo de los grandes latifundios, en la costa especialmente, 
fué tarea realizada por el negro, traido como esclavo y ven- 
dido en subasta pública, al que reemplazó, en pleno siglo 
XIX, manumitido el africano, el coolíe chino. Sólo a fines 
del XIX, y muy en especial en este siglo, el indio ha venido 
2 cubrir las vacantes dejadas por estos siervos de la gleba. 
Es un fenómeno actual, que no entra aún en el panorama 
histórico, por mucho que en reiteradas ocasiones hemos in- 
sstido sobre las condiciones del laboreo de las grandes ha- 
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ciendas industrializadas que forman la periferia del Lerrito- 
rio nacional que mira al Pacifico. 

Necesario nos es advertir que estas páginas no abordan 
tampoco el examen de ese fenómeno, conflicto agudizado en 
nuestro tiempo, que ofrecen el hecho posesorio de la tierra, 
y el derecho de poseerla. Uno, expresión de la necesidad, o- 
tro convención legal y social. En el desnivel de la Colonia 
y que la República mal ha colmado, de este conflicto entre 
el hecho y el derecho en lo que se relaciona con la propiedad 
de la tierra, derivan dos consecuencias que apenas si mencio- 
namos: una que mientras renó cierto equilibrio, por el des- 
dén posesorio, que fué algo muy del español, para quien A- 
mérica a menudo era lugar de pasaje, el fenómeno pasó des- 
apercibido; mientras que durante la República, la afirma- 
ción del derecho, respaldado en la ley o en el favor, determi- 
nó un movimiento centrífugo de los agricultores y de la 
agricultura “indigenas” hacia tierras áridas y de poca ferti- 
lidad .El resultado, la disminución general de los beneficios 
que derivan de las faenas agrarias. 


Por esto al hablar de trabajo hay que referirse en los pa- 
sados tiempos, a la minería. La “mita” legalmente creada 
por España, fué un censo que gravó sobre el indio Sus bra 
zos fueron los que arrancaron del seno de los Andes, los 
tesoros que entonces atraían las preferencias metropolitanas. 
La minería peruana en la edad de oro, aquella que hizo del 
Perú sinónimo de riqueza: “Vale un Perú”, buscó preferen- 
temente la plata y el oro. El azogue fué un auxiliar necesa- 
rio, a eso se encaminó su beneficio. Esta metalurgia en- 
rrarcó las enfermedades y accidentes que acompañaron a la 
extracción de los tesoros enclavados en las rocas p:ofundas. 
Mayores daños derivaron de la vida desordenada, orgiástica, 
con el uso y el abuso de la coca y del aguardiente, bebida 
nueva y a la que se ha culpado con fundamento del destro- 
zo vital. Abundan los testimonios sobre lo que era la vida 
diaria en estos grandes y famosos centros, que la leyenda 
magnifica y envuelve en halos de fantasía. 
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El carbón y el hierro no fueron productos buscados en 
una edad que no apreciaba su valor industrial, y en la 
que no había alboreado el “'maquinismo moderno”. El pe- 
tróleo da señal a nuestro tiempo. La explotación de estos tres 
productos, será parte de la futura historia de la industria, 
del trabajo y de las enfermedades profesionales del minero 
patrio. 

Recordemos aquí, es justo hacerlo, que ningún cuer- 
po de normas políticas tutelares de este trabajo minero hay 
en el mundo que supere a las vigentes en los días virreinales 
de la América. Además, que España impuso a México y al 
Perú las ideas económicas y las formas de beneficio que si- 
zlos de experiencia propia le habían dado. No hay en la le- 
cislación positiva anterior al siglo XIX, un cuerpo de leyes 
codificado en favor del obrero que horada la tierra y se hun- 
de en sus entrañas para arrancarle los metales, superior a 
las “Ordenanzas de Minería” de 22 de mayo de 1783. En 
ellas se velaba tanto por los intereses del Imperio, que te- 
nía su máxima expresión en el Rey, como por los de los 
vasallos y los del bien común, incluso el de los trabajadores 

Una ética social y política no profesada en Europa, dió a es- 
te código cuanto los más avanzados de ahora proclaman co- 
emo conquistas obtenidas por la acción de la política social 
y bajo el apremio de esas grandes concentraciones de fuer- 
za que son los sindicatos. Para tal hacer, España se diría 
cue recibió un mandato predestinatorio: el de su dramáti- 
ta experiencia sobre lo que era la minería. (Nota). 


MOTA — Estas “Ordenanzas” están cast olvidadas y son poco conocidas. Cuan- 
do la República las dejó en desuso, y las reemplazó por el “Código de 
Mineria” de 1900, no incluyó en su articulado las previsoras medidas 
de indole tutelar del trabajo humano que contenía esta sabia preceptiva 
real. Cuidó más de la mina que del minero. Oportuno juzgamos hacer 
una ligera exégesis de estos preceptos. inspirados en la experiencia y aten- 
cos a los deberes cristianos. Cuatro secciones detendián este examen Ta 
primera, que trata “De la educación y enseñanza de la juventud destina- 
da a las minas y del adelantamiento de la industria en ellas” Prever 
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Este mandato lo enunció bien Gibbon, y lo recuerda, 
oportunamente, George Rosen “Entre los territorios anexa- 
dos al Imperio Romano, estuvo España, la antigua Iberia, 
un pais rico en minerales y destinado a ser el gran centro 
minero del mundo mediterráneo. Gibbon observa que “Es- 
paña, por una singular fatalidad fué el Perú y México del 
viejo mundo. El descubrimiento del rico continente occiden- 
tal por los Fenicios, y la opresión de los nativos, quienes 
fueron compelidos a trabajar en sus propias minas para be- 
neficio de los extranjeros, ofrece un exacto tipo de la más re- 
ciente historia de la América española. Los Fenicios se imte- 
resaron, únicamente, en las costas maritimas de España; la 
avaricia tanto como la ambición llevaron las armas de Roma 
y de Cartago al país, y casi por doquiera el suelo fué per- 


la creación de escuelas técnicas y del “Real Semmarto de Mineria”, cue 
funcionó en Nueva España, a las que estaban destmadas estas “Ordenan- 
zas”, que rigieron en toda la América que se hallaba bajo el cetro de la 
Corona, la selección de los alumnos, cómo alojarlos y alentarlos, y cómo 
hacer para que fuera una actividad tecnológica que atrajera las prefe- 
rencias de los jóvenes La segunda sección trataba “Del surtimiento de 
aguas y provisicnes de las minas” Señalaba les requisitos de las aguas 
de bebida, cómo defender su potabilidad, cómo prevenir el consumo de 
las cargadas de partículas metálicas, cómo liberar las minas de las serv: 
dumbres de las tierras y vivienda aledañas, cómo abastecer de comestr 
bles a los mineros, vigilando precios y calidad y abriendo al comercio 
libre esta provisión, para cuantos se sujetaran a estas normas preceptua- 
das La tercera sección, se ocupaba. “De cómo deben labrarse, fortificar 
se y ampararse las minas”. Es un texto copioso que puede ser estimado 
un Código de la seguridad obrera en esta industria La última sección 
objeto de nuestro comentario, trataba: “De los operarios de minas y de 
haciendas o ingemos de beneficio” Señala la tutela humana del trabajo: 
“Porque es tan notorie come censtante que los cperarios de las minas son 
gente miserable y útil al Estado y que conviene conservarlos, y pagarles 
sus duros trabajos conforme a justicia y equidad” Educación técnica y 
adiestramiento práctico, saneamiento ambiental, comida y bebida garanti 
zados. seguridad del trabuador y derechos bien definidos entre ellos lo 
asistencia hospitalaria mediante el pago del “tomin”, creado desde los 
tiempos del Virrey Francisco de Toledo, tales los objetiwos de la ley. 
Idénticos son a los más modernos España smtuá el deber de considerar- 
los, y esta preocupación, pese a errores, a incumplimientos y a hechos la 
mentables es título suyo que la historia no puede negarle. 
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forado para extraer el cobre, la plata y el oro”. Y prosigue 
Rosen: “La titánica lucha entre Cartago y Roma por la 
supremacía del Mediterráneo estuvo centrada, en gran par- 
te, por la posesión de las minas españolas” . 

¿Cabe sorprenderse de la inexorable repetición de los 
mismos fenómenos sociales y humanos en la Historia? ¿Pue- 
de juzgarse con criterios diferentes estos fenómenos, some- 
tiendo el juicio a las oscilaciones y mudanzas del pensar de 
cada época? 

¿Quién hizo de este destino hispánico frente a Roma, 
ocasión para un ““ismo”? 

Nuestra época lo ha hecho para el Nuevo Mundo, utili- 
sendo la condición milenaria pobladora, tal vez por necesi- 
dad de expresar un hecho diferente con relación al mundo, 
para concentrar en lo propio la atención pública, a menudo 
orientada hacia lo europeo. Tal artificio, sin embargo, no de- 
be llevarnos a la formulación separada de problemas que son 
comunes a todos los hombres, y que no tienen por qué ser 
referidos concretamente a determinado grupo. Se trata del 
cumplimiento inexorable de esas sentencias que el Libro de 
los libros pone en los labios de Jehovah: '“Ganarás el pan 
con el sudor de la frente” . y “Volverás al polvo del que fuis 
te formado”. 

Lo que es digno de alabanzas en este advenimiento del 
“Indigenismo”, es que ha dado visibilidad a los sufrimientos 
humanos de grupos poco menos que desdeñados de la po- 
blación americana; y la ascensión de esta condición, a un 
plano superior donde sean mejor exhibidos y por tanto ob- 
servados para acelerar los remedios. Este plano superior, es 
=l internacional, asiento al presente para la vida día a día 
más interrelacionada de los pueblos. 


Esto es fruto de la palingenesia trágica que -el mundo 
conoce en estos días de universal congoja, Antes de ellos, 
el hombre americano, el “indígena”, unidad representativa 
del grupo residual que perduró débilmente por su demogé- 
nesis perturbada y por el violento cambio sobrevenido en el 
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vivir colectivo, después de la penetración de Europa en el 
Nuevo Mundo, atraía escasamente la atención de nuestros 
hombres de estudio y de acción, que apenas si fueron atraí- 
dos hacia el palpitante y en ocasiones grave fenómeno, por 
las preocupaciones “americanistas”, después del advenimien- 
to y del desarrollo de la Antropologia, como disciplina cien- 
tifica. , 

El estudio de los problemas americanistas, desde este 
ángulo comenzó en el siglo XIX. Las investigaciones de los 
sabios europeos, interesados en el estudio de las viejas civi- 
lizaciones sepultas bajo el polvo de los milenios, tales las 
que guardaban el Egipto, la Asiria, la Persia, y la actuali- 
dad que cobró la doctrina antropológica en las disciplinas so- 
ciales y políticas, al amphiarse hacia el Continente America- 
no, hallaron una cantera admirable sin exploración, en el re- 
moto pasado de aztecas, quechuas, mayas y demás cepas 
humanas, llegadas a un alto grado de desarrollo en las ar- 
tes y en las otras expresiones concretas del progreso social 
y humano. Los yrandes Congresos Americanistas, sirvieron 
de cofre donde guardar los resultados científicos, artísticos 
y de otra índole que dió al saber mundial esta búsqueda del 
pasado continental. 

Momias, ceramios, telas, todos los recuerdos de un a- 
yer envueltos en velos de misterio. y los enseres, utensilios, 
dioses y vicios y las crónicas referentes a estos días olvida- 
dos, llenaron no sólo las mentes, sino los museos de la vieia 
Europa sabia. Obtener “antiguedades americanas” casi se 
tornó en moda. Se organizaron verdaderas expediciones ha- 
cia este nuevo Dorado, y la extracción de los restos que exis- 
tían, velados por la inmovilidad helada de las tumbas, o 
cubiertos por el polvo o por las junglas impenetrables llenó 
las vitrinas de los centros científicos de París y de Berlín, de 
Roma y de Londres, de Leipzig y de Viena y de otras viejas 
capitales de Europa. 


Pero la nueva América, la crecida entretanto por la pre- 
cipitación migratoria de las densas poblaciones de Europa, 
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supo en su ufanía de mayoridad y a favor de la declina- 
ción acentuada del Viejo Mundo, mirar con sus propios ojos 
este ayer, colmado de luces y sombras, e incorporarlo como 
patrimomo opulento capaz de dar a los nuevos ocupantes de 
ls tierras colombinas, un mejor sentido de su derecho a 
perdurar en el porvenir. Fué el socios llegado a cierto des- 
arrollo que buscó su enlace con el geocosmos eterno. Se hi- 
zo de esta manera posible conocer el condicionamiento de 
generaciones en su evolución por las edades pasadas. 
UL paso más, y la América en esta indagación de su ayer 
| pernoto, ira ya con audacia el mañana, aleccionada 
por las revelaciones obtenidas bajo la luz espectral de este 


pesado otrora desconocido. 


Expresión inequívoca de tal actitud, la hallamos en la 
cantidad asombrosa de contribuciones prestadas, un poco por 
dnquiera, a estas disciplinas indagatorias de lo que fué. 
2 biblioteca moderna de la América está llena de trabajos 
z=umerables. Pero nada tradujo mejor el sentido nuevo con 
se apreciaba esta materia, que la celebración del Primer 
amgreso Indigenista de Pátzcuaro, en abril de 1940, conve 
mado por el gobierno de México. Fué el anuncio dado al 
umdo de que la América quería americanizar lo america- 
ta. En ningún punto pudo mejor iniciarse este movimien- 
de independencia cultural que en ese rincón de la tierra 
ichoacana, escenario de las hazañas espirituales de ese 
mbre singular que se llamó D. Vasco de Quiroga, de glo- 
== memoria imperecedera, quien en la hora crítica de 
Meszo para el presente y mayor para el porvenir, cuando el 
o y el español se aproximaron mal apagados los odios 
emeendrados por la conquista, alzó sobre esos odios, con sus 
7 etudes, sus obras y su doctrina, un ejemplo que es lec- 
2 que por siempre han de seguir y aprovechar en nuestra 
sérica, los neopobladores que vengan a darle con el con 
so de sus vidas su destino en el porvenir. 

Prescindiendo de juzgar los motivos recónditos de or- 
afectivo, político, religioso o conceptual que determi- 
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, 
raron la reunión de este Congreso de Pátzcuaro— al que 
llevamos algún trabajo como expresión del pensar político 
y social del Perú— y sin remover tantas cosas apasionadas 
como rodearon sus trabajos, a las que no fueron extrañas un 
nacionalismo exaltado y anheloso de prestigio internacional, 
prometiendo una especie de nueva eucaristía a la masa indi- 
gena, -—pan amasado con harina de la Revolución mexicana 
y con levadura marxista, — su realización, las esperanzas 
gue ha hecho nacer, los trabajos llevados a su examen y las 
conclusiones y recomendaciones que figuran en su acta final, 
dieron, para el “Indigenismo'” este fruto óptimo: sacar al 
indígena de las vitrinas de los museos para que viviera el 
gran ambiente de la vida libre de América. pudiera ser ac- 
tor directo de su destino en estas horas que atraviesa el mun- 
do, cargadas de mistericsas, extrañas potencias transforma- 
“doras, y aún algo más, que le viéramos tal como es, bajo la 
luz del Sol. 

Otro fruto magnífico de este Congreso fué la creación 
del “Instituto Indigenista Americano”, cuya obra meritoria 
está llamada a dar muy útiles medios de difusión a la cruzada 
actual en favor de la rehabilitación de nuestras etnias preté- 
ritas, cuyos restos al confundirse por las mixias inexorable, 
en juego, deben entrar en el crisol demogenético con las me- 


jores calidades de salud 
La lectura del acta final del Congreso de Páztcuaro 


permite apreciar hasta qué punto se dan cita en el “Indige- 
nismo” vigente, factores de muy diversa significación, $ 
problemas incoherentes y disímiles. Ningún documento da 
mayor apoyo a las observaciones que se hacen en esta Intro- 
ducción —credo profesado por largos años de depuración 
doctrinaria médico-social— que esta acta, cuyo estudio ana- 
lítico, con sus LXXII conclusiones o párrafos constitutivos, 
no entra en el propósito de los autores de esta “Disección”. 

Repetimos, al darle término: este libro no es de polémi- 
ca sino de exposición de hechos, de observaciones y de jui- 
cios asentados en la Medicina Pocial y en la Sociología. Será 
el Segundo Congreso Indigenista convocado para este año 
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de 1948 y que ha de celebrarse en la vieja capital del Inca- 
no, el momento de hacer la exégesis y la depuración acumu- 
lado por el Primer Congreso Indigenista. 

Muchas interrogantes plantea esta “Disección”. Es u- 
na forma de aporte mental al arduo tema. Con ello gana- 
rá en riqueza ideológica el '“Indigenismo”, obligados sus a- 
deptos y cultivadores a dar respuestas satisfactorias. Corm- 
cluímos nuestra Introducción, y para propiciar el juicio de 
los lectores, hacemos nuestras esas palabras de la humildad 
que brinda Teixeira de Pascoaes en esa obra suya, admir+.- 
ble que trata de San Pablo: “Este libro no será para los 
eruditos, sino para las almas anhelantes que esperan la luz 
del día. Lo compuse en mi lenguaje hablado, pues ignoro 
el escrito, siguiendo un criterio práctico o verdadero, que la 
" Poesía es el reino de la Verdad como la Realidad es el de la 
Giencia.” 


C._E.F..S. 
29 de junio de 1948. 


—— 


NOTA,—Omitimos agregar la bibliografía consultada para esta Intro- 
ducción, por juzgarlo innecesario. 
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Advertencia Preliminar 


Este trabajo no ambiciona agotar el examen del proble- 
ma del grupo “indigena” dentro del Perú. Discute apenas, 
aquellos factores que intervienen para mantener vivaz hasta 
hoy una situación que todo peruano y todo hombre de bue- 
na voluntad debe esforzarse por concluir lo más pronto posi- 
ble. Lo que aquí se expone brota de una profunda simpatía 
por el campesino peruano. El anunciado Segundo Congreso 
Indigenista del Cuzco, la cristalizó en el deseo de presentar un 
cuadro imparcial de la situación como la juzgamos personal- 
mente a base de múltiples estudios largamente realizados 
Una rara oportunidad nos brindó cierta desocupación de mi 
distinguido amigo Prof. Carlos Enrique Paz Soldán, quien al 
someter mi manuscrito a discusión severa, minuciosa y fértil, 
lo convirtió en co-autor, en cierto modo, de esta obra. Así 
culminó en su forma actual bajo nuestra doble responsabili- 
dad. Salvados algunos matices de opinión, esta colaboración 
fué inapreciable. Muchos otros amigos aportaron tam- 
bién la suya. Sin ellas, no hubiese sido posible pro- 
fundizar algunas cuestiones esenciales. De acuerdo con 
Francisco Ayala, —en nuestro Continente— con Hen- 
ry E. Sigerist, y con otros más, creo, que el médico social fu- 
turo ha de hacerse sociólogo; creo, además, que en las condi- 
ciones del Perú una Sociografía nacional exacta libre de hi- 
pótesis y fundada en hechos reales será de valor para el país 
y para su porvenir venturoso, y que médicos bien preparados 
en este campo, serán de inmenso provecho para realizarlo. En 
verdad esta exposición no pretende disecar integramente el 
vasto tema. El último capítulo señala conforme a estudios 
fundamentales de Alberto Arca Parró, y al pensamiento 
médico-social peruano de hoy, la función moldeadora de Li- 
ma respecto al hombre peruano de mañana. Por esta misma 
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razón, el problema “indígena”, aunque perdiendo un poco 
de su carcterística esencial, se prolonga dentro de la capital, 
en medio de su población pobre, materia prima de donde sa- 
len los operarios de categoría. Pero éste es un capitulo que 
asoma para la Sociología peruana venidera, que habrá de es- 
ludiarse y escribirse más tarde. Es la vida humana que rei- 
vindica su lugar con su perpetuo cambio, suprema brújula 
para las empresas científicas. 

Además no se olvide que actuar demanda pensar. Si el 
hombre primitivo surgió como tal, un ejecutante, defendién- 
dose con la nueva arma de su neoencéfalo crecido, semilla de 
su poder civilizador, el hombre intelectual contemporáneo, 
no ha de convertirse, necesariamente, en hombre de acción, 
por mucho que los dos tipos han de cooperar estrechamente. 
Con harta frecuencia por desgracia, los hombres que impul- 
san los movimientos de la sociedad se desprenden del pensa- 
miento, y de quienes viven para depurarlos, haciéndose ex- 
ponentes y portaestandartes de lo alógico, de lo tradicional, 
de lo emocional. Esta triste experiencia repetida y eterna no 
es prueba contra la inteligencia profesional para el gobierno 
de las cosas humanas, apenas evidencia, con sus enseñanzas, 
lo peligroso y desorientador que son los intereses unilatera- 
les, exaltados y absorbentes. El estudio intenso—capacidad 
humana por esencia— por esto no sirvió hasta hoy para a- 
quietar las alteraciones de las comunidades humanas en la 
misma medida como han servido los progresos “técnicos”. 
Se repite, eternamente, la tragedia socrática de la función 
“obstétrica” de la razón, la que pese a su evidencia, no dejé 
siempre y reiteradamente de ser descartada de nuevo. No es 
por fenómeno casual que en nuestras tierras “indias” la ma- 
yoría de los niños nacen sin esa ayuda consciente que pro: 
porciona la sociedad a la gestación, al parto, y al puerperio: 
tal abandono cabe mirarlo, apenas como símbolo y efluviu 
de las tendencias oscuras y preconscientes que dominan la 
escena toda donde se desarrolla el drama de la vida nacio- 
nal. La Medicina científica, se inició fundamentalmente con 
la disección sistemática del cuerpo humano. Cualquier desa- 
sosiego social para su curación racional y radical exige en 
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forma semejante que se proceda a averiguar la estructura y 
las funciones de la convivencia social. Es la disección am.- 
pliada al cuerpo de la unidad démica. Lo defectuoso de la 
exposición que sigue, sobre los resultados de tal empeño, se 
debe a la magnitud del problema, a la limitación de los me- 
dios disponibles, e inexorablemente, a lo rudimentario de los 


conccimientos de quien lo escribe. 


M. K. Qs 


Lima, junio, 1948. 


La Ubicación del Tema 


EL INDIGENISMO Y LA CRISIS MUNDIAL 


Ralph Linton ha tenido el acierto de publicar una 
antología de ensayos sobre determinados probiemas de la 
“Ciencia del Hombre” (1.) así como sobre la crisis mundial 
que los suscita y sobre la forma como entrarán, de una u 
otra manera, pero ineludiblemente, en muchas de las solu- 
ciones que se experimentan para prevenir nuevas catástro- 
fes de la sociabilidad humana. El estudio abarca asuntos de 
convivencia en discordia, entre grupos que no se conside- 
ran como homogéneos, y asuntos de minorías y de pobla- 
ciones “coloniales''. Examina, asimismo, al decir del Prof. 
Linton, el “problema obscuro del trato que ha de conceder- 
se al Indio Americano”. Esta materia está expuesta a mu- 
cha confusión por motivo de que muy pocos la hayan es- 
tudiado, y hayan palpado la necesidad de medidas curativas 
perentorias que fortalezcan la sociabilidad amenazada. Tan- 
to un hombre de ciencia norteamericano (Julián H. Ste- 
ward) cuanto otro mexicano (Manuel Gamio), analizaron 
el problema “indio”, ambos, exactamente hoy, como cier- 
tos pensadores hace dos mil años, frente a un nutrido grupo 
de personas que cierran los oídos y que no logran despren- 
derse de sus actitudes ideológicas básicas, ni de sus juicios 
y prejuicios llenos de emoción e intolerancia. Tales perso- 
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nas “proyectan” sobre el grupo rechazado, sus dictámenes 
de aversión; descargan sobre él, su mal humor, sea cual fue- 
se la causa que lo provocó; inventan razonamientos com- 
plicados para justificar su proceder profundamente “'irra- 
cional'. Todo esto ya lo había comprendido Tertuliano, al 
lamentar el triste destino de los pristinos cristianos de la Ro- 
ma imperial. 


Por esto, al investigar cuestiones fundamentales de 
la estructura social de no pocos países ibero-americanos, no 
debemos descuidar la naturaleza social de todo saber, espe- 
cialmente en torno de la sociedad misma. Examinando fria, 
anatómicamente, el problema indígena americano y, de pre 
ferencia, el peruano, lo hago basándome en trabajos propios 
de Sociografía Médica, trabajos que durante algunos años 
me pusieron en contacto íntimo con nuestra vida rural-“in- 
digena”. Creo poder reclamar conocimientos de primera 
mano, y la imparcialidad necesaria para controvertir un te- 
ma tan difícil. 


EL PROBLEMA INDIGENA, FENOMENO DE UNA 
SINTESIS NACIONAL RETARDADA. 


La idea del Indigenismo nace y se define vor anti- 
nomia, es decir por ser una contraposición a una situa- 
ción histórica más reciente que se vincula con hombres y su- 
cesos que no son, en la misma medida, “originarios y nati- 
vos” del país del “indígena”. Hablando de “indígenas”, ine- 
vitablemente pensamos en dos grupos, y en dos actitudes 
humanas disconformes, cada una de las cuales, desde su 
punto de vista cultural, considera al otro grupo como hete- 
rodoxo, y en el campo de la economía, como contrario. Sin 
advenedizo, evidentemente no hay “indígena”; sin civili- 
zación importada, no hay civilización “nativa”; sim moti- 
vos para una civilización dominante y diferente frente a la 
vernácula, menos favorecida, menos eficaz y menos apre- 
ciada, no habrá Indigenismo. El Indigenismo se genera de 
un conflicto, y se nutre de una mala conciencia. 


El Indigenismo trae su origen del grupo no-indígena, 
y se preocupa no sólo de los nativos sino del pueblo en su 
totalidad al cual éstos pertenecen en calidad de un conjunto 
defectuosamente integrado en la sociedad, económicamen- 
te mal ajustado y, a menudo, envuelto en un proceso de 
desarraigo moral peligroso que provoca tendencias de re- 
belión y de criminalidad bastante características para el am 
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biente, y que son señales indicadoras de cierta vulneración 
social. 


Por lo tanto, en sus raíces el Indigenismo frecuente- 
mente tiene algo de sentimental; en ocasiones son más bien 
consideraciones socio-económicas, ajenas a cualquier exa- 
geración de la sensibilidad humana, las que dirigen el mo- 
vimiento. (2.) Pero, hasta en el primer caso, al madurar 
el Indigenismo, se deshace de su sobrecarga romántica y se 
apoya en el sentido de responsabilidad por la parte de los 
dominantes. En el curso del proceso político. ran siempre 
creciente nitidez, comete apostasía de sus antecedentes de 
sentimentalismo, y llega a insistir casi exclusivamente, en 
obligaciones cívicas, como causas y fines de estudios y de 
acciones relacionados con los grupos “nativos”, negando 
inclusive en veces con cierta justificación hasta la propia 
palabra de “Indigenismo”. Sin embargo, aunque sea sólo 
en el Folklore y en las ciencias afines, nunca desaparecerá 
del todo la fuente emocional, original y fuerte, del Indige- 
nismo, la que, en las formas más desarrolladas de la Etno- 
logía, aspira a una captación “simpática” de cuadros cultu- 
rales, a una genuina unificación afectiva con el modo de 
ser del “'indígena'' por mucho que se mantenga por el rigor 
del método deliberadamente el carácter científico de sus ob- 
servaciones y reflexiones. Nadie tiene dudas acerca de la fa- 
cultad artística necesaria para lograr tal entendimiento, con 
su perspicacia re-creadora y su visión simpática de lo esen- 


cial de las formas. (3. 4. 5.) 


El Indigenismo cambia por completo, se diría subs- 
tancialmente, segun la fuerza numérica, brutal por decirlo 
asi, de los nativos, dentro de la estructura nacional comple- 
ja de la cual forman parte. Es cosa muy distinta si son de 
poco peso y, por tanto, accesibles a una absorción rápida, 
o capaces de seguir. una vida silenciosa, casi inadvertida, o 
bien si forman, como en el Perú, muchedumbre volumino- 
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sa, un vulgo rebelde, mantenido en cierta condición de me- 
noscabo frente al grupo neopoblador dominante, caso éste 
que nos ocupará de preferencia. 


Esta última situación, aun cuando no pongamos 
ruestra atención en el proceso político creador todavía, da 
a la nueva entidad social, el pueblo organizado que resulta 
de tal amalgamación, el carácter de un producto histórico 
singular y bastante complicado.' Ninguna comparación pue- 
de prestarse para elucidar, llena y enteramente, el problema 
social que presenta semejante pueblo, con una ancha capa 
de indígenas. No basta pensar en la multitud de factores 
educativo-socio-económicos, ni en las creencias y lenguas 
que separan en vez de unificar. Lo que tiene suprema im- 
portancia es la diferenciación, consciente o inconsciente, 
benévola o malévola, entre lo nativo y lo por ahora valora- 
do como ejemplar y propio del país; es el trato discriminati- 
vo que reciben ambas vidas y conductas; es la imputación 
recíproca, de un grupo a otro, de una responsabilidad cor- 
porativa por actos odiosos de cualquiera de sus miembros; 
es el mero hecho de la contraposición mental consuetu- 
dinaria entre lo “indígena” y lo “decente” (que me hicie- 
ron hasta campesinos de cierta autoridad”), todo lo cual 
revela las tensiones existentes con la brutalidad siderante 
de un relámpago. Algunos intelectuales de la capital se 
complacen en construcciones mentales dentro de las cuales 
no cabe ni siquiera el vocablo de “indígena”. Creen alejar 
un peligro negando su existencia. Pero estos problemas so- 
ciales son de todos los tiempos, y jamás se han resuelto por 
una política de avestruz, ni por un ignorantismo ahúlico 
frente a situaciones reales. 


Seguramente a título de paradigma histórico podría 
hacerse referencia a las condiciones etno-culturales de la Ga- 
lia merovingia (6.); podría aludirse a la división entre agri- 
cultores-ganaderos de un lado, y la nueva clase de manu- 
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factureros del otro, en Inglaterra de fines del siglo XVIII; 
en ambos casos, con mayor derecho en el primero, se ha 
hablado de dos naciones dentro de una sola (7. 8.) 


Este dualismo es, a mi modo de ver, el mal más ge- 
nuino y profundo que investiga y, eventualmente, combate 
el Indigenismo. No faltan otros ejemplos en la Historia con- 
temporánea, algunos concluidos en forma trágica, otros, 
como los mencionados, con una reconciliación acabada de 
los contrastes El problema indígena es un fenómeno deri- 
vado de una síntesis nacional retardada —y por tal motivo 
de ningún modo aislado en la Historia—, fenómeno mate- 
rial y mental, en otras palabras, socio-económico y educati- 
vo-conceptual, complicado, como casi siempre ocurre, por 
actitudes y prejuicios de los grupos opuestos que les dan 
sustento y cuya irracionalidad es uno de los impedimentos 
que obstaculizan cualquier acercamiento y, por consecuen- 
cia, su solución, es decir un progreso o proceso evolutivo 
en el sentido de la fusión de los intereses o partidos en 
pugna. 


Por sus cualidades especiales la cuestión indígena 
no cabe, satisfactoriamente, dentro de las exposiciones co- 
múnmente admitidas del problema social que casi no abar- 
ca más que las sociedades occidentales. Cotejando el Orien- 
te con el Occidente, contraponiendo el gobierno por ritos, 
al gobierno por leyes, el sentido familiar y comunal de la 
aldea, al individualismo predominante de la ciudad, se no- 
ta la imposibilidad de adaptar todos nuestros problemas hu- 
manos a los esquemas de la sociabilidad occidental, pese a 
sú conquista del Globo, la que, con todo, no está completa 
todavía. Entre nosotros, la capa dominante y “ejemplar” 
se orienta hacia el Occidente contemporáneo, la “indígena” 
más bien se acerca al Oriente antiguo. Como lo han seña- 
lado Linton y sus colaboradores, para comprender los con- 
flictos humanos dentro de la crisis que vivimos, hemos de 
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estudiar, al lado de lo social, lo económico y lo histórico, 
aquellos fenómenos que resultan de cambios culturales, de 
transculturación (en inglés: acculturation) y de reacciones 
psíquicas; añadamos que hemos de considerar lo regional 
y “contracolonizador”, que hasta hoy guarda un vigor muy 
fuerte, habiendo sido antes incomparablemente más terco 


todavía. (9, 10.) 


“INDIGENA” E “INDIO” EL INDIGENISMO, SUPERVI- 
VENCIA DE UNA DIVISION 
ETNICA PRIMORDIAL 


Entre nosotros con cierta frecuencia se confunde lo 
“indígena” con lo “indio”. Pero tal ambigiiedad irreflexiva es 
improcedente. Por supuesto, los habitantes primitivos del 
Continente fueron llamados y se les llama todavia “indios” 
(por mucho que esto se debe a una equivocación primiti 
va). Son los “indígenas” actuales de diversos países. Sin em 
bargo, al presente, no todos los “indios” son “indígenas”, 
y no todos éstos, “indios”. Aunque mis investigacio- 
nes no se refieren a la Antropología física de los 
valivos (materia estudiada por Quevedo y Marroquín), a 
ningún médico observador escapan rasgos tan singulares co- 
mo un cabello canoso, una calvicie pronunciada, o unas 
barbas fucrtes, al lado de otras marcas constitucionales muy 
poco “indias” Originalmente, el “indio” representaba un 
“tipo”” humano definido, con una cultura “india” propia, 
variada por grupos, pero suficientemente vinculada y he- 
mogénea sobre terrenos tan vastos que fácilmente se dedu- 
ce que para un hablar no del todo riguroso, el vocablo “in- 
dio'” servía para caracterizar tanto al grupo humano como 
tipo “racial” (genotipo y, por ende tipo sanguíneo predo- 
minante, también, y fenotipos accidentales, pero caracterís- 
ticamente repetidos), como sus creaciones específicas, cul- 
turales, civilizadoras 


/ 
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En el fluir de los acontecimientos políticos, estos as- 
pectos se han disociado. El tipo físico, ya algo variable, sin 
duda, en sus orígenes, ha sufrido mayores cambios todavía 
por el hibridismo histórico intenso. Lo que ahora así se lla- 
ma, con cierta frecuencia se define en primer lugar por su 
oposición a la vida “no-india”, por su disconformidad con 
la esencia, los motivos y fines del grupo dominante de un 
lado, del otro, y en un grado muy variable, por su carácter 
de reliquia. (9.) Según las regiones, difiere mucho la pau- 
ta de esta existencia, y de ahí, su distancia de la vida “no- 
indígena”. Durante largo tiempo la aldea india, tal vez por 
un rencor histórico a la civilización del vencedor intruso, 
ha resistido cambios profundos, expulsando por lo, común 
de su comunidad a los mestizos deseosos de asimilarse a la 
capa social superior. De este “modo, la genuina estancia in- 
dia y sus habitantes legítimos y refractarios a cambios, se 
han convertido de un elemento exclusivamente étnico en 
condición y estamiento socio-étnicos, sin darse cuenta, por 
supuesto, de las transformaciones que a su pesar han sufri- 
do. Este proceso, en la actualidad continúa, y muestra, aquí 
y allá, tendencias algo inquietantes de descomponer más 
aún la estructura de la comunidad campesina, por medio 
de una diferenciación nueva y progresiva, entre ricos y 
pobres. 


Cada censo que he podido ejecutar en zonas rura- 
les ha hecho conocer algunos “Rockefeller” o “cresos”” o 
simplemente más prósperos que otros que de este modo 
han de acudir a ellos valiéndose de sus tierras y animales 
y de las ganancias que un trabajo en su favor y servicio 
puedan procurar. Aunque algunas veces en forma muy cu- 
riosa la recompensa en especie sobrepasa largamente tanto 
un jornal acostumbrado cuanto el precio de venta de los 
frutos “hacia afuera”, la diferenciación socio- económica 
de la estancia se anuncia sin falta. 
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El Indigenismo, por consiguiente, es secuela y ex- 
presión de la supervivencia, más o menos alterada, de la 
división primitiva de la nación en dos grupos étnicos dife- 
rentes, de la alcaldada y preeminencia que uno, el neopobla- 
dor, desde el principio, sin más ni más, ha asumido fren- 
te al antiguo vecino. El grupo “indígena”, con raras excep- 
ciones, de parte a parte ha modificado su substancia hu- 
mana; más aún ha perturbado lla estructura original de su 
modo de vivir, de su civilización. Dentro de la aldea, con 
bastante frecuencia nos encontramos delante de cambios 
sociales importantes que se divisan y merecerán nuestra 
entera atención. Sin embargo, hasta este momento un nu- 
trido grupo, de veras la mayoría de todos los moradores del 
campo, se considera a sí mismo como “indígena”, y está 
considerado como tal. El Indigenismo, se diría, “está de 


moda”. 


EL “INDIGENISMO” DE LA CORONA DE ESPAÑA. LA 
AMALGAMACION DE LOS MUNDOS CONCEPTUALES 
INDIGENA Y CRISTIANO 


La supremacía de los colonizadores, originariamen- 
te, ha sido la manifestación natural y conveniente de su 
fuerza relativa, acto aproximadamente inconsciente de un 
vencedor que logró la derrota desproporcionada, casi inve- 
rosímil, de un Imperio. Una especie de exordio de un Indíge- 
nismo oficial, quizá, por vez primera aparece en las cláusu- 
las del célebre Codicilo de Isabel La Católica (1504); afir- 
mándose, en la “Leyes de Burgos”, los “corregimientos”, 
la reivindicación de los derechos humanos de los indios por 
el Sumo Pontífice Pablo lUl., y por fin, en “Las Leyes de 
Indias”.Desde el Descubrimiento, como escribe Enrique de 
Gandia (11.), miles de Reales Cédulas se acuparon de la 
condición social de los indios siendo ésta “el problema más 
agudo que tuvo que afrontar la Corona de España”. Fue- 
ron medidas tomadas "para asegurar el buen tratamiento de 
los indios”. Francisco de Alfaro, como el Virrey Toledo, in- 
currieron “en el error de adelantarse a la época, y preten- 
dieron que el indio cobrase su trabajo y pagase un tributo 
como si fuese un obrero y contribuyente moderno”. Por eso 
tal antecedente en verdad dista mucho de lo que nosotros 
concebimos como Indigenismo. España quiso proteger a los 
indígenas separándoles, tratándoles como a súbditos extra- 
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ños, o conforme lo recomendó la Reina Isabel, como a “her- 
manos ante Nuestro Señor Jesucristo”, al mismo tiempo su- 
jetos a un régimen de absoluta dominación, pero imbuído 
de la justicia de aquel magnífico espíritu de un Vitoria. (12. 
13.) Este modo de “gobernar a los indígenas” no se opu- 
so a la fundación de colegios para Indios, los que, aparenté- 
mente, en su mayoría tuvieron como propósito preparar fu- 
turos propagandistas de la Cristiandad. 


Todo esto fué consecuencia y testimonio de cierto 
“clima de opinión” que se exaltó en esta España de la Con- 
quista, con la concepción del Imperio universal aliado de la 
Iglesia, con la nueva mistica de Santa Teresa y San Juan 
de la Cruz, con la nueva escolástica de Vitoria y Suárez, fe- 
nómenos representativos de los cuales nos habla Ramón 
Menéndez Pidal (14.), y de los que, en parte, ha tratado re- 
cientemente, Silvio Zavala. (15.) Si era aforismo: “Aus- 
triae est imperare orbi universo”, refrán era: “hay tres po- 
deres, el rey, el papa, y quien no tiene capa”. Así se expre- 
sa el universalismo de aquella España, su celo por la fe, su 
contrariedad ante las ambiciones nacionales extraespañolas; 
quizá, también, lo que Menéndez Pidal llamó el popularis- 
mo, en especial el carácter popular de muchas de sus mani- 
festaciones hasta en la consumación del dominio español en 


América. 


Comprender una situación social presupone el cono- 
cimiento de sus antecedentes históricos sin que, por tal ra- 
zón, el estudioso de la Sociología se convierta en historiador. 
Claudio Sánchez-Albornoz nos pinta aquella España del si- 
gol XV: “Al morir la España mora iba a nacer la España 
del nuevo continente. El Islam había desviado a España de 
las rutas del Occidente europeo, porque la lucha, ocho veces 
centenaria, entre las dos Españas, cristiana y musulmana, 
había engendrado una España singular, sacudida por un 
gran ímpetu guerrero, calentada por fervores de cruzada, 
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ávida de aventuras y habituada a la conquista de la rique- 
za a botes de lanza y no en lentas jornadas de trabajo: una 
España sin feudalismos, sin burguesía, de caballeros labra- 
dores y de villanos caballeros. Y porque los ocho siglos de 
contacto pugnaz con el Islam habían creado ese pueblo, a la 
sazón único en Europa, España descubrió y conquistó Amé- 
rica.” (16) Ante esta España singular sucumbió la monar- 
quía teocrática y absoluta de los Incas, se subordinó su pue- 
blo que con buen fundamento ha sido calificado de un “gran 
ejército de trabajo", organización que ya está netamente apre- 
ciable en las ruinas de Chanchán, centro del estado prein- 
caico de los Chimúes. (9.) 


Hasta cierto grado el Descubrimiento y, especial- 
mente la Conquista del Perú, provocaron el encuentro de 
dos empresas donde el privilegio patrimonial del Rey preva- 
lecía sobre el '“pueblo”, aunque éste, en España, estaba for- 
jándose. Ramón y Cajal, al discutir “Nuestro atraso cultural 
y sus causas pretendidas”, ha insistido en la importancia de 
tal condición, refiriéndose a exposiciones de Cristóbal de 
Reyna (17.) Lo que menos se ha considerado es el carácter 
bilateral de ella. El choque violento de la Conquista causó 
una disgregación social profunda de la masa nativa por acos- 
tumbrada que fué ésta a la sumisión casi absoluta al mando 
de superiores. Acontecimientos conocidos, dádivas y recom- 
pensas en terrenos inmensamente vastos y de control difí- 
cil, concesiones de tierras y de hombres (“indios vacos ”) 
para fortalecer las fronteras, llevaron a la nueva heredad. 
a cierto parcelamiento feudal, contra el cual muy pronto, 
pero con resultados muy insuficientes, se dirigieron los es- 
fuerzos del gobierno central lejano. 


El pensamiento católico de matiz español se prolon- 
só en América del Sur más allá del Imperio de los Austrias 
y Borbones, hasta la República, por obra de los sacerdotes, 
con mayor ahiner en la ensebonza sur erior, más pobremen- 
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te y en forma altevada. en el mundo “indígena”. donde fi- 
nalmente actuaron numerosos curas, hijos del país, nativos 
» mestizos, recibidos en los grados, los que, por supuesto, 
miraron tal condición como un gran progreso de su “status” 
adoptando algunos ocasionalmente actitudes que han de 
suscitar el recuerdo del caciquismo. 


El hombre del campo con gran empeño asimiló los 
ritos accesibles de los nuevos dueños de la tierra, ritos que 
según su modo de pensar debían ser muy eficaces en vista 
del poder que habían procurado a los vencedores. Los aceptó 
con el mismo deseo vehemente de garantizarse ventajas, 
siguiendo la finalidad íntima de sus propios ritos antiguos, 
ejercidos para sobornar a los espíritus de sus chácaras, de 
sus cerros, de toda esta naturaleza que era del indígena, y 
a la cual él pertenecía, siempre, inexorablemente. La con- 
ciliación y asimilación de las dos esferas opuestas —se tra- 
tó mucho más de ritos que de conceptos— fueron tanto 
más completas cuanto que mermó, a menudo, el valor del 
clero rural. Así, con toda sinceridad, el indigena incorporó 
a los santos en su ya existente cosmos animístico, les hizo 
objetos de sus imploraciones, chantajes y pequeñas ven- 
ganzas como lo he observado, personalmente, entre los co- 
lonos pobres, descendientes de serranos, de nuestra Selva 
amazónica, que de su desgraciado S. Antonio hacen un 
mártir a causa de sus animales perdidos. Se ensalzó a los 
nuevos santos, y se relegó a los viejos “espíritus” a la obs- 
curidad de un culto estrictamente escondido dentro de la 
mayor intimidad de la vida “indígena”, tradicional, profun- 
da, la que siguió —y sigue aún— bajo el manto de la nue- 
va vida “civilizada” y “cristiana”. (9.) 


Frente a este mundo nativo, al principio, al lado de 
muy pocos mercaderes, estuvieron el misionero y el con- 
qguistador, este último, por lo común, un aventurero devo- 
to, sin mayor cultura, movido por el muy humano apetito 
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de ganancia fácil, un hombre para quien el “indígena” no 
se veia en pie de igualdad por mucho que cohabitaba con sus 
hijas, y que la Iglesia lo amparaba. Por mucho o por poco que 
ésta había verdadermente “convertido” a los “indios”, su pa- 
pel tutelar frente a ellos jamás debe olvidarse o menospreciar- 
se por haberse cambiado el “clima de opinión” que tiene a- 
ceptación preferente, por haberse introducido 'otros cáno- 
nes del parecer públicos respecto a la organización social. 
Si algunos pensadores realzan con De Tocqueville la evo- 
lución igualitaria de siete siglos hasta la Revolución Fran- 
cesa (18.), del otro lado cada forma de vida civilizada ha 
de ceñirse a un molde. Este enunciado se aplica con acierto 
especial a la vida rústica, gobernada por ritos, la que exigió 
y exige aún el apoyo de un cierto orden para apartar el da- 
ño de una situación caótica. Podemos estar en profundo 
desacuerdo con la situación social del “indígena” de la Con- 
quista y Colonia, pero debemos reconocer su defensa por 
la Iglesia. 


PRINCIPIO DEL INDIGENISMO CONTEMPORANEO, 
CONCEBIDO SOCIOLOGICAMENTE LA 
NUEVA SOCIEDAD Y SUS CAPAS 


Lo que nosotros con mayor derecho, llamaríamos 
Indigenismo, surgió cuando la unificación humano-cultural 
entre dominantes y dominados, se retardó pese a la forma- 
ción de las entidades nacionales de la sucesión española. Corn 
prendemos, sin dificultad alguna, que así como la Revolu- 
ción francesa descuidó el pauperismo, la de la Independen- 
cia americana olvidó al “indígena”. Entre nosotros, recien- 
temente Emilio Romero ha discutido este tema (19.). 


En el principio de la Independencia el desenvolvi- 
miento económico fué lento. Los fundamentos estructura- 
les de la sociedad no cambiaron en forma precipitada. Hubo 
la aristocracia criolla de terratenientes, y la nueva jerarquía 
militar; hubo el vulgo de aquellos que labraban o ejecuta- 
ban otros trabajos despreciables; se notó el desdén español 
por todo lo que no se dirigía hacia Dios o la gloria, desdén 
especial, como lo señaló Ramón y Cajal, por la ciencia lai- 
ca, la industria, la agricultura, el comercio. El esplendor in- 
telectual de este “mundo” era metafísico; la única fuente 
de todo saber, como lo expresa la oración de Santo Tomás, 
era Dios. Pero tal lustre español no era de la Colonia donde 
todo indujo, más bien, a mundanear. Un pegueño grupo de 
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clérigos mantuvo firme el pensamiento aristotélico-tomási 
co que aceptó que un gran número de hombres, pese a su 
participación en la naturaleza humana única, han nacido 
simplemente para ser súbditos.(9.)En la Colonia los puestos 
menores de la burocracia se dieron a mestizos, y los más ele- 
vados a miembros empobrecidos de la clase superior. No obs- 
tante algunas grietas, las esferas conceptuales, arcaico-mi- 
tica del “indígena”, y aristotélico-tomásico-medioeval muy 
poco humanista del español criollo de cierta cultura, se,man- 
tuvieron, todavía. 


Paulatinamente, sin embargo, se añadió una capa 
nueva, ganando fuerza aunque siempre relativamente débil, 
de dirección “occidental” y no clerical, de orientación espi- 
ritual —y no todavía de sobrada porfía económica— por 
mucho que casi siempre se educó en el respeto de una tra- 
dición, en la que perduraba no poco el pensamiento medioe- 
val. Así por mucho tiempo aún, la clase culta —sin incluir 
la clerecía misma cuya élite siguió formándose en España— 
quedaba ya conservadora, por educación, ascendencia, in- 
tereses de propiedad o vinculos personales, anímicos, ya 
exenta de toda influencia sobre la marcha del país, por fal. 
ta de la formación indispensable, tanto del medio ambiente 
socio-cultural cuanto de su propia personalidad. La educa- 
ción en el extranjero de algunos, desempeñó papel decisivo 
plasmando personajes. Por lo general, la “inteligentsia” se 
compuso de hombres dóciles y resignados, o grandílocuos, 
muchos dedicados a las bellas letras, algunos a la Medicina, 
pocos a las Ciencias, la mayoría al estudio de las Leyes, to- 
dos hijos espirituales, fieles y devotos, de la Ilustración eu- 


ropea. (20.). 


En este gremio, comúnmente .acomodado aunque 
muchas veces en forma modesta, apareció entonces, según 
las circunstancias, ya un movimiento de curiosidad científi- 
co-artística, ya un gesto generoso hacia lo nativo, finalmen- 
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te un estudio más métódico de un ajuste futuro de los gru- 
pos rurales desamparados: se acrecentó la conciencia de la 
nacionalidad, y comenzó a desvanecerse el estigma de lo 
“indígena”, por lo menos si se pensó en el Íncanato y las 
altas culturas del pasado americano, que se convirtieron en 
objetos de estudios intensos y causa de un legítimo orgullo 
nacional. Tal actitud, sin duda alguna, se distinguió bastan- 
le del humanismo tomásico de los mejores clérigos y misio- 
neros. Sería difícil exagerar la influencia que los grandes 
adelantos de la Arqueología y Etnología han tenido para 
despertar este Indigenismo moderno. Pese a eso, no se po- 
dría decir que éste sea Etnología aplicada. Pero, la ““occiden- 
talización”” —después de la Conquista y el catequismo— se 
inició por la “ilustración” y, posiblemente, el siglo XIX en 
los países ibero-americanos se comprenderá mejor recono- 
ciendo que ellos se han vuelto criaderos o renovales un po- 
co postreros de la vida social e intelectual del siglo de las 
Luces. Así la fama y el entusiasmo de aquellos que han es- 
tudiado nuestra América, en cierto sentido, la han rehecho 
(21.), y en el mismo sentido obró la admiración que el sec- 
tor culto de la “clase ociosa”” americana sentía por los héroes 
de esta cienga europea que, al parecer, no conocía límites 
técnicos, ni geográficos. 


Sólo en una época muy reciente, de apenas algo más 
de cuarenta años de duración y después de haberse forma- 
do en el Perú una “clase media”, burguesa, por obra de Le- 
guía, se intensificó otra forma de occidentalización, comer- 
cial-industrial, estrechamente enlazada con cierta inmigra- 
ción europea y, en su aspecto actual, con los efectos de las 
guerras mundiales. Fué entonces que un grupo no muy nu- 
meroso, pero creciente e influyente por su agilidad y po- 
derío económicos, actuando principalmente en la zona cos- 
tanera, en algunos casos en ciertos centros andinos o de la 
Selva, se plegó a esta doctrina tan en boga ahora que un 
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historiador contemporáneo calificó considerando nuestro 
mundo “como un negocio en marcha”. (22. 23.). 


Creo que debemos darnos cuenta exacta de estas 
capas sociales, hondamente separadas por su vida concep- 
tual “básica” (24) —apartados, se diría en algunos casos, 
una de otra por siglos, aunque convivientes— para poder 
sondear las profundidades obscuras de esta órbita dentro de 
la cual pudo conservarse lo que mantiene vivo al Indigenis- 
mo. 


El Problema Indígena Dentro de la 
Sociología Peruana 


LA COYUNTURA DEL INDIGENISMO DENTRO 
DE LA CRISIS ACTUAL 


En el caso concreto del Perú, y de algunos otros paí- 
ses centro y suramericanos, el problema indígena trascien- 
de en mucho, por ahora, de lo expuesto. A más de esto, su 
aspecto y hasta su esencia actualmente están sujetos a cier- 
tos cambios por las transformaciones que sufre hoy la en- 
tera población mundial, por los desenvolvimientos regiona- 
les o nacionales y por la reciprocidad tan extraordinariamen- 
te acrecentada. En cuanto a ser objeto de una solución pró- 
xima y urgente, la condición “indígena'” se comprenderá 
mejor partiendo del embrollo contemporáneo en lugar de 
plantearla desde puntos de vista histórico-sociales como una 
etapa postrera de un ciclo de transformaciones que comen- 
zó con la Conquista y con su transplante de “hombres y co- 
sas españolas'” en este país, incluyendo tal proceso su “fin- 
chado aristocratismo” que en forma peculiar se creó de nue- 
vo en estas tierras vírgenes, con su desdén tradicional por 
el trabajo, impropio de un hijodalgo. 
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Numéricamente una mayoría de nativos se encuen- 
tra en el plano de una minoría. Su educación rudimentaria 
la obliga a la subordinación, a menudo a regañadientes, Su 
integración socio-cultural es mínima. Sus mayores ¡ntere- 
ses se fijan en su tierra, su familia, su comunidad. Por lo 
demás, este grupo “indígena” es ''masa'”, “masa a distan 
cia'", una “comunidad en el No”, y recibe su carácter de 
grupo por ser contraria a la parte “no indigena” de la socie- 
dad. Sólo en condiciones extraordinarias se condensa esta 
masa y llega a unirse en la acción, como pasó durante la re- 
belión de Túpac Amaru. (25. 26. 27. 28.) Pero en tiempos 
normales la conciencia colectiva del “nosotros” entre los di- 
versos grupos “indígenas” no es intensa; se reduce, por lo 
general, a cierta mala gana, ubicua, que raras veces logra ven- 
cer las discordias intestinas hasta en grupos vecinos. Fren- 
te a esta experiencia bien establecida ha de recordarse que 
sólo actos colectivos crean un espíritu corporativo. La mi- 
seria dispersa forma '“mezquinos””, siervos de su gleba, es- 
pecialmente si su aislamiento vecinal (29.), en ayllus (30.), 
estancias, etc., durante siglos se ha combinado, como en el 
caso de nuestros “indios”, con la decadencia cultural y la 
falta de un adiestramiento para acciones e interacciones 
nuevas, ampliadoras, susceptibles de exceder la “minca”. 


Sierra y Selva, geográficamente tan absolutamente 
diferentes, socialmente, en el sentido señalado, no carecen 


de semejanzas. A 


Según el Censo de 1940 un 46 por ciento de toda 
la población peruana se declaró “india”, aunque no sería 
prácticamente imposible servirnos de tal “autoconciencia” 
para fines cientificos. De los hombres de cinco y más años, 
un 50 por ciento era analfabeto; de los hombres de 15 y 
más años, un 45 por ciento. 
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Habría necesidad, quizá, de definir dónde termina 
el analfabetismo y dónde se inicia este grado de orientación 
cívica que debe dar acceso al voto electoral, es decir a una 
participación plena en la democracia. Por desgracia, esta 
cuestión fundamental se ha descuidado en absoluto. El a- 
prendizaje del arte de escribir y leer por naturaleza logra 
su verdadera importancia que es “instrumental”, por el em- 
pleo que se le procura, por la orientación que el hombre 
consigue abriéndose modos de informarse, utilizando la 
gramática — “gramática” en el sentido más íntimo y más 
amplio de esta palabra— para pensar correctamente, para 
obtener acceso a juicios que son imprescindibles para cual- 
quier “democracia”; y ésta es moral y técnica cívicas. Si 
Lima, con mucha frecuencia, no comprende la existencia y 
los problemas de una estancia, ésta, a ciencia cierta, menos 
aún entiende de cosas nacionales, de intereses que sobrepa- 
san el horizonte de su aldea. 


Es por esta razón que Voltaire, aparentemente nin- 
gún “reaccionario, dijo que una pluma bastaba para cien 
moradores. (31.) Por ende, quien se concentra en el pro- 
pósito de infinita importancia de divulgar el arte de leer y 
escribir, no ha de olvidar que los destinos de un Estado de 
ninguna parte se confían a alumnos de la chafaliada. ¿La 
“alfabetización”” del campesino acaso excede tal condición 
“primaria”? La “alfabetización” para convertirse en un he- 
cho social de valor positivo ha de ser considerada como el 
primer paso de una gigantesca obra de “transculturación” 
que difunda conocimientos básicos, antes de todo sobre el 
manejo de los asuntos regionales, más tarde sobre su en- 
cadenamiento con los intereses ““societales'” si queremos a- 
doptar el término de la sociología norteamericana que se 
refiere a todo lo que atañe a lla sociedad entera y no sólo a 
grupos aislados. La democracia, evidentemente, no es ima- 
ginable sin conceptos “societales”” bien afirmados. 


FE mm hs 


24 DISECCION DEL INDIGENISMO 


Aceptando la democracia, aunque sea como máxi- 
ma algo utópica, hay que acatar el principio kantiano de 
que cada persona, inexorablemente, es una finalidad, y ja- 
más un mero medio. Esta proposición de la dignidad huma- 
na, absoluta, se une con otra que refuta prerrogativas sin 
deberes correspondientes; y con la tercera, que aspira a 
procurar a todo hombre, dentro de la estructura de su socie- 
dad, dentro de los límites materiales, la posibilidad de des- 
envolver y practicar sus capacidades innatas. Tales preten- 
siones, como bien se sabe, se violan tanto en la vida del 
Estado, como en la de los individuos, que de su egoísmo ha- 
cen una “razón del Estado” para desobedecer las reglas 


óticas 


Estos principios, objetos de Magnas Cartas, se han 
divulgado en el mundo. Tampoco el “indio” los desconoce. 
Nunca y menos aún en los últimos tiempos, le ha gustado 
que se le trate como '“maqui hina”, “a la manera de una ma- 
ro”, como instrumento mudo y dócil, obediente y humil- 
de, ** mano de obra”, “bracero”, “brazo'”... El clima mun- 
dial es social aunque ya se ramuestre cierta tendencia hacia u- 
na reacción. Y entonces asistimos a una terrible confusión 
ae todos llos valores, más aún, de las palabras que de día en 
dia cambian de sentido, y cambian, por decirlo así, de objeto 
porque la Semántica, inevitablemente, trata del uso social de 
cada paíabra: los mismos vocablos se piensan y se compren- 
den, súbitamente, en forma diferente; y cada uno toma la 
práctica del otro como intencionalmente malévola, falsifien- 
dora. De todos modos hay un Babel de palabras y de princi- 
pios cuyo sentido se define conforme al grupo al cual el “'in- 
térprete” pertenece. 


Lo que da al Indigenismo su actualidad dolorosa para 
un sociólogo consciente de su responsabilidad intelectual, es 
el hecho indudable que las apetencias de su condición social, 
de su “status”, hacen esta masa campesina accesible a to- 
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das las influencias que quieren poner su peso bruto en la 
balanza de los equilibrios o desequilibrios que situaciones u 
hombres provocan, perturban, o utilizan. Eso es tanto más 
fácil cuanto que la situación socio-económica del campo ru- 
ral peruano, en muchos lugares, es definitivamente atrasada. 


A este respecto se pronunció un destacado sociólogo, 
de tendencia más bien “izquierdista” (Karl Manheim): “A- 
hora estamos en la posición de elucidar lo que constituye 
el peligro específico de la irracionalidad. En una sociedad 
en la cual las masas propenden a dominar, conductas irra- 
cionales (en inglés: “irrationalities'') que no han sido inte- 
eradas en la estructura social, por la fuerza pueden entrar 
en la vida política. Esta situación es peligrosa por dar el 
aparato electivo de la democracia de masas acceso libre a las 
conductas irracionales hacia posiciones donde una  direc- 
ción racional es indispensable. Así, la democracia misma 
produce su propia antítesis y llega hasta proveer a sus ene- 
migos de armas. En este caso, una vez más, encaramos un 
proceso que en otro lugar he descrito con mayor detención 
como democratización negativa.” (32). Creo que ningún es- 
tudioso del problema indígena pueda negar el grave peligro 
que esta deliberación sobre la irracionalidad incluye para los 
países con grandes masas indígenas”, en comienzos de 
transculturación, y descontentas. 


Todo eso no saldría de la mera especulación innócua 
y “académica” de no existir esta perturbación mundial tan 
profunda, este “gran miedo'” para emplear el término intro- 
ducido por Guglielmo Ferrero, al discutir las secuelas de la 
Revolución francesa. (33) El Indigenismo es un problema 
americano, pero los países americanos forman parte de este 
mundo inquieto. Los impulsos “de campanario”, los ren- 
cores existentes de los campesinos no han de avivarse por 
la reflexión de la crisis mundial: el problema "indígena”, 
hoy más que nunca, es una cuestión vital para la Nación. 
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El "indigenista'”” debe hacerse “indo-higienista”” para pre- 
venir estos peligros, señalándolos y abriendo las posibili 
dades de una discusión seria y desapasionada de situacio- 
nes y soluciones. El médico moderno no da tortura al en- 
fermo; la aísla si fuese necesario; y le procura remedios “ra- 
cionales”. Además, confía en los principios más antiguos 
de esta ciencia que es un arte, de este arte que es una cien- 
cia, arte social y ciencia natural. Los libros hipocráticos nos 
han comunicado estos dos principios: el médico ha de tener 
autoridad, y a los convalecientes no debe  provocárseles 
molestias peligrosas por intervenciones innecesarias. Quizá, 
no será un designio muy falso seguir estos consejos al tra- 
tar de buscar un reajuste de esta condición “mórbida” al- 
rededor del “indigena”, 


LAS MADRES, EL IDIOMA Y EL AMBIENTE RUSTICO, 
PLASMADORES DEL “INDIGENA”. 


El Estado es el molde dentro del cual funciona la so- 


ciedad y que la hace funcionar. Esta por su parte, es un” 


sistema plasmado históricamente con el propósito de capa- 
citar a sus ciudadanos para cierto tipo de vida, de conduc- 
ta ejemplar, un sistema, por consiguiente de ninguna mane- 
ra inmutable, de educación, de relaciones interhumanas, de 
actitudes y expresiones preferidas, de valores aceptados. Sus 
actos, y la diligencia que se les da, caracterismo de tal “cul- 
tura” — que es el nombre que se suele dar a tal sistema—, 
se dirigen hacia la obtención y el goce de bienes materiales 
y espirituales, con una variación enorme, de una  cul- 
tura a otra, referente a los fines, métodos y apreciaciones 
implícitos. 


Se ha señalado ya que la capa indígena profunda, un 
estamento en el sentido de Max Weber (34.), con una 
conciencia común de oprimidos, debe su perpetuación ana- 
crónica a la rigidez exagerada de su condición de grupo sojuz- 
gado, aislado hasta hace poco por el medio ambiente, en gran 
parte aún por la lengua y los sentires, a más de una situación 
demográfico-económica que por mucho tiempo permitía una 
gran estabilidad de la sociedad con relación al elemento “in- 
dígena”. Tal condición peculiar de la sociedad peruana creó 
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dos tipos ejemplares de vida dentro del margen y bajo la 
tutela del Estado, en un solo pueblo. 


Cuanto más pronunciada es la pobreza del medio rural, 
inayor debe ser y es la tendencia de mantener pautas “indí- 
genas” estrictas. La mezquindad de su situación, lo insufi- 
ciente de la partícula de tierra que llama suya, manda al 
hombre migrar: la educación de los hijos queda en manos de 
la madre, casi siempre analfabeta, y por ello conservadora 
de las actitudes tradicionales del grupo. 


Según el Censo Nacional de 1940, en toda la Repúbli- 
ca la población de 15 y más años de edad(3.593,830 indivi- 
duos) se compuso de 1.523.560 individuos (42.39%) con 
instrucción: hombres 62.43, mujeres 37.57 %-——2.070,270 
(57.61%) sin instrucción: hombres 37.64, mujeres 62.36%. 


En el campo rural, las mujeres que saben leer y escri- 
bir son excepcionales. Gran parte de las escuelas correspon- 
dientes, hasta hoy, tienen un grado sumamente bajo de efi- 
A hasta comparándolas con las de varones del miso 
ugar. 


Frecuentemente la madre, al quedarse sola debe entre- 
garse a muchos trabajos. Estas exigencias que se suman a su 
labor continua de procreación, acabada o frustrada, la debi- 
litan en muchos casos. Niños muy chicos, de 3 a 5 años ya, 
por días íntegros se quedan solos en casa, o andan, también 
en gran soledad, con los animales. Desde pequeños apren- 
den a temer ciertas personas de un “otro mundo”, evadién- 
dose, escondiéndose. Tampoco se comunican con ellas ya 
que no hablan con ellos. Esta gente ajena forma una perpe- 
tua amenaza para “su” hogar, para “su'” grupo y, entonces, 
para el niño mismo, que débil y atónito, se refugia en una 
actitud negativa, en una “hostilidad negativa”, que muchas 
veces tuve ocasión de observar. Lo he descrito en el caso de 
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Ayacucho, pero no sólo allá, en el Cuzco, en ciertos sitios 
desamparados de la Selva, entre los Cocama, especialmente. 


Muchos niños así son retardados en su lenguaje ver- 
náculo. Estos trastornos ambientales que en nuestra socie- 
dad Gesell ha estudiado (35.), contribuyen para amputar 
las capacidades innatas del individuo en desarrollo. Lo que 
K. Lewin y Lippitt (36.) han investigado respecto a la 
influencia del grupo infantil sobre el comportamiento auto- 
crático o democrático, y viceversa, por el juego imitador, 
con mucho mayor razón se aplicaría a la formación del ni- 
ño “indio-indígena”, a su sumisión, su resistencia muda, 
su independencia, su incorporación especial y verdaderamen- 
te “básica”” para todo su porvenir en la sociedad. Los sínto- 
mas, según Gesell, tienden a sumarse; parecen exagerados 
en niños de tipo pasivo. 


Tanto en el Cuzco como en Ayacucho me he formado 
la idea de que hasta hoy en estas circunstancias gran parte 
de los niños “indígenas” adquiere lo que Karen Horney lia- 
ma la “angustia básica”, “un sentimiento de desamparo an- 
te un mundo potencialmente hostil”; y la agresividad, como 
el anhelo de seguridad, tendencia neurótica en el sentido de 
esta autora, se orietan con relación a todo lo “no indio”. 
Eso, automáticamente y por antítesis, lleva a la afirmación 
emocional de todo lo que se considera “indio”: lo arcaico es 
“indio” por excelencia. (9.) 


Algo semejante ocurre en los ríos de la Selva amazóni- 
ca. La vida es pobre y se mantiene pobre por sus círculos 
viciosos. El producto de la chácara tiene su valor en el mer- 
cado; pero para llegar allá se necesitan balsas y transportes 
muy caros o fletes que disminuyen la ganancia; sin embar- 
go, el producto que llega al “puesto”, a veces cuesta un 50 
por ciento más que en la tienda del centro. Así se derrum- 
ba la economía y así disminuye el poder comprador del en- 
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lono, a veces hasta cero. Entonces va a la shiringa y aban- 
dona sus chácaras. La madre queda a cargo del sostenimien- 
to de la familia. Se comprende lo que se nota en los rios: 
al lado de niños gordos y alegres hay una multitud de “po- 
«kecos”, de enfermizos, que sufren de ''palidismo””, de la en- 
fermedad de los pálidos, de la anquilostomiasis que llega a 
sus más altos grados en las regiones más pobres, por la 
disminución nutritiva de la defensa, por la dejadez, por la 
intensificación de las suprainfestaciones. 


Las gentes más pobres, a menudo, se comportan como 
fieras. El médico, al acercarse a su choza, no encuentra a 
radie; todos han huido, dejando la olla sobre la candela, el 
calzón sucio sobre el suelo; hasta el precioso machete se 
quedó allá. Es el pánico del pobre que tiene “susto” de to- 
do; su aislamiento, su embrutecimiento le hacen perder la 
proporción, y la reacción y actitud normales frente a una 
situación nueva y desconocida (37.) 


En lugar de “tests” de inteligencia, de muy difícil apli- 
cación y, por consiguiente de dudoso valor, un estudio am- 
biental del niño del campo, del niño “rústico”, abre hori- 
zontes para verdaderos descubrimientos. 


Asi el niño se atrasa a menudo; se llena de temores y 
1encores antes de saber pensar aunque sea en forma ¡n- 
conclusa por su propia cuenta. Se le transmiten las ““supers- 
ticiones”', quizás con mejor derecho llamadas interpretacio- 
nes cósmicas tradicionales, mitos, creencias y tabús, toda la 
congoja del grupo al cual el niño pertenece por criarse en la 
estancia, por haber visto que algún hombre del “otro mun- 
do” había tomado una prenda de su casa para asegurarse el 
trabajo de sus mayores, por haber oído palabras denigran- 
tes que se gritaron a sus padres, asustándose hasta en el ca- 
so de no comprender nada. 
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Todo su pensar por pobre que fuera éste, se forma en 
palabras de su lengua materna. Hasta sus emociones más 
profundas e inefables, las siente aún en esta forma verbal 
que es su patrimonio. Uno de los enunciados más acertados 
de Cassirer dice que el hablar y el mito son especies pró- 
ximas. (38.) El pensar “indígena”, muy concreto en la es- 
fera de los quehaceres cotidianos está lleno de alusiones y 
de palabras significativas, de mitos e impulsos a la magia, 
en el momento que trascienda estos límites. 


"El problema sociológico tan lamentablemente descuida- 
do de la lengua materna, se vuelve muy agudo en las escuelas 
rurales “indígenas” que en forma primitivísima quieren 
reemplazar la lengua pura y netamente oral del niño nati- 
vo, frecuentemente retardado en su desarrollo mental, por 
una lengua cuya principal puerta de entrada es el ojo, por 
un castellano barbarizado, simplificado, escrito y leído, por 
la lengua “del mundo de los otros”, extendiéndose tal ense- 
ñanza lo más pronto posible a objetos históricos y geográfi- 
cos, remotos y abstractos, desvinculados por completa de 
este mundo inmediato, este mundo de animales y pastos que 
es del niño, el único que conoce y siente , que interpreta a 
la manera de “las madres'' y que llena de sus cantos y sus 
llantos. 


Una escuela pobre, poco atractiva, edificada sobre prin- 
cipios muy diferentes al modo de ser “indígena”, quiere 
reemplazar la protocomunidad idiomática (39.), la propie- 
dad ancestral conquistada penosamente en los primeros años 
de vida, con todo su rico contenido de símbolos y alusiones; 
quiere substituir todo ésto, por otro idioma, pretendiendo 
enseñar su escritura y lectura antes de que se lo sepa hablar. 
¡En niños de escasa formación mental, tal ensayo parece 
desesperadamente ilógico! 


No es de admirar que en Iguaín encontrara sin hablar 
castellano 
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Así para muchos, sin exageración se puede decir para 
la mayoría, la escuela rural se convierte en un instrumevto 
improductivo, y para todos, demasiado caro por su irrup- 
ción en la economía del campo, que por lo menos para el 
pasteo se aprovechó de los niños, una economía que de bue- 
na gana acogió a cada recién nacido como un enriquecimien- 
to de su poder trabajador. Si una casa tuvo más, y otra de 
menos, si un niño perdió a sus padres, más de un hogar les 
aceptó de inmediato “para criarles””, costumbre que auncue 
restringida por las leyes vigentes, desempeña un papel enor- 
me todavía en muchos grupos, algunas veces en detrimento 
de los intereses del niño, en la mayoría de los casos, finalmen 
te, en su provecho. Es curioso lo que sobre esta materia di- 
jo el Virrey Luis de Velazco: “En esta ciudad de Lima se 
cría gran suma de muchachos, hijos de gente pobre y nece- 
sitada, que no les pueden dar buena crianza ni doctrina; y 
para que la tengan, los he mandado poner por lista y padrón 
y repartirlos por las escuelas, pagando a los maestros que 
los enseñan leer y escribir y las oraciones y doctrina.” (40 ) 


La educación profunda, lo más íntimo del ser de cn- 
da individuo, proceden de “las madres”, de lo que Mefist5- 
feles llama “el dominio más extraño” para él y para Fausto, 
este prototipo europeo-occidental. Goethe ha visto admira- 
blemente bien este problema “de las madres”. Ahí radican 
los conceptos fundamentales y los valores e intereses más 

p 
, . . ui. ” ” .. ... . 
auténticos del niño “indígena”. Un bilingiiismo ha de intro- 
ducirse conforme a la preparación del alumno, acto amplifi- 
cador de una instrución avanzada, pero no iniciación de un 
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aprendizaje escolar. Sus resultados, además, siempre estarán 
en relación íntima y directa con los intereses verdaderos que 
se unen a tal enseñanza, a su articulación con la vida autcr 
tica de este campo para el cual queremos educar a la mu- 
yoría de sus hijos. Esto incluye todo un programa que hen 
de desarrollar los verdaderos pedagogos. 


Con ocasión de los “tests'” mentales se ha discutido 
mucho la naturaleza ora constitucional, ora ambiental de la 
"inferioridad relativa'” del campo rural, de las diferencias 
obtenidas en relación con el status del padre. Aqui tenemos 
gue repetir lo que se ha expuesto muchas veces, es decir la 
multiplicidad de los factores que intervienen: 


la condición física de la madre antes de dar a luz, en nues- 
tro caso a menudo lamentablemente pobre que verda- 
deramente destituye al niño de muchas posibilidades 
“normales”, — 


el ambiente del hogar, sin el cuidado y la ayuda que se pro- 
porcionan dentro de grupos cultos y acomodados, — 


la soledad frecuente que desde pequeñuelos han de soportar 
muchos niños, — 


la riqueza o pobreza verbal a la cual están acostumbrados, — 


la falta de toda ayuda doméstica fuera de la escuela en vis- 
ta de sus fines, — 


una alimentación del niño con suma frecuencia inadecuada 
e, insuficiente, la que, para muchos, duranie todo el día 
se limita a algunas manos de maiz cocido o tostado, de 
cebada tostada, y otro alimento farináceo, una alimen- 
tación de difícil digestión y escasa que culmina en una 
comida más copiosa que a menudo tampoco se adapta 
a las exigencias de un niño en crecimiento que ha de 
trabajar, con éxito favorable, durante no menos de 6 
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horas en su escuela con un porcentaje muy alto de ni- 
ños que en el día no pueden regresar a sus hogares. Ási 
se crea una situación que no deja de influir en forma 
muy desfavorable sobre el vigor físico de los alumnos. 


¿Quién, en tales condiciones, puede cargar al pobre ni- 
ño de la responsabilidad de su fracaso? 


¿Quién se atreverá inculpar al maestro que es un eje- 
cutor de planes de enseñanza que ha de seguir, a menudo 
en condiciones muy adversas del local escolar, de su equipo, 
del clima y de sus consecuencias? 


Las excepciones de alumnos excelentes, como las he 
encontrado, aquí y allá, exdiusivamente pertenecían a ja 
segunda generación de enseñanza escolar, con padres que 
ya hablaron bien el castellano y lo habían practicado en su 
mercadear. Las migraciones, hasta de niños, y el comercio 
ambulante han contribuido mucho a difundir el idioma cas- 
tellano, frecuentemente con mejor resultado que la escuela 


del Estado. 
Sobre este tema se podría decir mucho. 


De este modo, en el año 1944, al estudiar la Cordille- 
ra de Santa Rosa, de Puno, describí, cómo muchas familias 
desde decenios han mandado a un hijo de 10 a 12 años ha- 
cia los valles de Tacna (Tarata, Ticaco), para que aprenda 
castellano y vea algo útil. Así estos indios se han hecho pre- 
cursores de esta tendencia “libertadora” que distinguió al 
gobierno bajo el cual he trabajado, cuya tendencia fué ex- 
tender hasta el último ciudadano “indígena” el gran postu- 
lado de Bolívar: educación y libertad. Si los métodos y fi- 
nes, en parte, de la instrucción oficial se han alejado de la 
realidad social, y por esta razón, han sufrido en sus resulta- 
dos, la iniciativa de estos pastores de las alturas de Puno nos 
puede servir como indicación para devolvimientos bilingies, 


as 8, 
y o, 1) E A 
145% ETA A MA 


DISECCION DEL INDIGENISMO 35 


desde todo punto de vista favorables. “A estos valles ai- 
maras templados, donde se habla actualmente una mezcla 
interesante de castellano y aimara, los hombres de la Cor- 
dillera bajan en los meses de febrero y marzo para vender 
sus productos y para abastecerse con frutas “que les sirven de 
medicina”. con tunas, manzanas, membrillos, higos y choclos. 
Así se comprende que nació el deseo de dejar a un hiic en 
estas regiones más favorecidas para que progresara. Muchos 
se quedaron; algunos regresaron. Como el clima, la escasez 
de prados y la limitación del ganado ejercen alguna “presión 
demográfica”, de este modo se abrió un escape para cierto 
número de hijos.” (41.) —Encontramos de nuevo el mismo 
proceso migratorio que se observa en muchas partes, pero 
conduciendo, en este caso, hacia una transculturación es- 
pontánea, hacia una ampliación de la vida “indígena” . 


En no pocos casos los alumnos se alojan cerca de su 
escuela arreglándose de una u otra manera para vivir. Así 
en la misma Cordillera de Santa Rosa encontré grupos de a- 
alumnos en buena condición, y otros terminantemente ane- 
mizados. En otros lugares tales diferencias son más marcadas 
aún. En casi todo el país las lombrices intestinales (ascaris) 
forman una verdadera plaga de la juventud, un hecho que no 
necesita una explicación más detenida en vista del hacina- 
miento de las casas, del aseo mínimo, de la falta absoluta de 
instalaciones higiénicas, hasta en las escuelas, con excepción 
de los centros poblados más importantes, de las capitales de 
provincia. 


En la zona cálida, al ascaris se unen el peligro del an 
quilostoma, las molestias y los riesgos de las ptosis intesti- 
nales. Se añade, frecuentemente olvidada, la disentería ame- 
biana. Así el niño indígena con gran frecuencia sufre tras- 
tornos intestinales, por su alimentación defectuosa y desrr- 
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denada, y por infestaciones e infecciones que no se limitan 
a su "barriga", causándole no sólo dolores, diarreas, atrasos 
de su crecimiento y de su desarrollo general, sino dando mo- 
tivo a un capítulo de Clínica psicosomática hasta ahora des- 
cuidado aunque de trascendental importancia. Toda la vida 
anímica de tales individuos está sujeta a las influencias de 
estas mc!lestias continuas; ellas influyen sobre su vida  e- 
mocional y sobre sus actitudes básicas frente a situaciones 
y personas. 


Un estudio de la personalidad “indígena” no podría 
prescindir de una descripción minuciosa de la crianza y de 
las cicunstancias que la caracterizan en las diferentes re- 
gsones En sus principios hay el pecho y la manta de la ma: 
dre que la criatura pronto acompaña en sus quehaceres. 
Después la recibe una morada frecuentemente sobrepobla- 
da, una hermanita, quizá de cinco años de edad, que ha reem- 
plazar la madre absorbida por nuevas criaturas, animales, de- 
heres domésticos de toda clase. El párvulo después del des- 
tete pasa a la comida de sus padres. Pocos reciben aún algo 
de leche; queso y huevos forman un lujo que se concede 
con parsimonia máxima, especialmente en estos tiempos 
de escasez. Párvulos de ambos sexos a menudo visten falda, 
lo que facilita las necesidades de su cuerpo sin someterlos 
a una disciplina que es ajena del canon de su crianza. Loss 
recibe un paisaje, físico y cultural, les rodean usos y cos- 
tumbres, miedo y aversiones, deberes prematuros, restric: 
ciones... 


Este problema social y, más aún, de la eficacia social, 
no se puede separar de la Insalubridad, y ésta se fundamen- 
ta en hechos de la sociabilidad. La pobreza domina el 
drama de la Etnia. Por eso he escrito, al discutir la Sociología 
Médica de la Selva amazónica: el complejo de achaques uni- 
versal aunque variable en intensidad y duración, debe bajar 
y baja considerablemente y de todas partes la finalidad s: - 
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cial de la escuela, la que la condición social, económica e hi- 
giénica de la vivienda amenaza continuamente por la fuer 
za enorme de su influencia que dura muchos años, pero que 
sería decisiva ya si tomaríamos en consideración tan sólo los 
primeros cinco años de la vida. Para el médico es evidente 
que la existencia del niño mantiene muchas relaciones con 
la “personalidad” del morador pobre, con su criminalidad, 
con sus inaptitudes físicas y mentales. Si la escuela es la 
prolongación y el complemento de la vivienda, ésta es hasta 
hoy lecho de Procusto y freno para el escolar. (37. 42.) 

Estas palabras apenas formulan una pregunta; su es 
tudio detenido acaso incluirá la resolución de los mayores 
problemas que ocupan al indigenista como investigador de 
las complicaciones sociales en rededor de la vida nativa del 
Perú. 


EL “INDIGENA” DENTRO DE UN PERU QUE CAMBIA 
SOCIO — ECONOMICA Y DEMOGRAFICAMENTE. 


El Anuario Estadístico del Perú (1944-45) da el au- 
mento aproximativo de la población de la República que ha 
sido el siguiente: 


1862 : 2'475,728 
1876 : 2'699,106 
1940 : 7'023,111 
1945 : 7'719,276 


Arca Parró (1945) estima para el Perú: 
la población rural en un 64.61 por ciento 
la población urbana en un 35.39 por ciento. 


En verdad, una parte considerable de la población lla- 
mada “urbana” es “rurbana”, en el sentido de Galpin, o ne 
tamente rural, contándose cada centro dotado de autoridades 
como “urbano”, aunque una parte importante por lo menos 
de los vecinos viva una vida rústica, desde todos sus aspec- 
tos. 


Por mucho que los datos demográficos más antiguos 
sean poco seguros, queda establecido el hecho de un creci- 
miento de toda la población peruana especialmente desde co- 
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mienzos del siglo, como lo hace notar Arca Parró en su 
“Introducción al Censo Nacional de 1940”, Este aconteci- 
miento coincide con el desarollo comercial y, «un poco más 
tarde, industrial, del país. Va juntamente con un crecimien- 
to de las ciudades que no sólo se pueblan de por sí, sino que 
atraen, y se incorporan, por un proceso progresivo, gentes 
rústicas. 


Aunque nos falten censos exactos de las principales 
ciudades del Perú, el doctor Roque García Frías comunica 
los cálculos siguientes: 


Años Lima Arequipa Trupllo Chiclayo Cuzco Huancayo 


1912 158 312 39 435 24 534 20 589 28 460 18 061 
1922 216 481 45 746 28 462 23 884 33 016 20 952 
1932 351 340 54 152 33 692 28 273 39 082 24 802 
1940 534 354 62 681 38 997 32 725 45 237 28 708 
1947 716 072 90 700 344 577 37 408 51 709 32 816 


Según un censo parcial, efectuado en San Isidro de Li- 
ma, desde 1940 hasta 1947 la población ha aumentado un 
89 por ciento. Como se trata de un proceso de urbanización y 
de desalojamiento llenándose las moradas antes ocupadas por 
otros grupos familiares, el cuadro aunque no del todo repre- 
sentativo, señala un crecimiento de la población de Lima 
que considerablemente excede las previsiones. El mismo he- 
cho queda ilustrado por barrios sumamente rudos, desprovis- 
tos de cualquier “urbanización”, como aquellos que han sur- 
gido en la periferia de la capital. 


De este modo, en los últimos decenios, el antiguo equi- 
librio entre consumidores y productores ha sufrido cambios 
bastante profundos. Desgraciadamente, no podemos fijarlos, 
numéricamente. 
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Si la población ha aumentado y la proporción de con- 
sumidores ha subido, relativamente, la producción alimenti- 
cia, con pocas excepciones ha quedado estacionaria o ha 
mostrado aún disminución. 


De publicaciones recientes se puede sacar el cuadro que 
reproduzco y que se basa, principalmente, en averiguaciones 
de Luis Rose Ugarte, cuyos datos, por desgracia, sufren del 
hecho de no haberse comunicado ni sus fuentes, ni los mé- 
todos empleados. (43). 


Años 1929 1943 diferencia con 1947 diferencia con 
Población Población 1929 Población 1929 
5096 972 6'580,543 + 22.5% 7'106,929 — + 28% 
Productos 

(000. T. M.) 

maz.  . 42 354 — 21.7% 404 — 10.6% 

trigo. 121 190 + 36.3 135 + 10.4 

algodón . . 66 57 — 13.6 62 = 6 

papas . 820 65% — 02 663 — 19.1 

cebada 2119 137 + 13.1 143 + 16.8 
menestras .. 139 122 — 122 57 — 58.9 
caña azúcar 428 390 — 88 408 — 05 
MELO e a 8 67 + 13.4 94 “+ 38.3 


Si estas estimaciones no se les juzgara cabales, por cor- 
tesía de la Sociedad Nacional Agraria, disponemos de estos 
otros datos: 
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Principales producciones alimenticias de la Costa 
en los últimos cinco años: 


a azúcar arroz sem. de algodón 
Miles de T. ML T. M. qa. 
"años: 

1942 468.3 65.7 2.611 

1943 389.8 76.2 2.069 

1944 418.3 103.9 2.493 

1945 423.1 106.8 2.545 

1946 397.2 112.7 2.587 


El Consumo de carne en el quinquenio, bajó un 42 por 
ciento. 


El problema de la comida que se enuncia así por vez 
primera expresamente en el.Perú, no es ni uniforme, ni sim- 
ple. En primer lugar, el Perú antiguo y auténtico vivía an- 
tes que todo de maiz. La demanda creciente de trigo y arroz 
refleja el aumento de aquella parte de la población que se 
aparta, por cualquier razón, del estilo legítimo de la: dieta 
vernácula tradicional. A más de esto, la Sierra casi siempre 
ha mantenido un alto grado de autosuficiencia alimenticia, 
casi absoluta si me refiero a sus regiones más conservado- 
ras, relativa, aún si pensamos en las más “progresivas”. Des- 
de tiempos muy remotos, posiblemente preincaicos ya, sus 
defectos se remediaron por el trueque natural o cambalache. 
Con respecto a este fenómeno tan difundido en el mundo de 
la Economía primitiva, entre nosotros siempre se citan los 
habitantes de la Altiplanicie del Titicaca, de estos páramos 
que forman, verdaderamente, lugares de condiciones “mar- 
ginales”” de la existencia humana. 


“Los indios de la Pampa de llave, en los meses de 
diciembre y enero mandan parte de su ganado hacia arriba, 
a la región de Santa Rosa: “ahuati” (ahuatiña-pastear), pa- 
ra que se quede allá hasta febrero o marzo; hacen invernar 
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algún ganado en Candarave para venderlo en Tacna y Mo- 
quegua. Los hombres de la Cordillera bajan a la Pampa en 
tiempos de cosecha y traen granos, y bajan a los valles tem- 
plados, y se procuran frutas.” (41.) 


La provisión alimenticia de determinados centros im- 
portantes también se hizo, casi exclusivamente, a base de 
la agricultura y horticultura locales. La capital del antiguo 
Imperio Incaico, en este sentido fué admirablemente ubica: 
da. Lo mismo casi se podría decir de la Lima que no excedía 
de 150.000 habitantes. Para las “ciudades” serranas que fun- 
daron los españoles no hubo problema alguno en los tiem- 
pos de su fundación, y hasta en los de su auge, que a me- 
nudo pertenece al pasado, porque muchas han decaído o no 
han progresado en los últimos decenios, quizá contemporánea- 
mente con la República. El abastecimiento se hizo por una 
especie de división en provincias económicas naturales en 
cierta medida unidas por las necesidades del trueque natu- 
ral de todos los productos, y por las ferias. (45) Estas últi- 
mas, con las trayectorias tradicionales de sus visitantes,tie- 
nen interés eximio para el encadenamiento económico y so- 
cual de la Sierra peruana antes de la época de las carreteras. 


Se extiende que la actividad económica, y hasta la 
producción agrícola dependen, se avivan o asfixian según 
los incentivos, positivos o negativos que crean las exigen- 
cias regionales, y la posibilidad de abastecer mercados dis- 
tantes. Esta posibilidad se subordina a las comunicaciones 
que juegan el doble papel social de poner en marcha las co- 
sas y los hombres, rompiendo al mismo tiempo el aislamien- 
to de estos isleos etno-económicos que antes compusieron 
el Perú andino, un archipiélago más bien que una “región”, 
como lo hace suponer, erróneamente, la ya acostumbrada 
distinción de “Costa, Sierra y Montaña”. En forma típica 
nuestros serranos siempre hablan de “las Montañas”. La 
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visión bio-social y geográfica pura, distan mucho, una de 
otra. 


Lo característico del Perú andino antiguo que ape- 
nas terminó hace unos 40 a 45 años, ha sido su extrema dis- 
yunción regional, que el “indígena” venció andando, car- 
gando los animales a su disposición, frecuentemente con un 
inmenso bulto sobre la espalda. Mucho de este pasado sub- 
siste todavía. He publicado fotografías que demuestran có- 
mo este “cargarse” o “quipichar” desde la tierna niñez se 
prepara por el juego. Esta situación ha sido posible gracias 
a la agilidad pedestre del indigena, gracias a su suma mo- 
destia vital envuelta por la coca, gracias al hecho de que co- 
mo en todas las civilizaciones agrícolas relativamente pri- 
mitivas, el tiempo fuera de los trabajos de labranza, no con- 
taba, ni cuenta. (46.) 

El abastecimiento nutritivo urbano, por consiguien- 
te, en tiempos pasados ha sido predominantemente regio- 
nál, y en el campo, un número elevadísimo de “indigenas” 
no lograron, y algunos o muchos no ambicionaron, más que 
su autosuficiencia. Tal actitud ajena de lucro, y muy dife- 
rente de la “occidental contemporánea”, la mantiene una 
parte de la población rural haciéndose icomprensible para 
la mentalidad comercial dominante: el campesino o mine- 
ro por una preparación secular se ha adaptado a ““su”” géne- 
ro de vida, a “su” nivel óptimo de bienestar, de los ouales 
con mucho acierto Gilberto Loyo dice que son en grado 
sumo subjetivos escapándose a todo intento de una preci- 
ción estadística. (47.) 


Desde que comenzó el nuevo auge de la demogé- 
nesis, y el crecimiento de las ciudades, crecimiento autóno- 
mo y “por añadidura” de elementos inmigrantes, principal- 
mente gentes rústicas del mismo país, la producción alimen- 
ticia vernácula nunca ha sido suficiente para abastecer la po- 
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blación consumidora. Económicamente el balance se obtu- 
vo por las exportaciones de azúcar y algodón. 


Datos publicados por la Junta Nacional de Alimen- 
tación y Nutrición (1947) ofrecen el cuadro siguiente (44.): 


Sumario de Importaciones y Exportaciones de 
Productos Alimenticios 


1939 190 1941 1942 193 194 1945  19%6 
Exportación: 
miles de toneladas 279 306 384 316 184 337 347 287 
millones de soles 44 45 64 116 79 174 233 309 
Importación: 
miles de toneladas 172 172 154 144 142 259 210 142 
millones de soles 32 36 492 43 54 110 108 170 


Cada año una cantidad importante de trigo, variable 
entre 110 y 205 T.M. ha sido importada, alrededor del 57 
por ciento del consumo nacional, señal social segura de la 
cantidad relativamente alta de “gentes paniegas”, de vida 
“urbana”, porque el pan no es del régimen nativo. Aunque 
no me atrevo a apoyarme sobre datos muy aproximativos y 
por eso algo sospechosos, fuera de las zonas de producción 
intensa no hay abundancia de papas ni de maíz. 


¿Quién nos provee estos productos indispensables 
para la nutrición humana y el engorde de los animales? 


¿Son las haciendas pequeñas? 


¿Son las comunidades, estancias o aldeas, o los cam- 
pesinos individuales? 


¿Hasta qué grado, en este proceso deficiente de pro- 
ducción alimenticia, interviene el tipo indígena" de la la- 
branza? 
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Estas preguntas son de importancia cardinal para se- 
ñalar el papel económico futuro de un “indigena” anacrón:- 
co convertido en campesino moderno por la adopción de 
procedimientos más provechosos para sus cosechas, inte- 
erado mentalmente en la sociedad nacional, 


Según mis observaciones del año 1944/45, en Ichu- 
pampa (Puno) cada persona dispuso de cerca de 544 kilos 
de papas entre frescas y chuño, al año. (Chuño es una papa 
deshidratada y, prácticamente, convertida en almidón). 


En la región de Paucartambo (del Cuzco) la ración 
por cabeza variaba entre 172 y 350 o más kilos, según la co- 
secha y el abastecimiento adicional de difícil apreciación que 
es consigue por el trabajo o el trueque natural. 


En estas y otras regiones casi toda la “Indiada”, por 
algunos meses al año, vive “de pura papa”, con un consumo 
de cerca de 4 kilos por persona, lo que satisface las exigen- 
cias calóricas y, según Hindhede, las del metabolismo del ni- 
trógeno. 


Al respecto de la papa he hecho referencia a las ex- 
posiciones de Emilio Llorens (48.), sobre “El subconsumo 
de alimentos en América del Sur”, y he citado el hecho de 
que en la Alemania antigua, de toda la cosecha de papas un 
30 % servía para la alimentación humana, un 40 por 
ciento para la de los animales domésticos, un 10 por ciento, 
para preparar fécula y harina. (Whitbeck y Finch) (49.) 


Ya al estudiar el departamento de Amazonas (1940) 
he concluido que “la agricultura aquí, con frecuencia, es una 
costumbre pero no una profesión”. (50.) En Rodríguez de 
Mendoza, en el tiempo de mis estudios, muchas personas 
consumían anualmente más de 70 kilos de chancaca (azú- 
car inascabada). 
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En vista de muchos hechos que se resumen en dis- 
yunción económica no suficientemente vencida aún, en cul- 
tivos nativos que no abastecen más que un número reducido 
de consumidores al lado de los productores, lo que exige im- 
portaciones y produce carestías, se comprenderá la cita que, 
alguna vez, he hecho de un agudo observador sobre otro 
país; dijo, la civilización se acaba cuando un país agrícola 
deja de estar adaptado a la agricultura (Cook) 


El Perú por varias razones no es país de trigo. El sue- 
lo y el terreno predominantes, los estados atmosféricos muy 
especiales y al mismo tiempo variables, las enfermedades 
frecuentes e indómitas, se unen con el factor económico de 
la competencia de otros cultivos para crear este efecto cuyo 
vencimiento, si fuese deseable y posible, exige un trabajo 
arduo que arriesgará reveses serios, tanto biológicos como 
socio-políticos, que siempre acompañaban la historia de es- 
te cultivo, especialmente en sus países de origen. 


Me parece que el problema “indígena” para el Perú 
se convierte en el objeto práctico de crear campesinos ap- 
tos para alimentar su país por una labor que asimismo les 
garantice una existencia más amplia y segura. 


Indudablemente Arca-Parró tiene razón si por el 
método del Censo señala que muchos centros rurales se 
“surbanizan”. Éste proceso que no elimina, pero ocasional- 
mente restringe la producción, siempre aumenta el con- 
sumo de bienes producidos por otros, eventualmente im- 
portados. 


El laboreo del “indígena”, y más que él, su coordi- 
nación y cooperación con situaciones y propósitos nacio- 
nales son tanto más importantes cuanto que no cabe duda 
de cierta decadencia de esta agricultura, en la cual el in- 
dígena interviene, ya por su propia cuenta, ya en aquellas 
laenas condicionadas por una codicia semifeudal, no obstan- 
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te qué nombre se le dé, en dependencia directa o indirecta 
de un “patrón”; como “colono”, como yanacón, aparcero, 
como arrendire o allegado, o '"yanapaco”, uchu-yanapaco, o 
“ccasej”, es decir, en este último caso, como el más desti- 
tuído de beneficios en esta escala de derechos y obligacio- 
nes secundarios y terciarios conectados con el usufructo de 
las parcelas de los “dueños de tierra”. (51.) 


¿Este laboreo poco productivo, acaso se debe a mé- 
todos poco adecuados? 


¿En este proceso económico deficiente, hasta qué 
grado interviene el desorden en la propiedad de los campe- 
sinos, la mala administración de muchos fundos, el empo- 
brecimiento muy frecuente de la gleba y la erosión atroz, 
hasta hoy indómita y más bien favorecida por el descuido 
humano? 


¿Hasta qué grado influye la mala gana de un grupo 
que, por pobre que sea su educación, con suma claridad sien- 
te, y resiente, lo anacrónico de su situación; grupo que, en 
muchas partes, a causa de tal rencor, rinde un trabajo pre- 
cario (aunque los mismos grupos en provecho de fines acep- 
tados rindan muchísimo más) ? 


¿Son, finalmente, nuestros métodos oficiales, ya es- 
timulantes, ya represivos, según el momento y tipo de la 
intervención, verdaderamente los mejores para llevar a esta 
masa renuente hacia un porvenir mejor, no sólo para su 
propio bien, sino para salvar los intereses de la nación? 


La necesidad de estas preguntas justifica nuestro 
derecho de señalar la importancia de primer orden, acaso ol- 
vidada, que el elemento “indígena” desempeña en la Eco- 
norvía crítica de nuestros días. La carencia en que está el Pe- 
rú de datos exactos, impide mucho que se proceda con ra- 
pidez a las operaciones necesarias. El enfermo —nuestra 
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Economia nacional— las necesitaría con urgencia. Espe- 
remos que los estudios en marcha (del “Potencial económi- 
co”) satisfagan las exigencias de un diagnóstico exacto, ba- 
se para medidas curativas realmente eficaces. Pero aque- 
llos que quieran tratar delas dificultades actuales, deben te- 
ner este pensamiento rector: el 70 por ciento de nuestras 
gentes que siguen una vida rural anticuada, tiene una im- 
portancia inexorable en tal empresa, y casi todas ellas, son 
“indígenas”. 


SOBRE LA DEMOGENESIS, ANTES, Y AHORA 


Los “indígenas” peruanos desde los tiempos prein- 
caicos fueron un poco ganaderos, principalmente agriculto- 
res, algunos pescadores, pobladores pobres de un pais pobre. 
Con justificación, una vez, Basadre dijo del Imperio Incai- 
co, que ninguna civilización de la Antigúedad tuvo a su 
disposición medios tan mezquinos. (52.) Hasta la abundan- 
cia de oro, plata y cobre, como se sabe, durante el Incana- 
to se derramaba, principalmente, sobre el Cuzco y la Cor- 
te Imperial de los “Hijos del Sol” sin convertirse en valor 
adecuado para el país y su “ejército de trabajo”, cuyos arte- 
sanos labraban estos metales preciosos transformándolos en 
adorncs e insignias de toda índole, en objetos de arte y del 
culto, para los nobles, y después, en armas. Gran parte del 
equipo instrumental de la inmensa mayoría de las gentes hu- 
mildes sólo fué de piedra, hueso, madera y barro. “Las cosas 
metálicas, de preferencia, se usaron por la élite gobernan- 
te y por los guerreros. Si hubo algún tráfico de estas mate- 
rias como lo indican las relaciones del arte azteca con el de 
la Costa del Sur (53.), seguramente nunca ha tenido la im- 


portancia de aquellas rutas antiguas que unían Asia y Eu- 


ropa. 


No es menester describir o juzgar el sistema guber- 
namental y societal del antiguo Perú. Hubo ley y anden: y 
hubo previsión. (54.) Todo eso puede ser aceptado, a cien- 
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cio cierta. Más allá de estos datos básicos sabemos muy po- 
co, y aunque todos los autores nos repiten las misma refe- 
rencias sobre la organización decimal de esta sociedad, cosa 
por cierto admirable, nadie conoce, ni siquiera de modo a- 
proximado, la fuerza de ese “ejército de trabajo” que era el 
pueblo. Tampoco los 'huacos”” pueden informar sobre los 
factores destructivos de la demogénesis (para emplear este 
término feliz de C. E. Paz-Soldán), siendo un reflejo pobre 
de cosas que habían llamado la atención de aquellos que 
plasmaron esta vidá, por gusto y por devoción. (55. 9.) 


i 


Posiblemente ninguna experiencia sobre la demogé- 
nesis precolonial alcanza el valor de los datos que Hooton 
publicó respecto al apogeo y declive de la población de los 
Peco-indios. (56.) No eran ni sudamericanos, ni peruanos, 
pero han pertenecido a la región de los pueblos que se ali- 
mentaban como estos últimos, principalmente de maiz. 
Eran en gran parte “mal nutridos'” como lo demuestran sus 
dientes y ciertas afecciones óseas. Al estudiar sus restos re- 
sulta que, en forma históricamente progresiva y casi fue- 
ra de toda duda, existía una superioridad numérica enorme 
del sexo masculino sobre el femenino: 140.8 hombres por 
100 mujeres, combinada con una decadencia démica incon- 
tenible. 


Al investigar las regiones pobres de Ayacucho, muy 
mal nutridas también, me sorprendió la elevada mortalidad 
de las niñas, de O a 9 años, aproximadamente, un hecho 
que no encuentra su explicación social o ambiental, y que 
he referido, por eso y en forma tentativa, a una debilidad 
del sexo femenino debida a fallas alimenticias que prevale- 
cen en el medio. El mero estudio médico reveló la existencia 
de un 36 por ciento de individuos con síntomas netos de 
arriboflavinosis. He correlacionmado este hecho con las ab- 
servaciones de Hooton. (57.) Corresponde, por lo menos 
en parte, al índice bajísimo del crecimiento natural de la 
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población de Ayacucho aunque intervenga, también, una 
fuerte mortalidad de los hombres por su vida “bifronte”, en- 
tre la altura y las montañas malsanas. Creo que la experien 
cia de la mortalidad precoz del sexo femenino en una región 
castigada por la arriboflavinosis nos enseñe que en muchas 
partes de las antiguas poblaciones indigenas la comida acos- 
tumbrada se volvió fatalidad “demográfica”. 


Si además el trabajo en los cocales de las montañas, 
hoy con toda seguridad, en tiempos pasados con gran vero- 
similitud, elimina en forma acentuada y progresiva a los 
hombres en la flor de su edad, si, en otras palabras, las mu- 
jeres sucumben, eventualmente, a las consecuencias de la 
comida incompleta, empobrecida, y los hombres a su vul- 
nerabilidad constitucional y a sus trabajos malsanos acci- 
dentales, entonces se comprenderá que, a lo menos en cier- 
tos sectores de la antigua vida indígena, la demogénesis no 
podía prosperar. 


En el año 1920, ya Carlos Pereyra llamó la aten- 
ción general sobre la obra civilizadora española que amplió 
la estrechez de la existencia india auténtica introduciendo 
plantas y animales de gran valor económico, un proceso que 
duró hasta mediados del XVI. (58. 59.) De esta manera la 
colonización española, sin duda alguna, pese a todos los da- 
ños que fatalmente provocó para la población indígena por 
la sacudida brusca y cruel de su estructura estatal, creó asi- 
mismo, en un sentido muy real, un enriquecimiento de la 
vida campesina abriendo paso a una demogénesis más vigo- 
rosa. Hubo, por supuesto, un primer período de perturba- 
ción profunda, posiblemente con cierta destrucción impor- 
tante y evitable de obras y vidas, aunque nadie, quizá, con 
toda seguridad podría decir qué parte de la merma de la po- 
blación “india”, descrita por Cieza de León, en verdad se de- 
bía a su exterminio, o a su fuga a regiones menos expuestas 
a una intervención menos intensa de los temibles españoles, 
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1 


como lo hizo notar ya don Melchor de Navarra y Rocaful, 


Duque de la Palata. (60.) 


Sobre el proceso demogenético preespañol en el Pe- 
rú, por consiguiente, sabemos tan poco como sobre la pobla- 
ción bajo el dominio incaico. En algunas épocas y en deter- 
minados lugares el crecimiento natural puede haber sido 
relativamente importante aunque parezca muy poco verosí- 
mil que tal acontecimiento afortunado se haya podido gene- 
ralizar sobre territorios más vastos. La vida era demasiado 
“bárbara” y expuesta a daños múltiples. Estos, posiblemen- 
te, aumentaron considerablemente aún en el período terri- 
ble después del cataclismo del Imperio Incaico hasta que 
resultó un nuevo modus vivendi para la población antigua. 
Se recuerda que Antonio León Pinelo llamó el Cerro de 
Potosí “vida de extranjeros y muerte de naturales” preten- 
diendo que de cada doce mil indios que todos los años tra- 
bajaban allá como mitayos, sólo un tercio volvía a su tie- 
rra. En la memoria presentada por el virrey a su sucesor el 
Conde la Monclova, el 16 de Agosto de 1689, se quejaba 
de la disminución de indios y hacía la siguiente comparación, 
limitándose a la mita o repartición de gente señalada a las 
famosas minas de Potosí. Decía: en tiempos del Conde de 
Chinchón, año 1533, se había dado a la mina un número 
de 41.115 indios, y en el año 1689 había bajado a sólo 10, 
033. De aquí, agrega el virrey, que en el margesí del Cuzco, 
que era el libro en que se consignaba a los indios tributa- 
rios, sólo se encuentren inscritos 20,898 indios que rinden al 
Tesoro la suma de 80,903 pesos y un real, siendo así que 
en aquella ciudad existían más de 30,000 indios tributarios.” 
(61.) A causa de esta situación, al parecer, disminuyó, tam- 
bién, grandemente la población de Chucuito, del Lago Ti- 
ticaca. (11. 38.) Frente a la atrocidad que, al parecer, fué 
la explotación de Potosí, ha de recordarse lo que Lewis 
Mumtford dice de la minería europea hasta el siglo XV, v.g. 
que no era considerada como industria humana, sino como 
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castigo, por la combinación de los terrores del calabozo 
con el agravio físico de la pena de galeras (62.) Sigerist 
quien resume las experiencias “negras” de la Antiguedad 
y de la Edad Media recuerda que no por mera contingencia 
los primeros tratados sobre este problema humano en Eu- 
* ropa se publicaron en el XVI. (63.) 


Después de esta época inicial de la Colonia, época 
algo turbia que creó verdaderos remolinos humanos por 
conscripciones forzadas —las que conocemos nosotros por 
la barbarie de nuestro tiempo—, con todas sus consecuen- 
cias antisanitarias inevitables, ora vernáculas, ora nueva- 
mente creadas, se inició un acrecentamiento démico continuo 
en el cual participó la población rural auténtica, “indígena”. 
Aumentó, aungue sin cesar perdió substancia por la hibri- 
dación, física y cultural, por la asimilación, en mayor o me- 
nor grado, al grupo advenedizo y su forma de vida. Este 
crecimiento démico se produjo pese a los defectos nutriti- 
vos múltiples y pese a la matanza por enfermedades epidé- 
micas y “climáticas”, mejor llamadas socio-climáticas, las 
que por sus causas y condiciones esenciales se unen a un 
paisaje de variaciones extremas habitado por gentes pobres 
totalmente ignorantes de la Higiene, gentes, además, absur- 
damente modestas y de sobra adictas a los dos grandes vi- 
cios sociales de la coca y del alcohol. 


Posiblemente la influencia benéfica de las adquisi- 
ciones de nuevos cultivos en el pueblo “indio” se hizo sen- 
tir con alguna tardanza. No es muy verosímil que los cam- 
pesinos de antaño, con mayor facilidad que los de nuestros 
días, abandonaran sus hábitos alimenticios y su régimen nu- 
tritivo tradicional, sin duda en ciertas regiones peligrosa- 
mente unilateral e incompleto. Pero de cualquier manera 
que fuese, se vencieron las resistencias, disminuyendo las 
pérdidas humanas hasta cierta norma, casi biológica y en 
relación fundamental con todos los factores ambientales de 
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este existencia relativamente “primitiva”, aun consideran- 
do la situación íntegra del país. Esta mortalidad quedó al- 
ta, pero se corrigió, ampliamente y hasta hoy, por una pro- 


creación intensa. 


Aun siendo así, el verdadero problema se exhibe 
al indagar, tanto la génesis como la destrucción démicas, 


ambas dominadas por la condición social. 


En Ichupampa, región bastante pobre de la Altipla- 
nicie del Titicaca, registré en 355 familias de más de 3 años 
de casamiento y con padres cuya edad no excedía los 56 


años (64.): 


1074 hijos vivos y 604 muertos, o sea, entre todas 
las familias, jóvenes y viejas, un promedio de 3 hi- 
jos vivos y de 1.7 muertos. 


En la Pampa de llave, económicamente más favo- 
recida: 


80 familias estudiadas tuvieron un promedio de 3.8 
hijos vivos y de 1.6 muertos. 


Entre los mineros de la misma altura y región el pro- 
medio de hijos vivos, netamente inferior a los va- 
lores anteriores, varió entre 2.7 y 2.85, el de los 
muertos, entre 1,6 y 3, según las condiciones de 
los campamentos y otras circunstancias más o me- 
nos favorables, (65.) 


Durante algunos años (desde 1938 hasta 1946) con 
ocasión de mis “Encuestas Socio-Sanitarias” en diferentes 
partes del Perú he estudiado grupos de familias correlacio- 
nando sus condiciones ambientales-climáticas, sociales y per- 
sonales, con el número y la supervivencia de sus hijos, es 
decir con su prosperidad desde el punto de vista demográ- 
fico. Tanto en los terrenos bajos y calurosos del Perené, en 
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los valles yungas del Cuzco y del rio Apurímac, en las zo- 
nas boscosas del Ucayali, como en las alturas andinas, de 
la manera más neta, el factor decisivo siempre ha sido, 
predominantemente, social-familiar. De manera similar en 
condiciones óptimas en Azángaro, los criaderos de ovejas 
obtuvieron más del 90 por ciento de partos; hacendados 
cuidadosos de Santa Rosa, 75 a 80, mientras que en los 
“indígenas” de la misma región el valor correspondiente no 
excede 50 a 60. (45.) Es una demostración del condicio- 
namiento social de la vida. 


En la "Tercera Memoria sobre la Colonia del Pe- 
rené” (alrededor de 700 metros sobre el nivel del mar) lle- 
gué a la conclusión de que “en cada caso, analizado in- 
dividualmente, se comprueba que la condición social y eco- 
nómica, especialmente la posesión de una chácara, y la ca- 
lidad de la madre, son los factores que determinan el desti- 
no de la fámilia y la supervivencia de los niños nacidos”, 


(66.) 


En el centro industrial de la Colonia, de condicio- 
nes sobresalientes, el promedio de hijos vivos por madre 


fué de 1.3. 


En las haciendas dispersas, de calidad variable, los 
valores correspondientes fueron de 1.68 — 0.95 — 1.33 


2.18 


Pero, en los mismos lugares existieron 2 familias de 
situación económica superior, con 7 hijos vivos. Observa- 
ciones semejantes se obtuvieron en aldeas de la vecindad. 


Quizá, con mayor nitidez aún lo mismo resultó del 


estudio de Tambopata (Madre de Dios) donde: 


64 familias tuvieron un promedio de 3.2 hijos vivos 
y 2 muertos; pero entre ellas 
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7 familias con sólo 2 hijos vivos. 
16 familias con 5 a 8 hijos vivos 
9 familias con 5 a 11 muertos. 


“De tal cuadro resulta la diferencia enorme entre el 
comportamiento familiar y, por ende, en la mortandad de 
los niños”. (64.) 


Al estudiar las alturas del Cuzco se impuso seme- 
jante conclusión: “casi siempre la mortalidad de los niños 
es alta; pero se puede decir que su indice corresponde fiel- 
mente a la pobreza relativa de la vida india”. (64.) 


Con un crecimiento natural de la población peruana 
que en el año 1944-45 logra un promedio de 15 por mil 
(entre 1.7 y 31.4 para los diversos departamentos), se en- 
tiende que son las zonas de vida sencilla las que participan 
en mayor grado en este proceso que resulta de una infinidad 
de fenómenos socio-biológicos diversos (que se prolongan 
hasta los grandes centros urbanos), fenómenos combina- 
dos de la manera más variada. Así, en algunas partes hay 
verdadera “presión démica”, mientras que en otras no se 
muestra; otras todavía obsorben y destruyen, eventualmen- 
te, los excedentes que deben salir de centros de mayor den- 
edad humana. Lima, finalmente, es un ejemplo de un des- 
arrollo urbano-industrial que atrae al hombre del campo, in- 
errporándolo o rechazándolo, según las circunstancias eco- 
nómicas, o bien asimilándolo, eventualmente. 


Para el año 1940 (con datos correspondientes al 
Censo nacional último) se comunican los valores siguien- 
tes sobre el crecimiento natural: 


cd is AS > AA LN "UE Sá 


DISECCION DEL INDIGENISMO 57 
Departamento: por mil de Departamento: por mil de 
habitantes. habitantes. 
AR + y: A 
Ma y < uo e». 2 : 
a Apurímac .... . 13.5 
Lambayeque . . . . 25.4 Arequipa... ..... 13.6 
La Libertad . . . . 15.0 P 8.3 
Ar aras TA AA ss a > 
Moquegua .... . 15.8 
Huánuco ...... 4.4 A ga 
Junín . . TL? 
Pasco caño. 1945) . 8.5 
Lima . 129 Loreto . ...... 10.6 
Callao 147 Amazonas . .... 14,3 
br a pee ms 3.8 , 
Elusncamelica 10,2 San Martín . . .. . 18.3 
Ayacucho . . 1.2 Madre de Dios . . . 24.5 


(Anuario Estadístico del Perú 1944-45, Lima, 1947.) 


Lo que demuestran individualmente las Encuestas 
médico-sociales, lo comprobaría un análisis severo del cua 
dro en extremo interesante e inquietante producido arriba. 
La Costa, gracias a los progresos asistenciales, en su mayo- 
ría es superior a la Sierra; y en ésta, existen diferencias a- 
sombrosas entre zonas más o menos “normales” respecto 
a su demogénesis, en tanto que algunas se ofrecen netamen- 
te “enfermas”, tal Ayacucho. La extrema complejidad geo- 
gráfica y social de los diveros departamentos obliga a un 
estudio minucioso. Nada es más erróneo, y conduce a ma- 
yores engaños que una tentativa de dirigir estudios de con- 
junto por “zonas naturales”. Los problemas demogenéticos 
del Perú descansan sobre una infinidad de micro-regiones, 
geográficas y sociales, cuyo estudio es la única clave para en- 
tender el lenguaje obscuro de las cifras estadísticas agrupa- 
das por partes que resultan de consideraciones administra- 
tivas y políticas. 
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Todas las regiones estrictamente andino-indíge- 
nas” son criaderos humanos de gran fuerza aunque sus pro- 
ductos, hijos recién nacidos o en vías de criarse, frecuente: 
mente deben afrontar una desproporción profunda entre la 
atención que su prosperidad exigiría y la pobreza del me- 
dio, entre la alimentación accesible y su fuerza asimiladora 
y sus exigencias; más tarde, entre los terrenos disponibles 
y sus deseos de crear sus hogares propios. La “presión démi- 
ca” del campo rural resulta del conflicto geopolítico entre 
la población creciente, el suelo cultivable a su alcance y los 
recursos técnicos aplicables para sacar así del campo “'in- 
digena' todo lo necesario para el sustento de las familias del 
lugar no obstante la parquedad tradicional del grupo. Tal 
desproporción deriva de una situación socio-económica, his- 
tóricamente fundada, y es motivo de toda clase de escapa- 
torias sociales y de rencores profundos. 


10 


EL HAMBRE DE TIERRA DEL “INDIGENA” 
PERUANO Y SUS CAUSAS. 


El hambre de tierra arrastra la vida “indígena”, for- 
ma el objeto principal de los pensamientos del hombre rural, 
lo razón de sus actos, y aun de la mayoría de sus quebran- 
tamientos de las normas y leyes vigentes, y de sus pleitos 
innumerables. (67. 64.) Es la causa de sus escapatorias y 
huídas, en primer lugar, de su vida inquieta y vagarosa, que 
no raras veces se asemeja a una búsqueda desesperada de un 
nuevo arraigo. Sin embargo, muy a menudo lleva, por lo 
contrario, a la autodestrucción indigena, sea física, por las 
andanzas peligrosas (65. 68.), sea social, por un verdade- 
ro extrañamiento de su propia vida, abriendo horizontes más 
amplios, creando contactos y obligando a cierta asimilación 
—transculturación—, con frecuencia pero no exclusivamen- 
te, hacia el grupo mestizo de vida más urbana. 


Esta preocupación por su tierra, forma para el “'in- 
dígena'” un verdadero “complejo”. Para este campesirro 
arraigado con sumo afecto en el suelo de sus antepasados, 
el gue a causa de este complejo queda “indigena”, el ham- 
bre por poseer lo suyo le hace marchar hacia afuera, camino 
por desgracia a menudo peligroso que le cuesta caro, pero 
que puede llevarlo a la libertad, hacia una victoria sobre un 
patrimonio, que de ningún modo en su forma actual le con- 
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siente un ajuste provechoso en un mundo que le considera 
como un ilota. 


Después de tan autorizadas y recientes exposiciones 
sobre el Derecho y las Instituciones Españolas en las Indias 
—menciono sólo a Enrique de Gandia, Ots Capdequi, Si- 
virichi, Lopes-Rey Arrojo (11. 69. 70. 71.)— me es posi- 
ble limitarme a los datos más esenciales, tanto legales cuan- 
ta reales, que puedan servir para fundamentar, hasta cier- 
to grado, una comprensión de los problemas actuales. De 
un modo funesto la realidad colonial a menudo se presentó 
como una serie de contratiempos respecto al espíritu que 
inspiró las leyes y ordenanzas. Hasta hoy, en el debate, se 
hacen notar antagonismos muy antiguos, históricos, religio- 
sos y otros más. Felizmente de todas partes hay esfuerzos 
honrados para disipar “leyendas negras” (compárese, por 
ejemplo, Diffie, 72.), y es de desear que el mismo espiritu 
abierto y compresivo se aplique entre nosotros al estudio del 
problema “indigena”, como nació a consecuencia de la co- 
lonización española y de la lucha prolongada que se enta- 
bló entre los tres grupos, la Corona, los conquistadores, y 
los nativos, aunque estos últimos estuvieron más bien a 
voluntad de los segundos, sus verdaderos amos, frecuente- 
mente y con continuación en contraste pronunciado con 
las intenciones del Poder Real. 


Los indios legalmente, por lo general, eran consi- 
derados como libres aunque '“personas rústicas o misera- 
bles, necesitadas de tutela y protección jurídica”. (69) La 
ley introdujo “repartimientos a título de encomienda”, en 
rededor de la cual creció todo un cuerpo de exégesis y de 
prácticas opuestas. La Encomienda misma en el Consejo Re- 
al se interpretaba como una forma intermediaria de Gobierno, 
entre el político o de gente libre, y el héril, de esclavos. (73.) 
En este sentido Ots al discutir esta institución (a partir de 
1542 legítimamente de tributos y no de servicios persona- 
les) habla del hecho de que en éste, como en tantos otros 
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aspectos de la colonización española en América, una fué la 
doctrina legal, y otra la realidad imperante. Asi en los prin- d 
cipios de los esfuerzos españoles por dar forma a este nuevo 

cuerpo social, se anuncia un tambalear juridico-conceptual 

respecto al “indio-indígena”, conflicto fundamental de opi- A, 
niones primordiales que se prolonga hasta el Indigenismo 
actual. 


De todos modos, los Monarcas hicieron repartimien- 
tos de tierras (por gracia o merced real y en reconocimiento 
de servicios en favor de la colonia), con la cláusula de que 
éstos no se efectuaran en perjuicio de los Indios. Su trabajo, L 
por lo contrario, fué sometido a reglamentos y compensado . 
por pagos. Tanto el deseo de encontrar soluciones, cuanto 
la incertidumbre característica de los gobernantes, se expre- 
san en las nuevas Instrucciones dadas a Luis Ponce de León, 
juez de residencia en la Nueva España. Se apuntan las si- 
guientes soluciones: encomiendas según la fórmula usada 
por Cortez, señoríos de vasallos al estilo de España, feudos 
con pago de ciertos derechos a la Corona y tributos del rey 
que éste cediera en parte a los españoles. Recuerda Ots, 
con tal ocasión, el juicio de un historiador caracterizando es- y 
tas soluciones como tendencias a armonizar, en lo posible, e 
la libertad del indio, las necesidades económicas de los es- 
pañoles, la soberanía del rey y sus ingresos fiscales -——todo 
eso, lo sabemos, bajo la presión eterna de la penuria econó- 
mica española, un intento, por supuesto, de antemano con- 
denado al fracaso. 


Por lo demás entre Nueva España y el Perú hubo 
grandes diferencias de hecho y de derecho. La penuria finan- 
ciera, en pugna incesante con las consideraciones que ten 
dían a contrarrestar concesiones a los beneficiarios de la mer- 
ced de la Corona —presentando tal situación algo muy a- 
rriesgado para un hombre de Estado—, llevó a las '“compo- i 
siciones”” que no sólo prolongaron el usufructo de los otor- 

| gamientos reales, sino que los convirtieron, prácticamente, 


62 DISECLION DEL 1 NDIGENISMO 


en propiedades —por medio del pago de “anatas”. (A. D. 
1629 y 1704.) 


Lo que en conclusión nos interesa, son los hechos 
principales de la creación de las “ciudades” de la Sierra, de 
fundos de todo tamaño, de “reducciones de indios”, estan- 
cias y aldeas “indígenas”, entremezclados todos con fines 
de un aprovechamiento económico más fácil del “indigena”. 
For desgracia, de ninguna parte del país tenemos mapas o 
publicaciones que nos demuestren los arreglos originales. A- 
penas en el caso de algunos fundos conozco por sus títulos 
su larga historia que comprueba cómo gran parte del terre- 
no andino —ningún catastro jamás ha fijado valores exac- 
tos— inexorablemente, se convirtió en propiedad privada es- 
tableciéndose, al mismo tiempo, una variedad de relaciones 
entre estos propietarios y los “indígenas”, labradores por 
la fuerza de estos feudos-fundos de antaño, los que en una 
parte no despreciable pretenden mantener, hóy aún, estos 

“derechos” tradicionales, su “entable'” con los “indios”. 
Las mismas relaciones que se observan actualmente, por 
variadas que sean ellas, representan el resultado de un jue- 
go muy complicado de intereses, fuerzas y “libertades'' eco- 
nómicos entre los dos bandos: los propietarios de tierras 
y los “indígenas”. La Corona de España hizo grandes es- 
fuerzos para establecer una explotación colonial pacífica y 
equitativa, sin mayores daños para los nativos; afrontó, 
continuamente, ¡intereses muy inmediatos y egoistas de 
sus propios favorecidos a los cuales con frecuencia debió 
ceder. Es trágico cómo esta empresa gigantesca, mentalmen- 
te una de las mejor administradas, ha fracasado, mientras 
que otras, casi desordenadas, obtuvieron éxitos mucho más 
favorables. Frecuentemente se carga la culpa de todo lo ma- 
lo que hubo y hay, sobre el “indio” echándole en cara su 
atraso, su indolencia, y muchas otras cosas. No apasionada- 
mente sino por el análisis de experiencias pertinentes se re- 
solverá esta cuestión de importancia suma para el maña- 


na del Perú libre. 
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EL HAMBRE DE TIERRA DEL “INDIGENA” CONTEMPORANEO, 
FENOMENOS Y CONSECUENCIAS, EL DESAJUSTE 
ECONOMICO DEL CAMPESINO “INDIO”. 


No hay UNA vida "indígena"; hay muchos gru- 
pos y hay variadas formas de vida “indígena”. Tampoco 
hay UN problema “indígena”, correlacionado con la tie- 
rra y la subsistencia de los grupos respectivos; hay muchos 
y diversos; hay tantos “problemas indígenas”, cuantos im- 


pone la diferenciación socio-económica y civilizadora del 
país, según que los moradores lugareños sean considerados 
o se consideren a sí mismos “indigenas”. Tanto la actitud 
frente al “indigena”, como la que éste escoge frente al 
'"misti””, ofrecen igualmente toda una escala de variaciones 
de acuerdo con el aislamiento vecinal y lingiiístico, con las 
actitudes mentales “básicas”, normales o casi neuróticas, 
por decirlo asi, que encierran al “indio”. En las formas ade- 
lantadas de acercamiento social, los problemas predominan- 
temente son “de clase”, con un pequeño colorido “racial”, 
y lo que queda del pasado, se vuelve, prácticamente, ''fol- 
klore”. (74.) En el estancamiento de los lugares difícilmen- 
te accesibles la contradicción históricamente afirmada de 
los grupos en pugna mantiene su vigor. 


Hay que distinguir, entonces, el hambre de tierra, 
casi universal, y el malestar social, el malestar “indígena”, 
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que encuentra su expresión en las relaciones humanas —“in- 
teractions””, interacciones limitadas y resentidas—, en las 
relaciones económicas, en tensiones y altercados, en prolon- 
gadas disputas delante de las autoridades —-'*Asuntos In- 
digenas'—, y en agresiones y pleitos judiciales. 


De esta suerte el hambre de tierra se torna en un 
problema a la vez social, psicológico, y hasta jurídico, por 
su fenomenología, por las actitudes que excita, y por los 
efectos que de él emanan. 


En Ichupampa, Puno, sólo 56, de 410 casas, tuvie- 
ron una cosecha suficiente o sobrante, es decir un 13.6 por 
ciento de las investigadas. El resto, por consiguiente, se a- 
bastece por comercios accidentales. La falta de ocupaciones 
laterales coincidió con “cejes””, depósitos llenos de granos 
y con la condición visible de casas y vestidos. El carácter 
agrícola de la Pampa no cambió por la actividad accesoria 
la que, en forma típica, se divide en industrias domésticas 
primitivas y en comercio ambulante de buhoneros. (75. 46.) 


En Iguaín, Ayacucho, se hizo un estudio de 309 
casas incluyendo sus chácaras y animales. Un 49.1 por cien- 
to cultivó, exclusivamente, terrenos propios, un 51 por cien- 
to se vió obligado o a alquilar terrenos adicionales (36. 9. 
p.c.), o a labrar sólo tierra ajena (13.9 p.c.). 157 hogares 
alguilaron 301 y 1% yugadas de tierra de las haciendas, más 
alrededor de 20, entre campesinos mismos. En suma, el 41 
por ciento del terreno labrado por los campesinos, no era 
de su propiedad. 


En los Estados Unidos cada persona, aproximada- 
mente, vive de tres hasta tres y medio “acres” de tierra, lo 
que equivale a 1.2 hasta 1.4 hactáreas. Empleando la me- 
dida rústica tradicional del Perú, | hectárea comprende 3 
a 4 “yugadas”. Según datos de la Oficina Agricola de 
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Washington (Christensen) reduciendo el consumo de la 
carne, 2 “acres'” podrían proveer de una dieta satisfactoria. 
El standard europeo se alcanza con una y media “acre”. Á- 
ceptemos que “acre” y “yugada'” sean casi del mismo va- 
lor. En algunas regiones estudiadas de Puno y Cuzco, re- 
giones arables, por supuesto, una familia se abastecía con 
una hasta una y media hectárea. Cada grupo familiar in- 
cluyó un mínimo de 5 personas. En el distrito pobre de l- 
guaín, Ayacucho, el promedio de tierra cultivada por fami- 
lia llegó a dos y media hasta tres yugadas. De su rendimien- 
to dependían no menos de 4.4 personas. Se entiende que 
con excepción de algunos pastores de auquénidos (que de- 
penden de la carne como alimento principal) la mayor par- 
te de los campesinos vive con muy poca carne en su comi- 
da diaria, y con un minimo de verduras que, comúnmente, 
se obtienen en los andenes exigiendo agua de riego y abono, 
los 2 factores más escasos de la agricultura “indígena”. Karl 
Sax (l.) apunta que la agricultura norteamericana moder- 
na es veinte veces más eficaz que la de la china. El Perú 
con un 60 por ciento, más o menos, de su población dedi- 
cada a la agricultura, no puede abastecerse. El problema a- 
grícola y ganadero es tanto más serio cuanto que se puede 
prever, como indica Sax, que dentro de algunas generacio 
nes los países exportadores de alimentos van a absorber su 
propia producción. La cuestión de la inmigración en el Perú 
se pone bajo el punto de vista de su aportación a la pro- 
ducción mayor de alimentos para el consumo interior y a 
la fabricación de bienes exportables que faciliten el inter- 
cambio comercial para llenar el déficit de la producción a- 
limenticia propia. El rendimiento del campesino y del pro- 
letario urbano mantiene una relación natural e íntima con 
su modo de vivir y de nutrirse. 


Si en Ichupampa, según las diversas estancias, un 
17.7 hasta un 44.7 por ciento de toda la población masculi- 
na periódicamente migra, en Iguaín de 317 hogares, 106 pe 


SS 


66 DISLCCION DLL 1 NDIGENISMO 


seyeron cocales en la montaña, y 33 se ocuparon de la com- 
praventa de la hoja, sin contar aquellos que trabajaban como 
peones. En ambos ejemplos descuidamos, con intención, las 
industrias domésticas y el pequeño comercio dentro de un ra- 
dio relativamente limitado, los que ayudan mucho en el sos- 
tenimiento de múltiples hogares. 


Ambos lugares ilustran condiciones rurales más o 
menos pobres, pero bien diferentes. La agricultura de la Al- 
tiplanicie, tradicionalmente poco apetecible y de mala fama, 
no ha ofrecido las posibilidades para que se establezca la si- 
tuación de Iguaín, Ayacucho, donde la queja eterna de to- 
dos se resume en estas palabras amargas: “vivimos entre ha- 


ciendas”. (57.) 


Los dos lugares que he escogido como tipos mues- 
tran cómo las migraciones se convierten en señal e índice de 
una escasez de tierras. Estas fugas son el modo de reaccio- 
nar fundamental de la humanidad frente a la carestía de ali- 
mentos (46.), originándose un fenómeno, que en ciertas cir- 
cunstancias, puede fomentar el 'instinto migratorio” (76.) 
o una inclinación por costumbre a vagabundear, como lo he 
descrito al tratar de las relaciones sociales de Loreto (68.) 
En los casos que contemplo ahora, el motivo es la necesidad; 
sus consecuencias, en ciertos individuos por supuesto, pue- 
den traducirse en costumbres. Pero el problema esencial no 
estriba en eso; por el momento estos fenómenos de un mal 
ajuste económico del hombre no son comparables con las cau- 
sas que mueven las aves de paso; sería un extravío seudo- 
biológico del pensamiento sociológico estricto. 


La escasez de la tierra en parte deriva de su subdivi- 
sión por causa de la herencia, de lo antieconómico de la si- 
tuación resultante de un mosaico de pedazos diminutos de a- 
gros laborables, de tal suerte que un sólo '“dueño'” puede te- 
ner quince o más terrenos pero ninguno de ellos de tamaño 
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apreciable. Resulta, igualmente, el problema que examino, 
de la pobreza o del empobrecimiento progresivo de una gle- 
ba que no tiene cómo regenerarse, por falta de abono, o si 
hay, por su empleo inadecuado. Es, finalmente, consecuencia 
de la desigualdad económica dentro de la comunidad “indí- 
gena”, de la penetración del espíritu lucrativo” en la esfe 
ra de la antigua aldea o “reducción”, prolongación del “ay- 
llu”, desigualdad que crea “propietarios” y “trabajadores”, 
aunque se produzca tal proceso dentro de un ambiente que, 
para un examen superficial, puede guardar cierto aspecto de 
homogeneidad. Tal impresión procede de una toma de posi- 
ción psicológica ambilateral: de “indios” que se sienten 
“nosotros”, y de la “sociedad” que les considera como “'in- 
dios”. 


Para apreciar debidamente esta extraña y compleja 
situación es preciso conocer casos concretos que puedan ilus- 
trar el encadenamiento del “indígena” hambriento de tierra 

| en las haciendas, hecho de trascendental importacia social y 
económica. 


| En la región de Yunguyo (Puno, cerca de la fronte- 
ra de Bolivia) el indio pobre, sin tierra, busca empleo en una 
de las fincas. En éstas, se mantiene un régimen muy anticua- 
do. Al indio se le acepta según las necesidades del patrón. 
Se le da un terreno reducido para hacer sus cultivos, en gene- 
ral no más de “2 a 4 yuntas''. Si tiene algunos animales, su 
número siempre es muy pequeño, 2 a 3 carneros, por ejem- 
plo, y aunque sea posible aumentarlo, no lo aceptaría el pa- 
trón, por la escasez del pasto. En compensación de este te- 
rreno, el indio con su familia hace los trabajos agrícolas y el 
pastoreo para la finca. Frecuentemente, aunque no siempre, 
se agregan otras obligaciones, en la casa del dueño, casi siem- 
pre en el pueblo, el “pongaje” y el “mitani”. El pongaje se 
refiere al trabajo como mozo de casa, el mitani, a otro en la 
cocina, faenas que se exigen durante una semana al mes. Si 
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el indio no quiere ejecutarlas tiene que buscar un reempla- 
zante al cual ha de pagarle en dinero. Asi un campesino me 
dijo que prefería pagar | sol para otro hombre y trabajar él 
mientras tanto haciendo adobes ganando por esto en dos días 
sus diez soles (100 adobes grandes). (45. Obsevaciones del 
año 1944.) 


En la región de Paucartambo (Cuzco, año 1945) hi- 


ce observaciones semejantes: 


El “entable” general es que los indios trabajan pa- 
ra el dueño todos los días con excepción del sábado y domin- 
go; pero ocurre que se les obliga a trabajar también en estos 
días si la hacienda lo necesita. Entonces sólo aquellos que 
tienen hijos y mujeres pueden ocuparse de sus propios ani- 
males y chácaras, de su ropa y otros quehaceres más. Difí- 
cilmente les queda un poco tiempo antes de comenzar la fae- 
na diaria. 


En algunas haciendas en lugar de este entable, tra- 
bajan 3 semanas para el dueño y una para su uso propio (3 
seguidas para él, una para ellos, 3 para él, etc.) Otras han dis- 
minuído la faena a la mitad alternando una semana de servi- 
cio con otra de tiempo disponible; otras, finalmente, exigen no 
má: de 3 días por semana lo que llega casi a lo mismo como 
el arreglo anterior aunque en forma más conveniente para los 
intereses del indígena. 


Fuera de estas faenas hay otras: el pongaje y los 
transportes de la cosecha, por lo menos desde los campos has- 
ta la hacienda, en veces hasta lugares bastante distantes. So- 
bre estas obligaciones dificilmente se puede establecer una 
norma general, por ejemplo a cada "“mañay”' incumbe llevar 
10 cargas de 5 arrobas y 5 libras de cada producto. Así como 
los indios comúnmente han de procurar los instrumentos de 
labranza (arado, tirapie o chaquitajlia, allacho-lingle-chijche- 
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azada, finalmente la c'asuna, el palo con bola para romper 
glebas), todos los indios de la hacienda tienen que proveer las 
bestias de transporte.En ciertos casos fueron más de 500 lla 
mas, y no se les pagó nada más que la “chac quipay, propina, 
“para la chicda,'"de 20 centavos por individuo.Recientemente 
se abona en algunos casos para un flete de una bestia 30 cen- 
tavos, por supuesto, si se trata de transportes largos; sin em- 
bargo, no es costumbre general. A menudo los indios tienen 
que arrendar las bestias indispensables y remunerarlo, por e- 
jemplo, con 10 centavos por caballito (para fletes dentro de 
la hacienda); para obtener 10 llamas, pagan una carga de su 
propia cosecha. 


El pongaje, como casi siempre, es especialmente odio- 
so a los “indios”. En una hacienda que estudié, se obligó a 
la Indiada poner en la casa patronal del Cuzco periódicamen- 
te a un pongo que al fin de 15 días recibió 50 centavos, ca- 
si sin comida en ésta; otros dos tuvieron que hacer lo mismo 
en la casa de la hacienda. Estos ni siquiera recibieron paga al- 
guna, tampoco alimentación. La amargura de estos hombres 
brotó de su descripción exp!icándome que no se les daba ni 
lo que sobraba en la mesa, ''os perros lo recibieron antes que 
nosotros. De este recelo resultó una huelga de brazos cruza- 
dos general de todos los indios, del recelo nacido del maltra- 
to (que también se ostentó en castigos corporales que fueron 
objeto de quejas ante la autoridad local), no del trabajo exa- 
gerado porque en verdad estos campesinos no hicieron casi 
nada para la hacienda si tratamos de labores agrícolas. 


Estos bocetos sociográficos son hitos para la exposi- 
ción doctrinaria que es esta vertebralización del Indigenismo. 


Un cuadro más minucioso de las relaciones económi. 
cas pude dar de un fundo que pertenece a la “ceja de mon- 
taña”. 
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En la mencionada hacienda hubo 41 “arrendires” y 
57 “allegados”. 


Dispuso, por consiguiente, de 98 hombres con cier- 
ta obligación de trabajar para el dueño. Se supone que la ex- 
tención del fundo alcanza 25.000 hectáreas. 


Todos los hombres hacen faena para la hacienda du- 
rante una semana por mes; efectúan, además, las otras fae- 
nas acostumbradas. Los trabajos mencionados se pagan a ra- 
zón de 40 centavos por día, en efectivo, aunque oficialmen- 
te con 80 reduciéndose la mitad por cuenta de los cultivos 
que los colonos explotan en su propio favor. 


4l arrendires (octubie 1945) poseen 324 cabezas de ganado vacuno 


123 "> *% equinos 
8 arrendn es no tienen ganado vactno, 7 ninguna bestia de carga. 
57 allegados poseen 214 cabezas de ganado vacuno, 
” ” ” 35 ”, ” equinos. 


80 de estas familias no tienen ganado vacuno 
39, ninguna bestia de carga. 


En esta hacienda algunas familias de allegados se a- 
cercan al “status'' inferior del arrendire; hay otras mucho 
más pobres. 


La hacienda dispone de 7056 días de trabajo al precio 
da.cobeza-de-zanado-de-un-cotono . 


La-heiendadispone-de-2056.dias-desmalajosal precio 
de 2822.40 s. 


Como “herbaje” la hacienda recibe al revés 2685.00 


soles. 


Los gastos de administración son insignificantes por 
los bajos sueldos que se pagan. Sin entrar en más pormeno- 
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res, estos pocos datos económicos alcanzan para informar so- 
bre la base financiera de tal explotación . 


Si tal hacienda se vende al precio de 150.000 soles 
(1944), el dueño desde el primer dia dispone de una renta 
de 7 por ciento sobre su capital en forma de un trabajo obli- 
gatorio (el colono raras veces es móvil y escapa a la coer- 
ción), baratísimo, que se paga con 40 centavos en lugar de 
1.50 soles que puede aceptarse (1945) como jornal minimo 
acostumbrado para jornaleros libres que se llaman 'maqui- 
puras”. 


Los jornales que la hacienda abona, prácticamente 
desaparecen del presupuesto por ciertos tributos "que se 
exigen: el arriendo y el herbaje. Los servicios de faenas, se 
convierten estrictemente en “bienes económicos” primordia- 


les. (51.) 


Sin embargo, este verdadero enredo de opuestos in- 
tereses vitales comúnmente es mucho más grave en las pam- 
pes altas de colonización antigua donde se ha podido mante 
ner aún este sistema del “do ut des” entre los dueños de 
fundos y los campesinos, sobre la base de tierras escasas de 
propiedad de éstos, y relativamente abundantes, en aquellos, 


En este sentido observé en Ayacucho: 

Las haciendas disponen de sus tierras que alquilan a 
los campesinos desde el punto de vista de que se les pague 
su renta lo más posible en trabajo valorándose (año 1946-47) 
el jornal de un hombre a 20 centavos, de una mujer o niño, 
a 10. (| sol en este tiempo valía 0.15 dll. USA.) 


El pago tan extraordinariamente bajo de la mayor 
parte de las haciendas no es un hecho que puede ser aislado 
de la pobreza general; es, al mismo tiempo, causa y efecto de 
la situación económica que ha nacido de la escasez de tie- 
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rras verdaderamente buenas, de la falta de agua y abono. Só- 
lo que estos factores tienen mucho mayor trascendencia pa- 
ra los pobres que para los (relativamente) ricos, para los 
campesinos que para los hacendados, teniendo éstos prerro- 
gativas de agua y abono, a base, algunas veces, de usurpa- 
ciones algo bruscas y arbitrarias, pudiéndose escoger, a más 
de eso, siempre los mejores terrenos. Los colonos, por eso, 
evitan mejorar y abonar las chácaras que la hacienda les ce- 
de temiendo que se les quite después perdiéndose su inversión 
de abono y trabajo. Prestan todo el trabajo exigido de muy 
mala gana y, por consiguiente, con un rendimiento bajísimo. 
Entran en la “técnica” de estos fundos con su labor, su equi 
po, con sus animles. Los muy necesitados han de pagar con 
su trabajo hasta el herbaje que personas más acomodadas 
siempre prefieren abonar en dinero. 


Sería injustificable generalizar tales observaciones que, 
por frecuentes que fuesen, se oponen a otras, que demuestran 
ya formas más armónicas de la convivencia social. Sin em- 
bargo, aunque la discordia siempre es mala, su frecuencia en 
las relaciones entre “indígenas” y el resto de la sociedad, por 
desgracia, es tan grande que no menos de mil litigios por la 
pozesión y propieded de tierras y aguas año tras año se some- 
ten al arbitraje de la Dirección de Asuntos Indígenas de Lima, 
sin considerar aquellos hechos que por sus complicaciones se 
tratan delante de los tribunales de justicia. 


Resumiendo lo que socialmente importa, se puede de- 
cir que “la Indiada”” en relación con su número y su creci- 
miento natural no dispone de la cantidad necesaria de tie- 
rras para la labranza y el pastoreo, las que, por el contrario, 
hasta cierto grado están demás en un buen número de fun- 
dos que aprovechan de ta! desproporción para imponer a los 
camresinos, hambrientos de chacras, la obligación de aceptar 
esa labranza y ese pastoreo en condiciones que, en muchos 
casos, les causa repugnancia profurda. 
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Para más de la tercera parte de los campesinos, apro- 
ximadamente, de esta situación resulta un desajuste econó- 
mico profundo cuyas consecuencias para la Nación, se pue- 
den estimar catastróficas. 


En la ciudad, hasta la edad de 15 años los hijos re- 
presentan una carga económica. En el Campo “indigena” no 
es raro que el párvulo se haga pastor. Cada niño en estas con- 
diciones es un enriquecimiento. Hasta tarde, en el segundo 
año, se nutre al pecho de su madre. Después del destete su 
comida no gravita ostensiblemente sobre el presupuesto fa- 
miliar de un grupo a menudo casi autosuficiente. El niño de 
diez años de edad es de utilidad notoria, hace  plenamen- 
te el aprendizaje de su vida futura, e interviene en mu- 
chas actividades de su grupo. 


Así en su estado original la vida indígena" desconoce 
en absoluto los gastos relacionados con el parto y la crian- 
za de su prole con excepción de la comida que se proporcio- 
na, sin utilidad inmediata, hasta los 5 a 6 años, aproximada- 
mente. De cuán poco ésto cuesta, deriva el hecho del afán de 
muchas casas para “criar” niños ajenos desde tal edad. 


Hasta este momento en un distrito rural muy “'in- 
digena” apenas un 3 por ciento de las casas dispuso de una 
cama, nunca de camas para todos, y tuvo por lo demás el 
estricto mínimo de sillas o bancas primitivas al lado de una 
mesa o cajón, de algunas arcas. 


En el presupuesto “indígena” faltan, por consiguien- 
te, gastos para: 


el nacimiento, 
la supervigilancia médica, 
los muebles y 
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transportes, 
la lectura; 
se reducen al mínimo, los desembolsos para conseguir: 
los vestidos, 
las curaciones, 
la educación de los hijos; 
asumen importancia capital aquellos otros, en favor de: 
los animales domésticos, 
la compra de chacras adicionales, eventualmente tam- 


bien, una máquina de coser. 


En todo ésto se producen cambios profundos por la 
penetración de los productos de las fábricas, telas etc., que 
reemplazan de modo progresivo los manufacturados en cxa- 
sa, por la enseñanza que saca al niño de la empresa econó- 
mica de conjunto que fué la antigua familia “indigena”, por 
el espíritu de una enseñanza que no se concentra en aventa- 
jar la condición rural sino se dirige, felizmente sin mucho 
éxito positivo aún, hacia idearios que pertenecen a otras es- 
feras de la vida nacional. 


Hace 2 años todavía en las zonas rurales (hasta en 
sus pueblos) muchas familias de un promedio de 5 personas 
se sostenían sin dificultad con ingresos anuales entre 700 y 
800 soles, algunas veces con menos. (1 dll. igual a 6.50 so- 
les.) En Iquitos, en el año 1941, fijé el desembolso diario de 
¡un morador adulto pobre a 50 hasta 54 centavos. Del mismo 
modo se obtuvo en el departamento de Amazonas pensión 
completa (con ganancia para la dueña de la casa) por 60 
centavos diarios. En el campo mismo el cómputo es algo di- 
ficil por la imposibilidad de fijar el valor de los productos de 
cultivo propio que se consumen, y de alimentos, combusti- 
bles y lana que truecan o reciben como pago de trabajos ren- 
didos dentro del grupo “indígena”. Su cantidad se arregla 
según cánones establecidos que no mantienen relación algu- 
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na con el pago en efectivo o el valor comercial de los pro- 
ductos entregados en el mercado de forasteros. La antigua 
vida “india'”” por eso distinguió entre el trabajo pagado de 
mano a mano, la '“maquipura”, el trabajo incondicional y es- 
pontáneo, “la corpa”, y “el huaqui” o la devolución del 
trabajo correspondiente, en su oportunidad. 


La verdadera pobreza comienza cuando en vez de la 
producción alimenticia hay que comprar los alimentos, gas- 
to que coincide entonces con la adquisición de un vestido 
“decente” y con los de “la educación de los hijos”, todo lo 
que no mantiene relación con el nivel económico muy bajo de 
la vida rural. La existencia “indígena” durante siglos se pro- 
tegía por el método de la autosuficiencia y del trueque na- 
tural excluyendo, sistemáticamente, la compra y el consumo 
de los bienes “de los otros”. El viraje actual que es notable 
por su extensión e intensidad, al mismo tiempo marca el nue- 
vo rumbo que tomó ya el “indígena” de ayer. 


En comparación con este cuadro en el año 1939 un 
trabajador rural en los Estados Unidos obtuvo un ingreso a- 
nual de 843 dll. por familia. (XVIth Census U.S.A., 1940.) 
Un promedio de l.5 personas contribuyó al sostenimiento 
familiar. Sólo al versar, en otra ocasión, sobre la vida urbana 
peruana, será posible establecer comparaciones instructivas 
con los datos que Dublin y Lotka han publicado sobre el ya- 
lor capitalizable de un hombre. (1946, New York.) En con- 
diciones rurales tal ensayo no es factible. 


12 


EL CAMPESINO SIN CAMPO EN LA ECONOMIA NACIONAL. 


El Perú contemporáneo posee en parte una agricultu 
tura que corresponde al progreso técnico de nuestra épo- 
ca. Pero especialmente en los Andes y en las Montañas, 
hay otra agricultura al modo ancestral, cuyas caracterís 
ticas, social y técnicamente anacrónicas, estriban, funda- 
mentalmente, en su dependencia del “campesino sin cam- 
po”. Este les impone sus métodos, su ritmo y hasta su mi- 
seria. Trabaja la tierra del patrón con sus instrumentos y 
sus animales, pero, como se entiende bien, muy a menudo 
sin ese amor que le una con la gleba de su propiedad, es de- 
cir un labrador renuente y flojo que emplea un minimum 
de buena voluntad y que carecía, hasta hace muy poco, de 
cualquier enseñanza técnica, cosa de la cual ningún  “pa- 
trón” jamás se había preocupado. 


Este “colono” nunca cuida su hogar. Si es arrendata- 
rio o subarrendatario, piensa siempre en el momento cuan- 
do se vencerá, eventualmente, su contrato. Si es labrador 
ambulante, se aloja en las chozas más míseras que uno 
puede figurarse. Como múltiples fundos durante largos a- 
ños se administran por empleados mal pagados, el mismo 
descuido, con frecuencia, se extiende hasta la casa ''seño- 
rial”. Muchas, por más de un siglo, no han visto la menor 
reparación. Con muy pocas excepciones hasta en las mejo- 
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res, rige una gran dejadez. Al investigar los fundos del Ba- 
jo Urubamba me ha sorprendido, profundamente, lo contra- 
producente y peligroso de tal actitud muy generalizada. 


“El arrendatario no puede introducir mejoras que no le 
produzcan inversiones muertas sin obtener de antemano el 
consenso del dueño. Tal acuerdo es relativamente fácil si se 
trata de la ampliación de las plantaciones, pero se rehusa 
por costumbre si se intenta obtener la cooperación finan- 
ciera para la construcción de viviendas más adecuadas hasta 
en el caso de la hacienda misma que, muy a menudo, qui 
zá siempre, consiste de chozas de caña, sin comodidad y 
seguridad sanitarias algunas. El dueño rechaza atribuir a 
tal obra constructora un '“ valor de mejora” que el arrenda- 
tario tenga el derecho de cobrar al entregar el fundo. Se ma- 
nifiesta así un craso ejemplo de un interés meramente ca- 
pitalista cuya eliminación forma el objeto de las legislaciones 
sociales y protectoras de todas las naciones progresivas sin 
miras a su “ideología política” preponderante.” (51.) 


El rendimiento económico de muchos fundos se redu- 
ce de la manera más grave por su “entable”, relación de 
contrato y supervivencia de la época colonial, con “indios 
vacos”, contrato frecuentemente muy mal aceptado por los 
“indígenas” estipulantes. Este rendimiento se limita así por 
el primitivismo de las técnicas que le son implícitas, técni- 
cas anticuadas de “indigenas” que se aplican al cultivo de 
muchos fundos cuyos dueños o administradores, no obs- 
tante de despreciar al “indio”, lo emplean. Se limita el ren- 
dimiento, además, por la pobreza que tal proceder prolonga, 
por el descuido de un trabajo sano y eficaz, por la dejadez, 
casi incomprensible, que se nota respecto a la vivienda, re- 
quisito primordial de un trabajo nacional próspero, no sólo 
en las ciudades, mucho más aún, en este campo rural tan a 
gitado por migraciones humanas continuas de intensidad tal 
como, quizás, país alguno la conoce. Y eso, en condiciones 
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sanitarias y climáticas, que aunándose al primitivismo de la 
vivienda, con su hacinamiento reforzado por la hospitali- 
dad tan acostumbrada entre pobres, hace de ésta una estu- 
fa de males múltiples, un elemento de la Insalubridad per- 
petuada, con las pérdidas de trabajo y de vidas que de ello 
derivan, y que mutilan la Economía Nacional. El problema 
“indígena”, visto de este lado, es un capítulo de importancia 
suma para la regeneración de la riqueza nacional. Se prolon- 
ga en forma bárbara hasta la capital misma. Por supuesto, 
el hombre trabajador que anhelamos, necesita vivienda; pe- 
ro ésta, una vez superada, exige que el morador que la o- 
cupa, en forma transitoria o estable, sepa acomodarse a ella. 
Así este problema fundamental es triple: económico, cons- 
tructor y educativo. Basándonos en una conciencia nacional 
vivida de tal situación, solucionarla no exige ni gastos invero- 
similes, ni organizaciones burocráticas de una vastedad difí- 
cilmente conciliable con el potencial humano-económico del 
país, sino una voluntad firme de todos aquellos que inter- 
vienen y que deben contribuir a liquidarla. Sería de suma 
trascendencia que así lo fuera si consideráramos tan sólo 
su influencia sobre la autosuficiencia alimenticia del pais, 
hoy con enorme déficit. 


Pero la existencia del campesino sin campo, que es 
o que se siente un ilota, desposeido por propietarios de una 
tierra que considera “suya'”', introduce, asimismo, una in- 
quietud cívica cuya eliminación pacífica por un proceso de 
reorganización se impone con la fuerza de una cruzada mo- 
ral. 


Este proceso se presenta con múltiples variedades. Lo 
he estudiado en las montañas y en los fundos modestos de 
la Sierra. Sólo una vez me ha sido dable investigar su po- 
der de dinamita social en un latifundio del Sur. (77.) 


Desde el Virreinato existen latifundios de variable ex- 
tensión, algunos enormes, otros, se han dividido ya, algu- 
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nos son más modestos, pero muy pocos dan prueba de una 
explotación en armonía con su extensión. Sólo los fundos 
más reducidos, ya no más “latifundios”, algunas veces a- 
gradan por un rendimiento algo normal, que mantiene pro- 
porción con sus posibilidades. Su problema máximo, siem- 
pre, es el del hombre que los explote convirtiéndolos en va- 
lores económicos. 


Cierto latifundio después de épocas tranquilas con 
“buenos dueños” súbitamente se veía envuelto en un olea- 
je de conmociones sociales.Un propietario nuevo hizo suyo el 
concepto clásico del magnate de tierras indias; para él, sin 
lugar a dudas, el capital de su hacienda consistió en la su- 
ma total de sus indios, coy sus familias, integrándose su 

. trabajo, tanto físico cuanto productivo, en forma de agri 
cultura o de cría de ganado constituyendo la riqueza explo- 
table. Y tal explotación muy pronto se convirtió en expolia- 
ción. Económicamente, fué un prototipo de ganadería ex- 
tensa, o un ensayo en este sentido, si mayor inversión de 
capitales; se sabe cómo este modelo o sistema de explota- 
ción fácilmente lleva a la expropiación de los campesinos: 
cómo, en diversos países, y en todos los tiempos, ha sido 
el motor de fuertes movimientos sociales. 

Unisonos los indios relataron cómo este temible pa- 
trón, patrón a toda prueba, durante diez años reclamaba toda 
la lana de las pacochas indias pagando lla arroba a 1.60 soles, 
en lugar del precio comercial de 20; reclamaba de cada 10 
cabezas de ovejas una, y compraba por la fuerza más, se- 
gún su voluntad, a 40 centavos la cabeza, adquirió del mis- 
mo modo torillos por 80 centavos, en lugar del precio nor- 
mal de 15 soles, más o menos. Hizo cargar las llamas de 
los indios hasta lugares distantes, sin pagarles flete alguno. 
Les hizo trabajar en Marcapata, en el Cuzco, “como escla- 
vos”. El miedo encogió a los indios; el odio creció, tanto 
más cuanto se dictaron por el gobierno medidas protecto- 
ras, como el pago de 30 centavos de jornal, y la obligación 
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del dueño para que acepte el pago del “herbaje'” (derecho 
de pastear en los terrenos de la hacienda) fijando una cuo- 
ta de | centavo por animal menor y mes, de 2, por animal 
mayor. Hasta se vendía a los indios para trabajos forzados 
en Cosnipata. Queda todavia el recuerdo odioso de ciertos 
cabecillas de indios que intervinieron en este negocio, tan 
común en el Valle de Paucartambo 


La rebelión fué inevitable, sintiéndose el indio apoyado 
por una legislación cuyo cumplimiento no pudo lograr. In- 
tervino la tropa; corrió sangre. Pero el movimiento sedicio- 
so no se calmó, especialmente cuando se iniciaron pleitos 
prolongados entre los dueños nuevos, herederos del anti- 
guo. Se dice que los indios se apoderaron de cerca de 


40.000 cabezas de ganado de la hacienda. 


Casi 20 años duró la contienda entre los herederos e- 
nemigos, abandonándose, prácticamente, el latifundio a los 
indios. Fué una forma muy especial de este “ausentismo del 
dueño” y del "cambio en el entable general de una hacien- 
da”, los que he caracterizado como factores de suma ¡im- 
portancia sobre el comportamiento del campesino. En el 
latifundio de mi estudio sus efectos han sido mucho más a- 
centuados que de costumbre: hubo anarquía; hubo un re- 
sentimiento personal de la mayoría de los campesinos que 
habían sufrido, económica y hasta corporalmente. Hubo 
hasta el más alto grado lo que Scheler llamó una “autointo- 
xicación psíquica”, una emoción mordaz nutrida por el odio 


y el miedo. (78). 


Los “indígenas'” mismos consideran y llaman tal con- 
dición una “esclavitud”. Sin duda hay algo de esclavitud 
económica en el empleo del campesino sin campo. Como la 
antigua institución de la servidumbre, esta nueva, no es 
rentable sino en condiciones especiales que incluyen una 
implacable disciplina y una explotación sin merced, como lo 
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hemos visto renacer, para desgracia de la humanidad, en 
los campos de concentración y de trabajos forzados de nues- 
tros días. Se exige una afluencia abundante de víctimas, 
como lo ha expuesto Max Weber. (7).) 


Encañada la vida rural por una abundancia de caminos 
reales (79.), abriendo brecha en el aislamiento desolador del 
hombre “indígena”, por carros y correos y por una vida pú- 
blica que, aunque sea débilmente, se refleja hasta en el úl- 
timo rincón de los Andes, esta posibilidad de una sujeción 
implacable del nativo ha terminado. Hay restos considera - 
bles aún de este sombrío pasado. Pero el “indígena” mismo 
los liquida por una reacción muy comprensible, huyendo en 
la medida de sus posibilidades de las dependencias odiosas, 
verdaderos cepos del hombre sin tierra o sin tierra suficien- 
te. Así el problema indigena se trueca en otro: la escasez 
de labradores y de trabajadores rústicos, amenaza peligrosa 
de lo entrañable de la producción agrícola. 


Desafortunadamente para muchos que han salido de la 
estancia, el trabajo rural se vincula, inexorablemente, con el 
recuerdo de estos acontecimientos tristes de los cuales he 
tenido que tratar El hombre sin tierra propende a aumen- 
tar el proletarizdo urbanc, su peonaje de toda indole, tanto 
más cuanto que nuestro hombre, sin duda alguna, aunque se- 
pa hacer bien pocas cosas, tiene una gran actitud para ejecu- 
tar los más diversos trabajos, por lo menos hasta cierto grado. 


El campesino peruano es un hombre que domina toda 
la gama de “técnicas” tradicionales que forman el fundamen- 
to de su vida, recurrendo cportunamente a la“minca”,la coo- 
peración simple que no altera ni sus métodos, ni su persona- 
lidad. Su patrimonio actual es resultado de una mezcla de 
cosas “americanas” y de cosas españolas, fundidas de tal 
manera que casi ningún hombre del campo actualmente se 
da cuenta exacta de la transculturación que se ha cumplido 
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ya, ni de sus pérdidas, ni de sus ganancias. Este proceso se 
detuvo bajo la presión de las situaciones reales que el nativo 
ha tenido que afrontar, situaciones que no cambiaron, algu- 
z nas veces, quizás, intensificarón aún su pobreza de los tiem- 
3 pos antiguos, al par que afirmaron la extrema parquedad de 
3 su vida hasta donde no hubo una verdadera necesidad para 
una frugalidad de usanza. No sé hasta qué punto, pero es e- 
de vidente que, en ciertas circunstancias todo esto conourrió 
S para el auge de los vicios sociales, en forma muy difundida, 
ó el del alcoholismo que vino a añadirse al tradicional de la 
Es chicha, nutritiva y mucho menos peligrosa. También surgió 

el de la coca, vicio verdaderamente “social” (P. Wolff) que 
, sólo desde su fondo social se puede comprender y combatir. 


NOTA.—El preblema de la tierra que asi se pene para el Perú ofrec: 

3 alguna semejanza con aquello otro que se plantea en la Ch: 

na. Martín C- Yang lc ha analizado en su estudio de unu 

aldea, Taitou. de l2 Provincia de Shantung. (1945, New York) 

Según este sociólogo chino el obstáculo de mayor peso estriba 

en la producción relativamente baja del trabajador rural. Se 

Na cultiva en ferma intensa, pero falta el equipo suficiente, falta 

el abono,, o su adquisición queda fuera del alcance económic , 

4 del campesino; se descuida la protección del suelo. Enfermed:- 

des destruyen en demasía crias y cultivos. Las posesiones inci- 

q viduales son de muy reducido tamaño. Se debe, por consiguien- 

3 te buscar tierras virgenes para ampliar las chacras, o transplan- 
tar parte de la población rural hacia las industrias urbanas. 


ES” L- pulverización de las propiedades es contraproducente hasta 
el extremo. Se propone remediar el mal por medio de u- 
na redistribución que se basa en la compra de toda la tierra la- 
bradera después de un catastro y una valoración cuidadosa de 
las propiedades mdividuales que se revenden a los campesinos 
É en forma de terrenos indivisos Los pormencres de este plan 
merecen el estudio de aquellos que aspiran a una solución de 
s algunos de nuestros problemas agricolas. Se comprende que 
E esta medida de redistribución no atañe en nada el derecho es- 

tablecido del propietario — cuestión ésta que merecería una ex- 
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posición histórica mucho más detenida señalando, asimismo 
cuanto hay de supervivencia de los usos y costumbres, se pue- 
de decir, del orden jurídico desarrollado desde las dinastías 
Shou y Tang: Nora Waln en su descripción penetrante de 
la vida familiar china, habla de este problema. (1933, The hou- 


se of exile.) 


Se puede oponer a la aplicación de tales medidas que la im: 
tervención burocrática en cualquier forma es un método de cues- 
tionable valor, especialmente en circunstancias que sufren de una 
indudable hipertrofia de instituciones estatales para “ordenar” la 
vida cívica. Por eso vale la pena señalar un camino diferente que 
consiste en la formación de cooperativas autónomas basadas en 
necesidades que todos los vecincs de un distrito reconocen y 
propenden a subsanar. Á título de un ejemplo muy interesan- 
te añado un informe sobre tal experiencia hecha hace pocos a: 
ños en el Perú cuyo conocimiento debo a la gentileza de un 
amigo agrónomo que, el mismo prepietario, ha podido guiarla 
por su experiencia y la confianza que le brindaron los veci- 
nos. 


“Este ensayo de Cooperativa agricola se realizó en la Cos- 
ta del Norte, en una región arrocera donde la subdivisión de la 
propiedad hizo impcsible una explotación económica del suelo. 

Alrededor de 340 hectáreas se distribuían entre unos 90 
propietarios cuyos terrenos variaban mucho llegando en algunos 
casos a extensiones de una hectárea y media” 


“No hubo posibilidad de rotación El suelo se empobreció.” 
(En cierto contraste con esta descripción o interpretación la Es- 
tación Agrícola de Louisiana ha cultivado arroz en el mismo 
terreno durante 50 años sin abonar la tierra, año tras año. Aun- 
que existieron variaciones de las cosechas, no se observó un me- 
noscabo general. Compárese: Modern Farmer's Cyclopedia of 
Agriculture, 1944, New York.) 


“Las chacras se abastecian ven agua por medio de un siste- 
ma de acequias o canales tan divididos y mal distribuidos que 
mucha agua se perdió por filtración y evaporación sin abastecer, 
debidamente, los terrenos. Además, los chacareros se hicieron una 
competencia muy contraproducente para conseguir la cantidad 
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“Es necesario observar que en esta 
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necesaria de operarios agrícolas encareciendo así el laboreo. De 
esta situación nació el deseo de los interesados de asociarse en 
forma cooperativa.” . 


base de esta decisión los pequeños propietarios  forma- 
ron una sociedad a la cual aportaba cada uno sus tierras a cam- 
bio de una acción de valor variable según su participación. Se 
unieron todas las pequeñas parcelas en un solo terreno que pa- 
so a ser labcrado por un esfuerzo común, organizado. La tercera 
parte de esta “hacienda cooperativa” se sometió cada año al cul 
tivo de arrcz, ctra al de maíz otra de frejoles. Las cosechas de 
arroz pasaron de un 120 p. c. lo que antes todos juntos, pero 
dwididos, habian obtenido.” (El efecto favorable de la rotación 
y de una irrigación suficiente y razonable, es bien reconocido por 
la ciencia agrónoma.) 


tuvo carácter oficial: nm siquiera el pro: 
pio centrato fué frotocolizado. Les resultados para todos eran 
tan halagadcres que después del primer año, los campesinos más 
escépticos pusieron tode su empeño en la mejor organización de 
su cooperativa.” 


asociación no se  plan- 
teó ni la pérdida de la propiedad indwidual ni la intervención 
del Estado o persona extraña al grupo interesado y actuan- 
te; sólo fué preciso insistir en el cumplimiento de la duración del 
contrato, hasta en el caso de la venta de una parcela-acción, 
pasándola a un muevo propietario dentro del sistema cooperati- 


vo adoptado”. 


los fines de  desenlaces futuros de nuestras  dificulta- 

des rurales es de gran interés cotejar las ventajas de tal evolu- 
ción social por un acto cívico voltivo con la ruptura brusca de 
estructuras económicas existentes. Los efectos desmoralizantes y 
contraproducentes de los cataclismos soztales nos constan por 
experiencias históricas. El ejemplo citado se vincula con condi 
ciones que no son raras en nuestro ambiente campesino. La di- 
ferenciación económica y el concepto de la propiedad privada de 
tedas partes han invadido las estancias. En un mundo que exi- 
ge mayor producción no se puede pensar en restablecer estructu- 
ras fenecidas de tiempos pasados cuando a cada unidad social co- 
rrespondia un espacio nutrimental más amplio. 


DISECCION DEL INDIGENISMO 85 


Infunde tristeza hacer constar que las malas experiencias socio-cconó- 
micas que resultan de ciertos fundos de la Sierra no han impedi- 
do que se repitan, en algunas ocasiones, en las montañas vírge- 
nes aún. Ha de admirarse la sabiduría administrativa de la Chi- 
na antigua que hizo depender r la posesión de la tierra de su uso 
en la idea muy justa que un país que vive de la' agricultura no 

puede admitir que se usurpe algo por particulares con daño pa- 
ra los intereses de la nación. La revocación de tal título por nu 
aprovecharlo — idea que encontramos, también, en la política 
reconstructora de Luis XI de Francia — es un arma potente 
de un gobierno para defender la subsistencia de les ciudadanos 
sobre los cuales ha de cuidar. 
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EL COCAISMO INDIGENA 


Por muchos años me ha sido dable estudiar el cocaísmo 
indigena en su concatenación con el modo de vivir de la gen- 
te vernácula. 
4 

. En los últimos años se consumió un promedio anual 
de 5.000 toneladas de hojas en el Perú; y bien puede ser que 
esta cifra sea inferior aún a la realidad dado el contrabando 
muy fuerte, y la omisión estadistica del consumo de los pro- 
ductores y de sus ayudantes que a menudo y gustosamente 
reciben su pago en coca. 


Aceptando sólo un precio medio de 3 soles por kilo, la 
Indiada gasta anualmente un mínimum de 15 millones de 
soles en coca, desembolso a menudo muy real dentro de la 
economía “indígena”, que por lo general, se arregla aún p1*e- 
dcminantemente por el trueque natural. Y, sin embargo, he 
visto cómo no pocas personas día tras día han tejido casi 
exclusivamente para ganar dinero para su coca. (64.) 


El uso de esta planta por personas bien nutridas no pro- 
voca mayores daños, ni para el individuo, ni para la comuni- 
dad. Muchísimas personas de los Andes no chacchan sino 
en el trabajo, y no más de una onza por día. Por lo general, 
er las alturas, tanto por su condición alimenticia cuanto por 
el precio elevado de la coca, un hombre normal masca de 
l a 2 onzas por día; las mujeres menos. 
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El coqueo se torna vicio cuando la comida falta > es 
escasa. Por eso se intensifica con las largas caminatas, más 
aún su empleo aumenta triplicando y cuadruplicándose en 
el caso de arrieros o jornaleros que por semanas viajan sobre 
largos trechos o, descendiendo de sus alturas con sus cultivos 
y su dieta, aceptable por acostumbrada, se contratan pa- 
ra trabajos en las quebradas o los valles cálidos, Quieren e- 
conomizar los centavos que ganan; rehusan toda comida ai- 
ferente a la usual que no es de su agrado. Viven, por consi- 
guiente hasta que se les acabe con parsimonioso consumo 
las escasas provisiones que han traído, intensificando su ra- 
ción de coca para matar el hambre. Y éste ha sido el fin de 
la coca, tanto antiguamente en Potosí, cuanto ahora en nues- 
tras montanas. 


He observado operarios que chacchan hasta más de 2 
libras de coca por semana. Esta dosis - se trató de los peones 
ayacuchanos de la Colonia del Perené, en el año 1939 - co- 
rresponde a una cantidad de cerca de 109 gramos de hojas 
secas dentro de 24 horas - y no representa el máximum que 
he notado. La coca consumida provino de Huánuco y, por 
consiguiente, muy rica en cocaína, con 8 a 10 gramos por 
kilo. La ración diaria contiene, pues, cerca de 0.8 gramos 
de cocaína. En dos hombres observé nítidamente alucinac'o- 
nes, ideas de persecución y celos con una intensa tentación 
de matar a la mujer. Pensaron que la chacra estaba hechiza- 
da, etc. Presentaron ambos de manera casi clásica el síndro 
me bien conocido del envenenamiento crónico con cocaína. 


(66.) 


Aunque el cocaísmo intenso se combine con la desnu- 
trición, provocada por ella y provocándola a su vez, no tie- 
ne nada que ver con la'“opilación'” amazónica o sus equiva- 
lentes de Asia y Africa, secuelas todas del hambre de prote:- 
nas generalmente en combinación con los efectos del anqui- 
lostoma. 
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Estos adictos a loda costa mantienen el grado de entor 
pecimiento que les conviene; no pocos se levantan 2 a 3 
veces de noche para preparar una nueva "bola" y para mas- 
ticarla cuidadosamente. El efecto de tal perversión se lee 
en las caras, se nota en todas las reacciones de tales indivi- 


duos. 


El abuso y la desmora lización Llegan a su máximum 
en el conjunto de colonos de pasaje o mal implantados, co- 
mo los encentramos en los valles yungas de las montañas 
dende se cuitiva la planta. Todo el interés de sus habitantes 
se cencentra, casi exclusivamente, en los cocales. El abaste- 
cimiento de víveres .es caro y frugal. Chácaras de plantas 
comestibles escasean.Se cultiva un minimo estricto por consi- 
derarse la labor invertida como de menor importancia. La 
heja hace fortuna, y la hoja está al alcance de la mano, fin 
eccnómico y consuelo del malcomido. Frecuentemente se 
paga con ella el trabajo. Como muchos, en esta “mita” coca- 
lera hombres y mujeres, se han convertido en adictos inve- 
terados - nadie les quita el vicio en las circunstancias del lu- 
gar-, ellos como los morfinómanos, no sólo ejercitan su hábi- 
to de dia y de noche, sino inducen a otras personas, hasta 
sus propios hijos e hijas menores a que sigan su ejemplo, co- 
m6 se dice en el Valle de. Apurímac: “para que no les crez- 
ca la barriga''. El estupor que resulta de tal ingestión en mu- 
chos individuos es tan evidente para un observador médico 
de ccsas reales que parece absurdo poner en tela de juicio 
si es o no tóxica la coca masticada. (8l.) Hay que evitar e- 
quivecaciones. Aquí no se discuten cuestiones fisiólogicas 
o texicológicas, ni experiencias de laboratorio. Agradémonos 
de tedos los adelantos que de esta manera se puedan obtener, 
y el investigador del problema médico-social de la coca en- 
contrará, quizá, que ciertos efectos del uso moderado de la 
coca, y su explicación tentativa aún en términos de la far- 
macología moderna, coinciden perfectamente con el cua- 
dro empírico que de esta planta y de su uso magistralmen- 
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te dibujara Hipólito Unanue. (82.) Fero estos casos he eli 
minado, prácticamente, de mi exposición actual. Hablo del 
vicio de la coca. Ya en el año 1939, he publicado fotogra- 
fías de cperarios fuertemente adictos a su abuso, hombres 
que se asemejan más a un grupo de paranoicos o idiotas que 
a obreros de una hacienda, de los cuales se supone que han 
de servir para algún trabajo. Juzgando sccialmente el cocais- 
mo indígena hemos de atenernos a observaciones reales, co- 
mo lo son las del médico, observaciones que no se produ- 
cen en el laboratorio sino dentro de la amarga realidad de una 
vida desesperadamente pobre y hambrienta, que es la de mu- 
chos de los jornaleros de nuestras montañas, especialmente 
de aquellas recientemente abiertas a la colonización, o de 
haciendas tropicales, que enganchando a operarios de la al- 
tura, no cumplen con su deber elemental de controlar su a- 
'imentación 


Ell problema social-indigena de la coca está íntimamen- 
te articulado con la vida vagante y “bifronte”” de muchos 
campesinos, con su '“nomadismo rural”, en busca de tra- 
bajo y de dinero, con sus hábitos alimenticios que les acom 
pañan a los valles cálidos donde viven, con suma privación, 
de pocos alimentos farináceos, rehusando los productos del 
lugar por no haber adquirido la costumbre de su gusto y pa- 
ra no gastar algunos centavos. 


El problema de la coca es el del hambre. Como el del 
alcchol, es un problema económico por la existencia de los 
cocales, y un problema social, por falta de alimentos y de a- 
daptación del hombre a un ambiente nuevo, El campesino 
peruano, tanto el sano como el adicto degenerado, 
mascan para engañar su apetito, hacer callar el hambre, su- 
primir la motilidad, posiblemente la secreción gástrica: en 
ningún hombre, verdaderamente aficionado al chacchar, ja- 
más he visto úlceras gástricas o molestias graves, verdade- 
ramente debidas al estómago, pese a comidas muy distan- 
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ciadas e increiblemente voluminosas, interrumpidas con fre- 
cuencia por largos intervalos de hambre “con coca”. En per- 
sonas hambrientas sin coca, las molestias estomacales se ali- 
vian rápidamente, hasta en el caso de hombres blancos, de 
ingenieros, por ejemplo. Por eso, los Campas “católicos” del 
Perené han adoptado la costumbre aunque en forma modes- 
ta; no se nota ninguna diferencia en su desfavor comparán- 
doles con aquellos de las Misiones adventistas que la rehu- 
san. La misma secta ha extirpado este hábito entre sus feli- 
greses de la región del Lago Titicaca. La comida allá es su- 
ficiente; la eliminación de la coca no ha ofrecido mayores 
dificultades como los toxicólogos lo han señalado ya des- 
de años como muy factibles para el cocaísmo, en mejor for- 
ma que en el caso del morfinismo. 


Al estudiar Ichupampa, Puno, llegué a la conclusión 
siguiente: 


Los horabres jóvenes relativamente chacchan poco; las 
mujeres de la misma edad mucho menos. Desde los 30 a- 
ños, más o menos, en los hombres se introduce el uso de 
la coca en forraa más intensa, especialmente en relación 
con el oficio de tejer y con la pesca. Los hombres de mayor 
edad mascan más, y así lo hacen las mujeres del mismo gru- 
po, pero relativamente menos que los hombres. Se obtie- 
ne la impresión que el uso de la hoja esté en retroceso aun- 
que se trate de una región católica, no adventista. 


Experiencias de esta índole demuestran lo que una 
educación apropiada puede efectuar en el sentido de elimi- 
nar el uso de la coca, siempre y cuando que sea posible eli- 
minar, también, el motivo máximo de su empleo: el hambre 
crónica. Es, a mi modo de ver, un hecho revelador que el 
indio pobre de este Perú pobre no hace, hasta hoy, ninguna 
ofrenda, ninguna “mesita de entrega”, ningún “aitu”, sin 
coca, sin esta hoja que permitió al sufrido indio, desde tiem- 
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y pos remotos, resistir al hambre y seguir trabajando, corrien- E 
do como su amo o la dura necesidad lo mandaron, por la Eo, 

merced de los “señores” que dispusieron de las hojas, más y 
tarde, cultivando, comprándolas. Todo eso lo ha sabido U- Do 

nanue; debemos esperar que la Medicina experimental nos k: 

dé una explicación funcional de los hechos socialmente im- E 
portantes. ee 


En la Selva amazónica no se usa, no hay, y por lo ge- 
neral no se necesita la coca como droga estupefaciente. 
Los únicos que la hubiesen exigido, los “shiringeros” de 
tiempos pasados, no dispusieron de tal preciosa ayuda. El 
ayahuascaismo, a la manera de la canabinomanía, es un 
envenenamiento social, totalmente distinto del cocaísmo. La 
coca, posiblemente desde el descubrimiento de sus efectos, 
ha sido la droga que apaga el tormento del hambre. Las o- 
tras plantas '“mágicas” son en primer lugar alucinantes en 
la esfera erótica, y abren las puertas de las mil y una no- 
ches, como el opio; representan una fuga, aniquiladora de «q 
la realidad, hacia un mundo fantástico. Si hay algo de tal 
cosa en el cocaísmo, no tiene importancia frente a su fina 
lidad social y fisiológica, para un pueblo pobre que cubre 
inmensas distancias a pie, trabaja ejerciendo desde niño una 
templanza asombrosa y dramática y que se aventura en los 
valles calurosos apenas con algunas manos de “su'” comida 
como combustible. Aqui está la entraña médico-social de 
este problema “indígena” peruano. 


ri 


Es mucho más fácil hablar de una “fisiopatología” del he 
cocaísmo que tratarla en forma irreprochable. Nadie hasta | 
hoy ha podido medir verdaderamente el rendimiento del 
“coquero”. No me detengo a revisar el factor psicológico 2 
de la voluntad de trabajar. Es humano y, por consiguiente, 
universal, observándose en el campo como en la ciudad. Re- 
petidas veces me ha sido dable admirar el mayor trabajo que É: 
un grupo campesino rindió en asuntos propios o en favor o: 
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de una persona grata, en comparación con los resultados 
ínfimos del laboreo de mala gana. Pero en estos casos no 
he podido encontrar una expresión numérica de los hechos 
evidentes. Por lo contrario, al estudiar trabajos rústicos de 
construcción de carreteras fué a mi alcance estimar la dife- 
rencia. Jornaleros de Anta (Huaraconda), todos mal nutri- 
dos y coqueros, trabajaban recibiendo jornales fijos de 2.50; 
a su lado existió un grupo numeroso de operarios arequipe- 
nos, bien nutridos, ganando (a destajo) 8 hasta 12 soles dia- 
rios. En estos valles yungas del Cuzco, el Estado perdió 
más del 30 por ciento de la labor posible por causa de en- 
fermedades que derivaron del mal alojamiento y de la mala 
nutrición. Los arequipeños ganaron y demostraron lo que 
vale el “factor hombre”, que es alimentación, salud, vigor 
y todo lo que resulta de estas condiciones fundamentales de la 
“riqueza” de una nación. Fué una prueba decisiva en fa- 
vor del “standard de vida” y de su importancia para los 
fines nacionales, fines de bienestar y de trabajo efectivo. 
Del mismo modo, en obras de construcción, medidas exactas 
de ingenieros dieron como resultado inequívoco que el ren- 
dimiento humano en el Cuzco en (obras de construcción) 
apenas llegó a la mitad de aquel que se observó en Lima. 
En el primer sitio la gente vivía pobremente, con una comi- 
da de poco valor y muy voluminosa, chacchando; en el se- 
gundo, casi nadie mascaba coca o lo hacía en forma insigni- 
ficante, pero todos comían bien. La diferencia de la labor 
rendida para los mismos ingenieros fué asombrosa, dupli- 
cándose en Lima. Esta forma de mensura de la acción de la 
coca sobre el coquero, es criterio nuevo y seguro para enca- 
rar el enigmático problema del coqueo indígena. 


Observaciones de esta índole nos ponen en guardia 
contra cualquier mística del cocaísmo y de sus “ventajas sa- 
gradas”. Raras veces si jamás, las condiciones fundamenta- 
les de las situaciones sin o con coca, han sido esencialmente 
aptas para ser cotejadas. La coca acompaña a la escasez nu- 
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tritiva, y, por consiguiente, sus consecuencias respecto a la 
utilidad humana son oscuras. Ya dependen de diversos fac- 
tores, constitucionales, económicos, psicológicos, y otros 
Por mejor decir, no el laboratorio, y las condiciones de sus 
Lúsquedas, intencionalmente simplificadas, sino la observa- 
ción del cocaísmo como realidad social, es como se alcanza- 
rá el significado social de este vicio. El sentido de esta for- 
ma de valoración no admite duda alguna. 


PLN TA UE A SS A OS di E TEN 


14. 


EL ALCOHOLISMO DEL GRUPO “INDIGENA”. 
Según cálculos estadísticos y datos de recaudación, en 
el Perú entre los años 1930 y 1945, tomando como base 
el año 1930, se han producido los siguientes aumentos: 


la población de 100 a 131 
el consumo de 
alcohol de 100 a 182 


cerveza ES Ea a 320 
licores 7 ES e 534 


Haciendo la misma comparación entre los años 1940 
y 1945 han aumentado: 


la población de 100 a 110 
el consumo de 
alcohol (co- 


mo absoluto) ,, ,, 143,5 
cerveza E y 182 
licores E ú 169.8 


De estos datos estadísticos resulta un aumento con- 
siderable de la cantidad de bebidas alcohólicas consumidas 
por el pueblo peruano. Por lo demás, es sumamente difícil 
expresar el alcoholismo popular por cifras, aunque resulte. 
con cierta claridad, el efecto de una afluencia creciente de 


Y 
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gentes rústicas a los centros urbanos, asi como una mayor 
difusión y uso de ciertos productos como cerveza y lico- 
res, en el interior del país. No se deja fijar el mayor consu- 
mo que resultó de jornales superiores que no tuvieron su 
repercusión en el standard de vida. 


En los diversos grupos indígenas, por lo general, no se 
trata de un uso continuo, ajustado a su vida diaria como lo 
observamos en moradores modestamente alcohólicos de la 
ciudad, sino de excesos que en forma vehemente agarran a 
un hombre, a una familia, a un grupo, a una estancia ínte- 
gra. Prevalece el cañazo, aguardiente de caña, la “cachaza”. 
Iniciación y pretexto no faltan: la discusión de un negocio, 
la irrupción de una visita distinguida, de una autoridad po- 
lítica, del cura, o una fiesta familiar, más aún otra, religiosa 
Por supuesto, lo mismo se aplica a los ritos reprimidos y o- 
cultos que se cumplen al estilo arcaico de los antepasados, y 
en los que no puede pasarse sin la coca y sin la cachaza. 
Así el mal del alcoholismo social es muy antiguo y arraiga- 
do en el modo de vivir “indigena”. Enrique de Gandia re- 
cuerda cómo el Virrey Toledo había logrado averiguar que 
“todas las idolatrías que hacen, sen borracheras, y que nin- 
guna borrachera se hace sin supersticiones y hechicerías” . 


111.) 


Entre 239 residencias del pueblo de San Miguel, Aya- 
cucho, conté 28 tiendas que vendían cañazo y otras bebi- 
das alcohólicas; pero existieron alrededor de 30 casas más 
donde el transeunte alegre podía conseguir algunas ''co- 
pas” más: asi una de cada cuatro casas del cercado, brinda 
posibilidades para emborracharse. 


En parte este vicio social se explica por “obligaciones 
sociales” como, por ejemplo, las fiestas de Carnavales, de 
Pedro y Pablo, o al celebrarse ciertas imágenes, lo que in- 
duce a gastos ruinosos, en alcohol y otras cosas, pero siem 
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pre en alcohol. El vicio social así se vuelve económico, des- 
tructor. Sin embargo, se enlazan, íntimamente, con el pres- 
tigio social, con un pujo irresistible de brindar algo, de mos- 
trarse de este modo “amo y señor” de un círculo, deseo 
también de olvidar: todo eso muy comprensibie en un gru- 
po de vida penusa y llena de humillaciones. Estas tender. 
cias en muchas partes se hacen patentes bajo formas de fies- 
tas que tienen cierta semejanza con el “potlach". (9.) 


A RS O A 


La vida “india” tiene por lo menos tres escapatorias de 
aran interés social: las migraciones, para huir de su aidea 
que no le ofrece tierra, la coca, para engañar el hambre, y 
el alcohol, para olvidar la miseria social. Por eso, el borra- 
cho, típicamente, con pocas y siempre las mismas palabras, 
viles y ofensivas, redime su rencor y escupe su odio en la ca- 
ra de un mundo hostil siendo libre de todo control por el 
ofuscamiento que al principio le procura alegría, expansión y 
cierta venganza. De ésta, se ha hablado como de un “ar- 
queopsiquismo”. (84.) Es como una erupción volcánica 
de lo profundo de la mente humana, tras una nube inicial 
de agradables ilusiones y alucinaciones Grosera y capricho- 
sa, esta arma, cruel por momentos y peligrosísima por la 
falta del control de la “conciencia socia'”, del ““superego” 
de Freud, especialmente si se hace obsesión momentánea 
de masas, se torna balbucencia impotente en el individuo 
que está hundiéndose más y más en el abismo de su incon- 
ciencia progresiva. “in embago, por lamentables que fueran 
ciertos crímenes que han asustado al ciudadano “urbano”, 
deseoso de sazonar su comodidad tranquila sólo con noti- 
cias extraordinarias “de Turquia” (como dijo Goethe), no 
ha de olvidarse que los crímenes no se explican cabalmente 
por la borrachera y por instigadores, sino que se hacen re- 
flejo alarmante de una rebeldía latente, reprimida, pero a 
raiz de tal condición no menos real y amenazante. Por eso, 
con mucho juicio Mariano Ruiz Funes dice: Freu tiene razón 
cuando afirma que si no existiesen las malas incli- 
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naciones no habría crímenes, y que si los crimenes no fue- 
ran una realidad desaparecería la razón de ser de proh:bi- 
ción”. El alcoholizmo se convierte en un verdadero “detec- 
tor” de los rencores profundos que germinan en detezmina- 


dos grupos sociales. 


Sociológicamente, los hechos a los cuales hago alusión 
se distinguen mucho de las cantinas, llamadas “pubs”, de 
inglaterra, lugares de cierto recreo habitual de operarios, 
mineros etc, que en sus hogares no encuentran la luz y e! 
calor, ni la compañía y las noticias, ni el modesto vaso de 
cerveza que son la diversión y el buen rato después de un 
día duro de trabajo. (85.) Hasta en este caso, sin embar- 
go, el hecho, algunas veces, se presenta como “un grito de 
pesadumbre mental” ("a genuine cry of distress'') , 


Para el médico socia! con estas reflexiones no termi- 
ran ni la discusión de la coca, ni la discusión del alcohol: 
más bien comienza o se reanuda en vista de sus consecuen- 
cias que son económicas, de trascendencia sanitaria, o direc- 
tamente insalubres. Para un sector importante de la “India- 
da”, los gastos en alcohol son simplemente matadores. Fe- 
lizmente hoy los trabajadores “indigenas” se endeudan me- 
nos a raíz del alcohol en comparación con tiempos pasados. 
Sin embargo, he visto dar su “trago”, al comienzo y fin de 
la jornada, hasta a jóvenes de 15 años. En muchas personas, 
tal “generosidad” conduce a que sigan tomando,  perdien- 
do en pocos minutos los 60 a 80 centavos de su ganancia. 
Todas estas malas costumbres se acentúan en los valles de 
cocales con fundos “de cañazo”” entremetidos, Como la ““ma- 
no de obra” es muy escasa, la tentación es grande de em- 
plear tal táctica para debilitar a los vecinos, “prestándoles”” 
después el dinero necesario para que puedan pagar el ¡m- 
puesto de salida de su propia coca. Lo repagan trabajando 
No hay cuenta corriente para confrontar los activos y pasi- 
vos de estas “operaciones” de gentes semi-inconscientes, A- 
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si su alcoholismo les endeuda sin fin hasta que se escapen 
un buen día, del todo, de la región. Pero ya su trabajo habrá 
pagado con usura su “deuda”. Esta es una de las varian- 
tes de la lucha entre ciertos propietarios y sus vecinos “'in- 
dígenas”, luchas sin merced y sin consciencia social, con el 
único fin de debilitarles económicamente y de asegurar su 
“colaboración” en la explotación de fundos que por medios 
normales difícilmente podrían obtenerla, salvo pagando jor- 
nales atractivos y estableciendo condiciones de trabajo muy 
superiores. Así y todo, tal situación se liquida de por sí, por 
el único hecho de existir, eventualmente, en la misma re- 
gión una hacienda que proporciona a sps operarios un tra- 
to estrictamente comercia!, de pagos correctos e inmediatos, 
de cuentas debidamente llevadas, lo que atrae, por supues- 
to, a los vecinos que buscan trabajo. De este modo, en un 
“valle de coca y aguardiente”, una hacienda de barbasco, de- 
bido al auge por desgracia efímero del producto, provocó lo 
que sin exageración puede llamarse una revolución socio- 
económica por una política moderna de jornales y pagos. 


Este es el punto álgido de lo »ericultura de muchos va- 
lles, si sus cultivos merecen tal nombre. La inopia provie- 
. ne de la pobreza. Fundos que emplean una '“mano de obra” 
E. “indígena”, reacia, de bajo rendimiento, de actitud más 
y bien opuesta a la empresa, introduciendo en el laboreo su 
ritmo y su métodos, lentos y anticuados, condenan la obra 
2 un comportamiento gue bien puede compararse a un co- 
razón enfermo y agotado: trabaja con mucho más movi- 
miento sin lograr e. resultado mediocre de una acción *“nor- 
mal”; se cansa fuera de toda correspondencia normal con el 
rendimiento; no consigue los resultados mínimos que exigi- 
ría el organismo a su cargo; se mata. Ási se estrangula u- 
na parte no despreciable de nuestra economía rural mixta 
de fundos e “indigenas”. El tratamiento del mal presupo- 
ne que la “curación” se efectúe sobre ambos componentes, 
los empresarios y los labradores, creándose por un verda- 
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dero esfuerzo situaciones nuevas que permitan romper el 
círoulo vicioso de este trabajo ultrapobre que de todas par- 
tes sufre subinversiones, y eliminando, asimismo, las con- 
secuencias insalubres de la vida rústica actual. Esta vida, por 
esencia, es un desafío a los intentos de saneamiento, indu- 
ciendo a gastos y más gastos sin conseguir jamás lo que la 
Ciencia sanitaria contemporánea anhela y que justificaría 
las inversiones que ella exige: un trabajo que ofrezca las 
garantías máximas de su seguridad saludable, y las posibili- 
dades de rendimientos normales de todos aquellos que inter- 
vienen en el proceso económico nacional. No se olvide que 
los servicios asistenciales y preventivos nacen y se justifican 
por la economía, exclusivamente. 


Ni las neumonías, ni los estupros que rarísimas veces 
llegan al conocimiento de las autoridades — en el año 1946 
se inculparon 56 casos, al lado de 223 casos de violación—, 
se comprenden, sin este alcoholismo tan arraigado en el 
grupo “indigena”: alcoholismo, que es una “sobrecarga”, 
como lo ha llamado con acierto James Ford (86.), un estor- 
bo eccnómico, una causa de enfermedades, si las gentes 
quedan inconscientes a la intemperie durante horas; este 
alcoholismo es el que promueve actos que se consideran 
como criminales. Gran parte del paludismo de los valles 
calurosos se debe a este factor concurrente que en los es- 
tados agudos de aquel elimina cualquier control, y en los 
crónicos, combinado con el cocaísmo, origina una inercia 
que aniquila al individuo y, a menudo, al grupo familiar 
que jamás puede substraerse a sus influencias perniciosas 
múltiples. Por esta razón, y en contacto perpetuo con la 
vida real del pueblo pobre, lo he repetido que la Salubri- 
dad no se impone, se adquiere, penosamente por un a- 
prendizaje que ninguna institución, por buena y perfecta 
que sea, podrá reemplazar o economizar. La salud, tanto del 
individuo cuanto del grupo, se fundamenta en hábitos y en 
costumbres, en la educación y en los valores aceptados; la 
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salud es un problema del ambiente y de la sociedad, de los 
peligros y de la conducta. Los “venenos sociales”  (P. 
Wolff) son, asimismo, ““ponzoñas del comportamiento”. 


Estos "venenos sociales” presuponen que se les ofrez- 
ca al público. El alcoholismo atroz del grupo “indigena”, a- 
penas numéricamente apreciable por las cifras oficiales de 
un consumo “legal” (expresado, además, en alcoho! abso- 
luto) a las cuales se añade el contrabando y el uso incontro 
lado de la chicha de toda clase, de la cerveza y de los licores, 
todo ésto no existiría sin una fabricación que alienta el vi 
cio por todos los métodos. Es una perversión peligrosa y 
denigrante, pero profundamente arraigada en el pueb'o. Nin- 
gún intento se ha opuesto a estas borracheras: los vicios pú- 
blicos forman el beneficio de los particulares. El cultivo de 
la caña de azúcar es un problema máximo de toda política 
demográfica, de cualquier ¡intento serio de reorganizar el 
trabajo rural y, quizás, nacional, problema, al mismo tiem- 
po, de primer orden para el higienista preocupado del por 
venir humano de la nación. Los hombres de Estado, si hu 
biera voluntad de cambios, tendrán que decidirse sobre cuál 
cosa es de mayor importancia, si el trabajo y la salud de los 
moradores bajo su protección, o si los impuestos que se sa- 
can de una industria, actualmente en gran parte “de cacha- 
za” que admite otras aplicaciones, restricciones y transfor- 
maciones. 


No puedo cerrar estos dos capitulos sin hacer mensión 
de la epilepsia cuya frecuencia entre los campesinos ““indi- 
genas” desde años llamó mi atención. 


Por desgracia, una estadistica fehaciente exigiría estu- 
dios mucho más detenidos que me ha sido jamás factible 


ejecutarlos. 


Ha de pensarse, por supuesto, en la llamada “epilep- 
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sia alcohólica'” que se nota en los descendientes de alcohóli- 
cos. La disposición ai ataque se ecentúa por la hipovitamino- 
sis B, eventualmente por la coca. 


Ultimamente Baltazar Caravedo y Baltazar Caravedo 
(hijo) han discutido este problema que merecería toda la 
atención de aquellas personas que se dedican actualmente a 
estudios especiales sobre la condición sanitaria del Perú. 
(Véase su obra sobre “Las enfermedades mentales en el 


Perú”, Lima, 1945.) 


Los mencionados investigadores basándose en los cálcu- 
los de Tredgold cuentan con unos 21,000 sujetos padecien- 
do de desórdenes covulsivos en el Perú. A este número e- 
guivaldría el de los alienados. Se añadirían, según los Ca- 
ravedo, más o menos 13.000 deficientes mentales. Como el 
grupo de enfermos que entran en el servicio hospitalario de 
Lima forzosamente queda sujeto a cierta selección, por la di- 
ficultad y los gastos de su internación, conocimientos más 
exactos han de esperarse de investigaciones de! porvenir. 


15. 


LA INSALUBRIDAD Y LA VIDA “INDIGENA”, 


Con mucho acierto se ha dicho que la Medicina hipo- 
crática no pensó en términos del acondicionamiento social 
del hambre, que tal correlación apenas se inició con Para- 
celso, y en forma definitiva con la cbra sobresaliente de Ra- 
mazzini. (87.) La Higiene de los “gimnasia” de Atenas fué 
privilegio de la élite, la ““paideia'', que al lado del ejemplo 
espartano nos presenta el primer esfuerzo de un Estado pa- 
ra realizar, en forma censciente y sistemática, un “tipo e- 
jemplar”” de “verdadero ciudadano”. Como !o expone 
Jaeger, de todas las ramas del conocimiento humano en el 
siglo de oro de la cultura griega ninguna ha sido tan próxi- 
ma de la ética de Sócrates que la Medicina. (88.) Por tail 
motivo trata esta ciencia y este arte médicos como “paideia”, 
educación social en su sentido más noble 


En un país donde Jenofonte pudo deshonorar las pro- 
fesiones manuales, el campo socialmente limitado de esta 
Medicina hipocrática se comprende plenamente. España, pe- 
se a todos los adelantos de su época gloriosa, por su valo 
reción de la hidalguía se semeja algo a este espíritu de la 
“democracia” ateniense. Aun en países mucho más “'plebe- 
yos” haste apenas un siglo, la Medicina del pueblo ha sido, 
casi exclusivamente, herbácea y, por supuesto, empírico-su- 
gestiva, frecuentemente empleada de la misma manera co: 
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mo en el campo “indio” nuestro, es decir, una mezcla cu- 
riosa de conocimientos y de persuasiones, de realidad expe- 
rimentada y de magia. (89.) 


No se puede dudar que los intentos españoles de asisten- 
cia médica, casi desde los principios de la Conquista, fueron 
serios. (60.) Sin embargo, se encontró frente al inmenso 
territorio “indigena” conquistado con su población pecu- 
liar y dispersa en alto grado, no obstante las “reducciones” 
que por razonables y justificadas, no dejaron por ello de 
ser temibles, y más aún resistidas. Gilberto Freyre (10.) 
recuerda este grito de guerra de los indios del Brasil: '“má- 
tame, pero no me reducirás”. Esta realidad ofrece obstácu- 
los hoy todavía grandes para la aplicación de tantos méto- 
dos y de tantas instituciones que se han inventado para ven- 
cer la Insalubridad, los que sólo por su ejercicio práctico e 
ilimitado logran efectos. 


Se oponen a los resultados positivos que se anhelan 
circunstancias diversas por siglos, más fuertes cada una de 
ellas que un dinamismo sanitario de reciedumbre reciente- 
mente reconocida. Los factores adversos son: 

la extensión y variedad del terreno andino donde regio- 
nes de carácter bio-ecológico completamente diferentes 2 
entrecortan de tndas partes, — 

las traslaciones humanas de índole diversa, — 

el “analfabetismo higiénico” muy difundido, — 

la pobreza o, por lo menos, la estrechez y el hacina- 
miento dentro de las moradas, y combinadas con ellos, la 
hospitalidad entre pobres, la modestia extrema de los via: 
jeros, y su indiferencia respecto al alojamiento, — 

la mala alimentación tan frecuente, sin o con los para- 
sitismos intestinales diversos que la agravan, — 

el arraigo arcaico-mítico del pensar popular (9.) que, 


como en todo el mundo se manifiesta con vigor especial en 


el trato que se da a un enfermo, — 
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la inopia y el carácter frecuentemente inmóvil de los 
servicios asistenciales frente a un campa rural vastisimo, a 
estancias y caseríos alejados de todo tráfico de la gente de- 
cente'””, por ende nunca visitados, servicios que se encuen- 
tran frente a una corriente humana constante, fuera de todo 
control, y que muy raras veces han tomado conciencia del 
fondo socio-económico-concep:ual del cual sus accos no po- 
drán ser separados. Además, servicios apropiados, a la altu- 
ra de las exigencias, que excederían el potencial económi- 
co nacional, por lc menos en sus condiciones actuales. 


Frente a un grupo “indigena”, es decis “diferente y re- 
nuente”, la Medicina, inexorablemente, ha de ser “social”, 
en relación íntima con la existencia misma de estos indige- 
nas, estudiando a fondo los defectos intrinsccos y sus cau- 
sas, y combatiéndolos activamente a título de una misión 
social. Por desgracia el escenario de tal ciencia en es territo- 
rio “indígena” dista tanto de aquel que, comúnmente, for- 
ma su objeto en los países de industria!ización occidental, 
que la “Medicina social indigena” misma resulta como al- 
go casi completamente nuevo, tanto en sus propósitos, cuan- 
to en sus métodos. Sin embargo, no faltan quienes se com- 
placen en creer que lo esencial sea la aportación de nuevas 
técnicas y de nuevas instituciones por no haber experimen- 
tado que éstas valgan exactamente en la medida de nuzs 
tra posibilidad de aplicarlas con prontitud y en forma inte- 
gral. Ni siquiera así se resuelven todas las dificultades 


En ningún campo de la actividad humana como en el 
campo sanitario, se muestra con mayor fuerza el fracaso de 
la educación secular, concebida como obediencia ciega y 
muda, como sumisión y no cooperación cívica. Muchas ve 
ces lo he repetido que la Higiene es conducta, individual e 
integrada, conducta adquirida a base de un esfuerzo de a- 
prendizaje; que la Salud pública y común es el resultado de 
una cooperación general dentro de la cual cada uno acepta 
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deberes y asume responsabilidades. Si la civilización enrique- 
ce el mundo del individuo, al mismo tiempo !e obliga a ceder 
ciertas de sus “libertades”; le obliga a abstenerse de cier- 
tos actos y de ciertas actitudes: la casa que protege al hom- 
bre, le encierra, ¡mevitablemente, y le impone hábitos de 
buen modo. La convivencia en un plano de armonía y de 
cierto bienestar duradero exige algún canon de vida higiéni- 
ca, hecho gue resalta ya del comportamiento de nuestros 
selvícolas “primitivos”, que tal concepto lo han hecho ple- 
namente suyo dándole fuerza de ley para su grupo. Esta 
Higiene primitiva la ha perdido el campesino pobre. Su In 
salubridad, singular y universal aunque muy variada en sus 
expresiones, se ha convertido en una fatalidad aceptada por 
el grupo. Casi como manifestación de una norma general, 
el nómada al fijarse como agricultor, ha envilecido su con- 
ducta higiénica, y la nueva Higiene es una adquisición pos- 
trera de la civilización de las urbes, nacida al principio de la 
opulencia de los pocos, generalizada después, por las nece- 
sidades de la convivencia de los muchos, en relativa seguri- 


dad. 


Hablando de nuestros “indigenas”, tratamos de un 
grupo humano que, desde los tiempos preincaicos, cierta 
mente desde los incaicos, y más aún de los coloniales, de 
su parquedad ha hecho virtud. Estudiamos a un pueblo 
cuyo alimento principal fué el maíz, como tal, y en forma 
de chicha, con papas, quinoa, y ccas según la región y esta- 
ción, formándose un régimen nutritivo en el cual el ají des- 
empeñó un papel extraordinario, tanto como excitante es- 
tomacal cuanto como portador de vitaminas, con la añadidu- 
ra de poquísimas verduras, de muy poca carne, quizá de 
cuando en cuando de algunas frutas, hierbas o algas, según 
las circunstancias, sin leche o, recientemente, con un con- 
sumo muy reducido e irregular, pero empleándose en el 
Sur, ocasionalmente, cal pulverizada y lodo mineralizado, 


como fuente de hierro. (45, 64. 90.) 
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El indio selvícola “salvaje” es '“omnivoro”; el “indio” 
serrano civilizado, es esclavo de sus hábitos alimenticios 
tradicionales cuyas consecuencias se agravan, forzosamente, 
con cada mala cosecha, y con el trasplante de hombres y 
grupos a regiones de otras vegetación, y recrudecen, tam- 
bién, por los hechos socio-económicos en rededor del “ham- 
bre de tierra" de los campesinos andinos. Ni el uso adicional 
de la cebada, ni el abuso reciente del pan blanco, de harina 
importada, mejoran esta situación, fundada en el régimen 
nutritivo hogareño y aldeano, no sólo tradicional sino, al 
decir así, constitucional, de acuerdo con el estilo de vida de 
estos “indigenas”. 


Tal subalimentación típica varía mucho en relación 
con el espacio y con el tiempo, conforme el abastecimiento 
nutritivo, diferente en sumo grado, de las estaciones, con- 
forme, también, al trueque natural que en determinadas é 
pocas del año se produce entre regiones climáticamente o- 
puestas, especialmente entre los pastores, proveedores de car- 
ne y lana, y los agricultores que pueden abastecer con gra- 
nos y cebollas, con ají y otros productos de sus regiones más 
fértiles; entre zonas de papas y otras de maíz; entre las 
pampas altas, y los valles calurosos. 


Con todo, la escasez alimenticia atañe no sólo al grupo 
nutrido de campesinos sin campos suficientes sino es, más 
allá de eso, acaso un hecho fundamental de la vida rural, 
en pocos casos únicamente corregido por un estilo superior 
de vida. Las mayores fallas del régimen nutritivo ““indígena- 
rural” son: 

minerales, esp. respecto al yodo, calcio y hierro, 

proteínicas y 

vitamínicas (A y C, “complejo B”, esp. tiamina y ri- 
boflavina, con menor frecuencia los factores antipelagrosos 
y K, fallas unidas a menudo a una carestía de grasas.) 
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Ya al estudiar la Pampa de llave dirigí la atención so- 
bre la existencia paralela de una hipovitaminosis A y la a- 
rriboflavinosis. Allá por vez primera observé el uso de la 
arcilla '“chacco'”” para proveer al organismo con hierro. Los 
moradores añaden, asimismo, cal a su comida diaria, y al- 
gas verdes. Pero tal preocupación de completar la dieta, des- 
afortunadamente, no es muy común entre los “indígenas”. 
Ya en partes importantes de la Altiplanicie desaparecen las 
niás de estas añadiduras de la comida diaria. Parte de las 
“anemias relativas” que he observado entre mineros, se co 
rrelacionaron en forma muy sugestiva con un abastecimien- 
> insuficiente con hierro. Además, se observaron casos mnal- 
tiples de piorrea, señal segura de la falta de la vitamina C. 


Mientras que algunos pastores comen, relativamente, 
mucha carne, otros, agricultores, raras veces añaden carne 
fresca o seca a su comida. De la vida de los pastores de Sta. 
Rosa, Puno, dí la descripción sucinta que sigue: Los indios 
que pueden ''cambalachear” llevan a su casa 10 a 15 quin- 
tales de chuño (papa seca), 3 quintales de quinoa, algo de 
papas, y eso en el mes de mayo o junio para todo el año. 
Las papas duran al máximum hasta el mes de julio. Cebollas 
son muy raras Hasta el ají es mucho más escaso que en la 
Pampa de llave. El chacco mismo es limitado. Se compra 
maíz duro en las tiendas del pueblo. Limones son rarísimos 
y sirven “como remedio”. Las alpacas tienen su pasto gor- 
do, el 'culi”, en los bofedales, los chanchos sue raíces dulces 
y muy nutritivas, el "cuchuchu”, las vacas pastean las plan- 
tas verdes del agua; pero el hombre durante pocas semanas 
solamente dispone de una verdura que come cruda, del 
“*pilli” o “ciqui””, de una campanulácea (Lobelia nana) que 
crece bajo la protección del arbusto “tola” (Lepidophyllura 
guadrangulare), generalmente en el mes de abril. Ya he 
mencionado cómo los moradores hacen sus viajes a los va- 
lles occidentales para abastecerse con frutas, en los meses 
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de febrero y marzo Pero es evidente que tal provisión, 
aunque remedie temporalmente, no salva la situación ali- 


menticia. 


Descuidando por el momento los fenómenos del cre- 
cimiento, la pobreza de cal se hace responsable de la mala 
condición dental, esp. de los molares, posiblemente en sin- 
ergia cun los defectos vitamínicos. Sobre esta destrucción 
dental por carencia y resistencia imperfecta del tejido den- 
tal, se sobrepone otra, por un ataque ácido, a base del abu- 
so del azúcar, sea como chancaca o alfeñique, sea como 
caña de azúcar o maiz choclo cuyas fibras se meten entre 
los incisivos superiores y efectúan un deterioro rápido de u- 
bicación típica. 

Si esta ruina dental se ejerce ya sobre la primera den- 
tición, las inflamaciones consecutivas, según mis observa- 
ciones sistemáticas, promueven trastornos de la permanen- 
te, los que se manifiestan en malformaciones muy diversas 
maxilares y dentales. Estos fenómenos morbosos han sido 
objeto de interpretaciones diferentes, en el sentido de ser 
señales de una degeneración física del individuo, a base de 
su mala nutrición prolongada por generaciones. (91. 50.) 
Especialmente los grupos que en forma permanente o pasa- 
jera viven en los valles cálidos, sufren atrozmente de esta 
privación dental la que agrava sus ya frecuentes trastornos 
intestinales. El daño es muy profundo por combinarse en 
forma progresiva con la piorrea. Así en contraste con el 
hombre sano, medianamente nutrido de la altura, el colono 
amazónico pobre es un ser desdentado, envejecido prema- 
turamente. El mal se introduce hasta en las alturas por el 
enviciamiento de los regimenes nutritivos, por la venta de 
pan blanco, por los gustos nuevos que se infiltran en el con- 
juntos de muchos cambios profundos de la vida antigua, los 
que han de influir pronto sobre los fenómenos más funda- 
mentales de la vida rural tradicional y sobre sus equilibrios y 
desequilibrios que por siglos se mantuvieron casi inalterados. 
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La hipovitaminosis A se hace responsable de la ma- 
yor parte de las nubes corneales que resultan del ““mal de 
ojo” ofreciendo el tejido por su carestía vitamínica una re- 
sistencia debilitada al ataque del germen del proceso  in- 
feccioso-catarral, o a la supuración misma. Sólo en cierta 
región de Ayacucho encontré así un 2 5 por ciento de per- 
sonas de este modo estigamatizadas. Tales marcas que de- 
terioran bastante la vista, son igualmente frecuentes en 
la Hoya amazónica, con su hambre crónica de vitaminas a 
raiz del régimen nutritivo, tan falso. del colono pobre. Este 
ejército de dañados excede en mucho este pequeño grupo 
de 9.000 ciegos que señala el Censo de 1940; no es aventu- 
rado estimarlo diez veces mayor. 


Acaso de mayor importancia aún es la existencia de 
un número crecido de bocios: el mismo Censo habla de 
30.000, pero ejecutado por personas sin conocimientos mé- 
dicos, parece seguro que entre formas leyes y graves hav 
muchísimo más. Este fenómeno morboso, intimamente vin- 
culado con un abastecimiento defectuoso de yodo, incluye, 
inevitablemente, la existencia de muchos otros trastornos de 
la condición humana, desde un cretinismo pronunciado has- 
ta disturbios leves del sistema nervioso. Además, la deficien- 
cia en yodo influye fuertemente sobre el crecimiento, co- 
mo lo han demostrado casi en forma experimental obser- 
vaciones en Suiza. (92.93) En las mismas regiones, por 
supuesto, sufre la cría de animales domésticos, carneros y 
chanchos, con las consecuencias bien conocidas sobre la 
reproducción. Sin embargo, pese a su importancia humano- 
económica, esta condición tan fácilmente remediable no ha 
recibido aún el trato debido por parte de las autoridades sa- 
nitarias. 


Al lado de este grupo hay otro, de sordo-mudos, se- 
gún el Censo, de la importancia de 18.000 individuos, un 
gravamen más que pesa sobre el grupo indigena. Tratándo- 


A A E e E RT 


, 


110 DISECCION DLL INDIGENISMO 


se de un defecto hereditario, esta condición se vincula, es 
trechamente, con el connubio entre parientes, tan frecuer- 
te en el aislamiento rural, y con el amancebamiento hasta 
con personas prácticamente irresponsables. 


Estos, por supuesto, son sólo pocos ejemplos de los 
achaques que sufre la población “indígena”. 


En un distrito de Ayacucho encontré un treinta y seis 
por ciento de individuos que padecieron de arriboflavinosis. 
En cierto valle cálido más del setenta por ciento de la po- 
blación era portadora de los gérmenes de la disentería a 
mebiana, y cualquier trastorno la enardeció de tal suerte que, 
para citar sólo una observación típica, el sarampión y la dis- 
entería en forma bien comprensible se confundieron en e. 
lenguaje de las gentes: el sarampión, inevitablemente, pro- 
vocó la recaída disentérica. 


Sin o con disentería son los valles cálidos y es en la 
Selva donde de preferencia se muestran defectos graves de 
la alimentación proteínica, e; edema hipoproteinémico o la 
“opilación”” (opilacao). Pero dondequiera se pueden pro- 
ducir los comienzas de este mal, especialmente bajo la in 
fluencia de trastornos intestinales que reducen la utilización 
de alimentos, vitaminas y minerales, que se ingieren en can- 
tidad mínima, al margen inferior de las exigencias humanas. 
Hace muchos años (1933), y recientemente de nuevo, he 
llamado la atención sobre esta condición muy importante 
que Jelliffe llamó “conditioned malnutrition” (mala nutri- 
ción condicional). (92. 94) Desempeña un papel importan- 
te, y apenas apreciable, en nuestro medio rural, con sus dis- 
tuibics alimenticios e intestinales múltiples y sobrepuestos. 


137.) 


Característicamente, los veterinarios observan en los a- 


as 
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nimales del campo peruano muy semejante combina- 
ción de hipomineralización, hipovitaminización y parasitis- 
mos. 


El campo "rural-indígena”, zona marginal de nuestra 
civilización moderna, está continuamente azotado por on- 
das de enfermedades contagiosas de las cuales menciono só- 
lo la coqueluche, el sarampión, la escarlatina, la difteria, el 
tifo exantemático y la viruela. La falta de una estadística fe- 
haciente de las zonas propiamente rurales, me prohibe dar 
cifras que podrían iluminar esta situación. En verdad, sólo 
una parte variable de las verdaderas pandemias que se ob- 
servan, llegan a aparecer en los informes oficiales. Hasta en 
la estadistica hospitalaria más del cincuenta y cinco por cien- 
to de las defunciones se deben a enfermedades infecto-con- 
tegiosas. (Anuario Estadístico de! Perú, 1944-45, Lima, 
1947.) En el Hospital del Cuzco, en los últimos años, más 
del 40 por ciento de las camas del servicio de Medicina inter- 
na fueron continuamente ocupadas por palúdicos, no obs- 
tante la existencia de buenos hospitales de primera línea en 
los valles palúdicos mismos. 


Recientemente la tuberculización de las montañas ha 
empeorado mucho esta situación, ya antes bastante embara- 
zosa. De 106 muertos del año 1943 en el Valle de Lares, gros 
so modo, el 20 por ciento correspondía a la tuberculosis pul- 
monar (942 familias con 3.535 habitantes, aproximadamen- 
te). De una sola hacienda tropical, con unos 700 morado- 
cs, en 5 años, 56 tuberculosos entraron por la gravedad 
de su condición en un servicio hospitalario. Un estudio pro- 
pio en los valles cálidos de Ayacucho, no dió valores estadís- 
ticos utilizables por tratarse de grupos seleccionados de per- 
sonas que por su malestar concurrieron al examen. Sin em- 
bargo, le incidencia de la tuberculosis evidentemente fué al- 
to, tanto más que el paludismo, la disentería, la mala habi- 
tación y nutrición agobiaban la resistencia humana. 
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Dondequiera abundan las infestaciones con lombrices, 
en las zonas cálidas se añade el anquilostoma, que en la sel- 
wa se vuelve un verdadero verdugo del bienestar humano. 
(42.) He mostrado que con frecuencia la anemia infantil 
consecutiva lleva a la imposibilidad absoluta de cualquier 
instrucción. 


Así para el médico funcional se explica en su mayor 
parte la irregularidad extraordinariamete grande del des- 
arrollo de los “indigenas”, la variación sorprendente de su 
crecimiento, que en muchos, queda rudimentario. Este fenó- 
meno excede las secuelas conocidas del anquilostoma Niños 
que habían sufrido coqueluche, bronquitis prolongadas y 
repetidas, y tifuidea, eventualmente un abastecimiento mi- 
nimo de yodo y de vitaminas, en algunos casos de mi propia 
observación, sin intervención del anquilostoma, mostraron 
un atraso físico de no menos de 4 a 5 años en comparación 
con otros más favorecidos por su hado. De este modo en un 
grupo de hombres del Valle del Apurimac los valores lími- 
tes de su altura variaron entre 140.3 y 170.3 cm. Observa- 
ciones de tal indole son tipicas aún para esta vida demasia- 
do “rústica”. La complejidad de sus defectos no admiten 
las panaceas que siempre de nuevo se proponen por parte 
de personas que no ven el fondo social del problema médi- 
co, ni e. fondo médico y sanitario del problema social de 
la existencia “indígena”. 


Es evidente que grupos humanos de esta manera casti- 
gados deben exhibir ciertos fenómenos psicosomáticos de a 
preciable importancia social. Sólo una minoría de los “indí 
genas” se desenvuelve, aproximadamente, en forma normal 
y queda libre de cortas o largas épocas de molestias físicas 
que causan mucha pena e influyen seriamente sobre la edu- 
cabilidad y la sociabilidad. Grandes grupos de niños fuerte- 
mente anemizados, otrcs, que periódicamente padecen de 
cólicos intestinales, otros aún que pasan por una serie de 
wfecciones graves no pueden formar un manantial del cua' 
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brote una nueva élite. Más bien la frustración frecuente que 
resulta de los sufrimientos lleva hacia una tendencia agre- 
siva, activa o pasiva; hacia una hostilidad o un rencor que 
me han ocupado repetidas veces en mis esfuerzos de com- 
prender un comportamiento anti-social, tendencias de gru- 
po anti-““societales'”, también para explicarme cómo de tal 
fondo surgen ondas de criminalidad que se vuelven contra 
el mismo grupo del delincuente como es frecuente en el ca- 
so del abigeato que proporcionó el 12.5 por ciento de todas 
las inculpaciones jurídicas del año 1946. (Datos suministra- 
dos, como otros semejantes, por la Sección de Estadística de 
la Dirección General de Establecimientos Penales.) Algu- 
nas veces el ambiente social hace del individuo frustrado un 


instrumento fácil de tendencias antisociales. En otros casos, . 


disturbios accidentales crean una atmósfera favorable para 
extravíos que, una vez aparecidos, continúan por el conta- 
gio y por las condiciones fundamentales que no cambian. 
Una forma de “resistencia” se viste de heroísmo, y se con 
vierte en deporte y título de valentía: lo he visto tanto en 
Puno cuanto en Lauramarca, Cuzco. En el lugar último, el 
terror de esta situación ha logrado “reducir” á los campesi- 
nos formándose conjuntos de casas para su mejor protec- 
ción. 

Así en la Amazonía, quizá también en la Costa del 
Norte (Piura-Tumbes) abundan crimenes sexuales y pe- 
qgueñas defraudaciones. (68. ) 


Entre 289 individuos incriminados por la Corte Supe- 
rior de Loreto, en el período del 1.* de enero de 1938 hasta 
el 1." de enero de 1943, fueron sentenciados: 


por homicidio . . . . . 22(3 por negligencia) ó 8.8% 
por lesiones, riña, etc. . 60 6 24.3% 
por robo, estafa, defrau- 

dación . .... .. 8l ó 32.9% 


Suma: 247 


$ 
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por otros delitos . . . . 42 
Suma total: 289 


La proporción de personas inculpadas por crímenes se- 
xuales en Piura-Tumbes, en el año 1946, logró el 43.9 por 
ciento de las pesquisas. 


En el año 1946, en toda la Repúbli- mes- “e im Y 


ca de 849 hombres enjuiciados p » críme- tizos dios 
nes “contra la vida” eran... ..... 271 30.3] 603 67.4 
de 2,233 hombres enjuiciados “por patri- |] | 
mono .... cenamos a 08 823 36.8,1368'61.2 


en este último grupo .......... | 

de 963 hombres enjuiciados “po: abigea- [ds 
E :296|31.6| 662 687 
de 1211 hombres enjuiciados “por robo” 1498 41 1 681 56.2 


Comunico estos pocos datos (95.) con toda la reserva 
que exige un primer ensayo de esta indole. La clasificación 
por “mestizos” e “indios” no corresponde a las necesidades 
de un análisis social severo que sólo podrá procurar resulta- 
dos útiles respecto al estudio crirminológico. Nadie al entre- 
garse a tales investigaciones podrá olvidarse de las obras 
fundamentales de Willem Adriaan Bonger (96.) y David 
Abrahamsen (97.). El estudio competente de casos indi- 
viduales jamás podrá ser reemplazado por estadísticas suma- 
vas, y éstas han de apoyarse en un análisis de las sentencias 
pronunciadas. Lo que me es preciso señalar, es el hecho que 
en la condición “indígena” con cierta frecuencia coincide 
un “ambiente pobre” con una frustración psico-física de 
muchos individuos, lo que crea posibilidades de extravios, 
especialmente si se consideran, debidamente, los vicios so- 
ciales y su efecto sobre la conducta humana, en grupos más 
aún que en individuos aislados. 
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Por fin, la misma embriaguez no puede ser separada de 
la Insalubridad y caracteriza hasta hoy en alto grado la “vi- 
da indígena” Ni las neumonías, ni los crimenes sexuales 
(perseguidos o no) se comprenden sin el alcoholismo. Tam- 
poco se entiende esta parte sorprendente de la mortalidad 
infantil en los Andes que se refiere a infecciones respirato- 
rias sin considerar su enlace íntimo con la morada regional, 
con la falta de abrigo o de un control “climático” del am- 
biente íntimo (98.), o con el modo de criar a los niños. To- 
do eso excede en sus pormenores el margen de esta exposi- 
ción de carácter sociológico. 


A base de siglos de una vida menesterosa se insertó 
“esta maldita falta de pretensiones de los pobres”, se afirmó 
una templanza extraordinaria del grupo “indigena”, tem- 
planza raras veces abandonada, se mantuvo este aislamien- 
to de grupo socio-étnico que conservó el “analfabetismo hi- 
giénico” que hasta hoy tiene consecuencias tan  funestas. 
Wastas regiones quedan piojosas, por falta de agua, por ig- 
norancia. Inevitablemente se saca la manta de la cama pa- 
ra ofrecerla al visitante con el fin de darle un asiento más 
cómodo. En docenas de casos hasta dos meses después de 
un brote de tifo exantemático se encontraron aún piojos in- 
fectados en las mismas casas, en los mismos caseríos. La ma- 
dre que tiene casi toda la familia enferma se va al pueblo 
para comprar algo, y lleva al hijito en su llijlla “por no 
estar de gravedad”. Asi andan convalecientes de viruela, 
con sus costras todavía, y con la misma ropa que vistieron 
durante su enfermedad. ¡Pobreza e ignorancia! Es de uso 
general, por supuesto, limpiar la nariz del niño como la pro- 
pia con cualquier parte del vestido, con la manta de la ca- 
ma. Todos escupen sin reserva. Añadiendo a estas circuns- 
tancias los insectos y su papel transmisor, se comprenden las 
ondas pandémicas de resfríos, tos ferina, mal de ojo etc. Si 
paulatinamente la gente se acostumbra a lavarse mejor y 
cambiar de ropa con cierta regularidad, en los viajes eso no 


116 DISECCION DEL INDIGENISMO 


: es factible; tampoco lo es en las Punas, en ciertas aldeas 
donde la escasez de agua en los meses de sequía obliga a un 
éxodo en masa de hombres y animales (57, n.” 1.). Cami- 
A nantes hay por todas partes, lo que recuerda estas palabras 
del Virrey Gil de Taboada y Lemos: no se conocerá región 
alguna adonde transmigren más los indios que en el Perú. ... 


Ñ - (61.) 


El grupo “indígena”, ni de lejos, logra un ajuste hu- 
mano, social y económico que corresponda a las condicio- 
nes a menudo marginales y, por ende, difíciles, de su am- 
' biente físico, y a las exigencias más modestas de un bien- 
estar mínimo. Su vida en estas condiciones se da como un 
sobrante de un sinnúmero de cnsayos y pérdidas, esfuer- 
zos y dolencias. La vida “indigena”, como tal, no sólo es 
insalubre, sino profundamente mal acomodada a la cre- 
ciente densidad popular, a la necesidad de una convivencia 

más estrecha y menos arriesgada, a la cooperación próspera 

con los ''no indígenas”. La insalubridad “indigena” es un 
4 fenómeno inquietante y motivo de mutilación para mu- 
3 chos miembros del grupo. Y esta Insalubridad en esencia 
es un fenómeno social de máxima importancia. Ningun tra- 
to del problema “indígena” podrá desprenderse de su nefas- 
to imperio. 


j Esta vida con su falta de pretensiones, su pobreza fre- 
A cuente, sus hábitos y costumbres a'go peligrosos se prolon- 

ga hoy con cierta frecuencia más allá del territorio propia- 
q mente dicho “rural”, hacia centros industriales, ciudades en 
4 nacimiento, o hacia las ciudades mismas, por ese éxodo de 
muchos “campesinos sin campo” En vista de esta situación 
cada implantación de “industrias” en esta sociedad “india” 
aún debe ser considerada como un experimento indiscutible- 
mente peligroso que exige medidas protectoras muy amplias. 
Gran parte del problema de la tuberculización asombrosa 
A que rige actualmente, deriva de la “urbanización'' precoz de 
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una población rural, mal preparada en sus modales de vida 
y económicamente muy débil. Si la tisis es el morbus paupe- 
rum, en nuestra 'Indiada”, con toda seguridad, la población 
rural es así más protegida que la de las aglomeraciones, del 
pueblo o de la ciudad. El campesino que pierde su vincula- 
ción con la gleba, no obstante las viviendas que se ponen a 
su disposición, fácilmente las convierte en “slums'” y estu- 
fas de contagio. En cada ciudad hay un nutrido número de 
grupos que se acomodan por 8 y más personas en un solo 
cuarto. Cualquier inspección social de! personal de una fá- 
brica lo demuestra. Semilla, suelo y crianza de la tuberculo- 
sis se reúnen así para azotar la vida pobre del grupo que se 
ha separado, hace poco, de la vida tradicional, rural, medio- 
nómada, “urbanizándose”” de modo precoz y repitiendo ex- 
periencias que se han recogido, por ejemplo, en Asia Me- 
nor, al establecer nómadas, súbitamente, en condiciones ur- 
nas. 


La “urbanización” del hombre rústico incluye de esta 
forma peligros, y se paga a alto precio. 


16. 


INDIGENISMO “ANDINO” E INDIGENISMO “SELVICOLA”. 


Tratándose de "indígenas" en el Perú se piensa, casa 
exclusivamente, en los antiguos súbditos del Imperio Incai- 
co, que se convirtieron en súbditos de los españoles y no en 
“súbditos españoles'” Nadie, al dar esta apelación tiene pre- 
sente a los pobladores autóctonos de la Selva amazónica; 
más aún, nadie conoce, exactamente, la importancia de es- 
ta población de nuestra “Hilea”, población que el Censo de 
1940 estima en 350.000 personas, cifra apenas aproxima 
da, del mismo modo como ocurre en el Brasil. (99.) 


Estos nativos, sin embargo, reunidos no en “tribus”, si- 
no en grupos familiares, con muy pocas excepciones, parti- 
cipan ya de una u otra manera en el “proceso económico” 
de los colonos. De ahí un conflicto inevitable. 


He escrito (1939): el campa de buena calidad forzosa 
mente es conservador, y vive, como lo hemos visto, exclusi- 
vamente por el mantenimiento de su correlación íntima con 
lo totalidad del espacio a su disposición; el colono bueno es, 
igualmente, por la fuerza de su destino, “progresivo”, y no 
puede vivir sino por una transformación del terreno a su al- 
cance y por su dominación sobre esta entidad biológica que 
es “la selva”. El Campa quiere vivir y el colono, ganar. 


Añadiría hoy que este colono, descendiente del ''in- 
digena” serrano, por mezclados que fueran sus antepasados, 
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demuestra de este modo hasta qué grado se ha separado de 
la antigua órbita “indígena”, asimilando el pensamiento e- 
conómico y la ambición de lucro del neopoblador. Pese a to- 
dos los obstáculos de la pobreza y de la Insalubridad, esta 
tendencia del colono es muy clara. 


Esta profunda oposición entre el colono y el selvicola 
crea un conflicto serio entre ambos. Según la ley de la co- 
lonización, el colono debe competir con el autóctono por 
el territorio y la comida, y ésta determina, conforme a las 
reglas de la vida de la selva, la extirpación lenta, pero se- 
gura, del "chuncho” porque él es más débil. El efecto malo 
del contacto del selvicola con las haciendas, la despobla- 
ción, los movimientos “de fuga" —hace poco tal aconteci- 
miento se ha observado en el Bajo Urubamba—, son tes- 
timonios de la triste realidad de esta relación. La historia de 
los Campa, Shama y Mayo, nunca descrita hasta hoy, en 
este sentido es de sumo interés. 


Si el “chuncho” no tiene adonde retirarse, si no hay 
más terrenos “de refugio” desocupados e incontestados, o 
habitados por gente más débil, todavía, que él, entonces 
debe someterse incondicionalmente; y “el señor de la selva” 
se convierte en un proletario, a la orden y merced del co- 
lono. Es su suerte, de acuerdo con rumbos biológicos más 
fuertes que la voluntad humana. Podrían sobrevivir, qui- 
zá, los productos de un nuevo bastardeo, pero con muy po- 
ca verosimilitud por la distancia etno-cultural muy  gran- 
de entre los elementos buenos de ambas partes, lo que in- 
duce fatalmente, como lo he observado y mencionado, que, 
en la mayoría de los casos, se reunen elementos de baja 
clase, con un resultado pésimo. 


Sin embargo, la mano de obra sigmifica producción y 
prosperidad para el colono. El hombre nacido fuera de la 
selva no se adapta siempre bien a un trabajo pesado en las 
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plantaciones. El chuncho podría permanecer, lo que es aho- 
ra en ciertos sitios y en determinadas condiciones, un cola- 
borador valioso del colono. Si este momento tuviere suficien- 
te valor, sería posible, a nuestro parecer, arreglar el traba- 
jo y la vida del autóctono de tal manera que él tenga el 
tiempo y la posibilidad de adaptarse a la vida nueva. (83.) 


Siete años más tarde estudié la condición de los autóc- 
tonos del rio Urubamba. 


Una economía del “salvaje” no existe sino en esca- 
sos rudimentos. Sus reacciones, pese a su inteligencia in- 
trínseca, económicamente, son “meramente  vegetativas” 
(L.v. Mises). La característica de la vida del indio selváti 
co es lo definido de su conducta, de su acomodación, de su 
sourdinación con su ambiente físico. Al reducirse el campo de 
sus actividades vegetativas tiene que perecer o sacrificar el ti- 
po establecido de su existencia tradicional que quedaba fuera 
de todo desenvolvimiento social, y adaptarse, bien o mal, a la 
nueva situación. Eso le ocurre al tomar contacto con la coloni- 
zación mestiza de otro carácter social, con un contenido eco- 
nómico ya netamente determinado aunque “enferma'' y muy 
primitiva en sus alcances civilizadores. Sin embargo, este co- 
lono mestizo tiene la ambición de remolcar al selvícola, de “ci- 
vilizarle”, de todos modos utilizar su fuerza de trabajo que pa- 
ra él resulta capital. Se entiende que tal proceso de transición 
civilizadora es peligroso y difícil pero inevitable porque el 
competidor por el espacio nutritivo es más fuerte que el 
selvícola con sus recursos y exigencias de “animal humano” 
pudiéndose desarrollar este tema casi según las fórmulas ma- 
temáticas de Volterra. (100. ) 


El problema indigena “selvícola'” acaso es mucho más 
grave aún que el serrano. 


En el año 1939 encontré en la Misión adventista de 
Susiqui, Perené, 52 matrimonios con 54 niños. Casi todos 
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los moradores se compusieron de refugiados del Alto Uca- 
yali donde su condición social fué la peor posible. Hubo, o- 
tra vez, grandes variaciones entre las diversas entidades fa- 
muiliares, las que se explican no sólo por sus diferencias ""mo- 
rales”, sino por este debilitamiento atroz de gran número de 
madres, el que condena al recién nacido a una muerte in- 
ruediata, por esa depauperación antenatal, tan conocida y 
temida de los higienistas. He mencionado la Higiene estric- 
ta del indio selvícola, su alimentación completa y variada 
basada en un conocimiento profundo del ambiente que el 
objeto y contenido de su crianza prolongada al lado de sus 
padres, una educación en observación e imitación, observa- 
cion del medio ambiente e imitación del modelo “ejemplar”. 
Por eso la vida de grupos realmente “autóctonos” aún, es 
relativamente sana. El acercamiento a la morada del colona 
para este indefenso selvícola, es como la expulsión del pa- 
raiso, es como un libro de Job vivido miles de veces pero, 
comúnmente, sin acabarse igualmente en forma feliz. Entra 
limpio en un chiquero y sale enfermo, lleno de parásitos y 
condenado a la demacración. 


Mientras que el indio selvicola autónomo elude el pe- 
ligro del paludismo, por la ubicación o construcción de sus 
casas-dormitorios, el selvicola ilota del colono, se torna palú- 
dico y sufre inerme y peligrosamente el ataque del anqui 
lostoma, que para el grupo natural, a raíz de su modo de 
vivir, no presenta mayor amenaza. 


Asi entre 61 Machiguengas del río Urubamba, un 75 
por ciento sufrió de paludismo crónico. La invasión de la 
tuberculosis en el grupo fué terrible. Similar ha sido la si- 
tuación del caserio campa de Quimariaqui que he visitado en 
el año 1939, y que desde entonces prácticamente ha desapa- 
recido. Sin embargo, tanto entre estos Campa cuanto entre 
los Mackhiguenga nacieron niños. 12 madres de Quimariaqu: 
tuvieron 25 niños vivos y 28 muertos; 16 madres Machi- 
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guengas poseían 29 hijos vivos, 11 hombres y 18 mujeres. 
Sin embargo, de estos por lo menos la mitad morirá antes de 
procrearse. La vida en las Misiones Católicas, no fué, tam- 
poco, del todo benéfica. 


Sin embargo, estas Misiones han antecedido con mu- 
cho al Estado, haciéndose tutores de estos indios “condena- 
dos'', con un profundo empuje religioso, pero no siempre 
muy felices en sus métodos y fines. Ha de reconocerse esta 
obra humanitaria en vista de los estragos que se han produ- 
cido en el Alto Ucayali y en otros lugares. Pero el asunto 
ha de ocupar al Estado aunque, por desgracia, entre nos- 
otros no se ha presentado aún un General Rondón verda- 
dero defensor o un De Las Casas, de los selvicolas. 


Todas las extracciones forestales de la Amazonía, en 
gran parte se efectúan con el concurso — frecuentemente 
ignorado por las autoridades — de estos indios que hasta 
sirven para cierto contrabando y para fomentar hostilidades 
fronterizas en favor de algunos “empresarios” que saben 
manejar a estos inconscientes. 


Sin embargo, el gobierno del Perú no ha instalado aún 
ni una sola escuela para estos autóctonos, la que podría ser- 
vir como punto de partida de una verdadera transcultura- 
ción. Docenas de experiencias individuales han demostrado 
que estos “salvajes”” son bien educables, inteligentes y aptos 
para participar en nuestra civilización. Pero no existe un so- 
lo lugar dirigido de tal suerte y que tenga por razón de ser 
y meta, la transculturación “higiénica” de estos grupos es- 
tancados y “condenados” Está muy bien que sean cristia- 
nos, pero en primer lugar han de aprender a vivir en “su” 
mundo cambiado. Los métodos y fines de algunas Misiones, 
tanto para los autóctonos como para los intereses de la Na- 
ción, son simplemente espantosos, por fuera de toda otra 
consideración. Es una revivificación romántica de los peores 
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procederes de la Colonia, actos cuya buena fe no se pone en 
tela de juicio pero que son absolutamente anticuados, con 
muchos siglos de atraso, y que, por eso, no se insertan en la 
estructura mental y socio-económica que, por desgracia, do- 
mina absolutamente donde se necesita amargamente esta la- 
bor de “horticultura”? humana de estos seres silvestres" 


Recordemos estas palabras del maestro Ramón y Ca- 
jal, sobre España: “profundamente penetrados del misticis- 
mo y de la existencia de otra vida mejor, los pueblos miran 
la ciencia como algo frivolo, profano, de dignidad inferior 
a la teología, a la literatura y a la política ..Puesto que la 
vida terrestre no es sino una preparación para el cielo, natu- 
ral es cultivar exclusivamente la teología, la mistica y la 
moral...'' ¿Ha de echarse en cara tal actitud a un sacer- 
dote, honradamente español? 


Si éste quiere salvar el alma, eso no obsta para prote- 
ger también a estos seres vivos, y para convertirlos en miem- 
bros útiles de países como el Perú en cuya estructura están 
incluídos de hecho, por el encadenamiento fatal de su cam- 
po de existencia primitiva con una economía expansiva que 
lo reduce, inexorablemente, y en forma creciente. Es casi de- 
lito moral, y en todo caso necedad política, no proceder 
en favor de estos indios selvicolas, atrasados en su civiliza- 
ción pero tan sagaces en empirismos de toda clase, capaci- 
dades que nos ,hacen olvidar, gustosamente, el horror de su 
cbscurantismo, de sus supersticiones, de la esclavitud men- 
tal que atormenta a estos 'primitivos'' 


Pero esta tarea de suma utilidad para el Perú, exige 
hombres que se hagan misioneros de una verdadera civili- 
zación, hombres devotos que no piensen exclusivamente 
en Dios, o en su gloria o en su renta personales. Tal labor 
puede dar el martirio de un Livingstone, o la sublimación 
de un Schweitzer, o la obra humanitaria y patriota de un 
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Rondón — mas lo que importa es que se proceda a la sal- 
vación de estos miles de seres muy útiles. Para un huma- 
nista, un Rondón o un Schweitzer valen diez etnólogos. A- 
caso este enunciado ha de aceptarse como señal de una pro- 
funda tristeza ante esa deificación de la “ciencia”, aunque 
muera su objeto. ¡Honor a este Livingstone! Siguió el ca- 
mino de la ciencia, como un hombre hondamente religioso, 
con esa compasión profunda del verdadero médico para el 
sufrimiento humano. Tratando de los problemas más gra- 
ves de la población '“indígena-autóctona” y en vista de la a- 
gitación que los envuelve, es menester enaltecer a estos hom- 
bres pulcros, tan útiles, cuya mera existencia contradice el 
cinismo de la antigua critica: “philanthropy and five per 
cent”. Pero el Indigenismo en todas sus formas rehusa la 
“filantropía” de regalo: el problema “indigena” en todas par- 
tes es un fenómeno de una síntesis imperfecta, de posibilida- 
des humanas frustradas a causa de presiones circunstancia- 
les, sociales, económicas u otras. Como llo ha dicho un so- 
ciólogo contemporáneo (Tawney): las opiniones pueden 
descubrirse en discursos, pero para conocer las convicciones 
vigentes, se deben examinar las instituciones. Así el Indige- 
nismo estudia la deficiencia de ciertas “instituciones” socia- 
les, y facilita de este modo los cambios deseables y necesa- 
rios, 


La Insalubridad rural indiscutible aunque muy varia- 
ble se debe en gran parte al hecho lamentable que la ''fron- 
tera del bienestar humano” (W. H. Hancock) termina don- 
de el campo comienza. Los servicios de protección no se 
extienden a los grupos campesinos sino en casos extraordi- 
narios o si éstos buscan tal ayuda. Por eso sería falso es- 
tablecer en las condiciones vigentes cuotas por cápite de lo 
que el Estado y la ciudadanía entera gastan en favor de la 
Salubridad nacional: el campo “indígena”-rural no partici- 
pa sino en medida insignificante en este esfuerzo, en esta 
inversión pública y en los beneficios que de ella derivan. 
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Por eso, tal inversión queda más que insuficiente combi- 
nándose las pérdidas en las regiones rurales con aquellas en 
las urbes que resultan de los contactos peligrosos que el 
campo insalubre mantiene con los centros urbanos. 
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LA “CONCIENCIA DE CHOLO” COMO FENOMENO NUEVO EN 
LA SOCIEDAD PERUANA, 


Si de tiempo en tiempo se manifiesta cierta 'concien- 
cia de indígena”, comúnmente más semejante a un gemido 
que a un grito de combate, pero insolente, ocasionalmente, 
bajo el desenfreno del alcohol, recientemente algo parecido 
se observa entre los “cholos'' actuales, los “mestizos”, has- 
ta de buena instrucción. En tiempos pasados, como lo ha 
expuesto Echeverría (44.), el “cholo” era el villano del 
Perú, camo el “roto, de Chile, o el “lepero”, de México. 
Componian la clase de “artesanos y proletarios de todo gé- 
nero”, gentes, por consiguiente, de vida “urbana” por mo- 
destas que fueran sus formas y expresiones. Hay la palabra 
“cholo” casi es idéntica con “mestizo”. Contiene cierta mira- 
da de arriba abajo que fija una posición recíproca entre una 
persona socialmente más elevada y otra, “chola”; contiene 
una valoración social, si no es, como ocurre con frecuencia, 
expresión de intimidad y cariño: “mi cholita”, “mi cholo”. 
Caracteriza, sin duda, cierta relación social no obstante al- 
gún sentido étnico original. Pero, en la actualidad, recupe- 
ra un poco el matiz de sus orígenes, si bien en veces apunte 
en sentido opuesto. Se dice aún de tales y tales personas 
que son “cholos”; pero en otros casos, un hombre del que 
menos se espera tal actitud, con cierto desafío, proclama: 
“soy cholo”. Lo que anteriormente fué una minoración so- 
cial, hoy en ciertas circunstancias toma el carácter de una 
pretensión social, más aún nacional, casi una prerrogativa, 
si no un título que confiere derechos. 
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En muchos casos será justo considerar este movimiento 
de “conciencia de cholo”, de gestos algunas veces osten- 
tativos, ya en forma burlona, ya en forma seria, como ex- 
presión de una aversión anti-“blanca”, anti- “gringo”. 
No se podría decir que sea “anti-misti” como el 
cholo frente al “indígena” sigue una vida “misti”” (blanca), 
ES “misti””. Más de una vez he asistido a tal explosión emo- 
tiva, sin otros motivos a la vista que una borrachera entre 
“amigos”, explosión mo por eso menos “sincera”, “real” y 
“original”. Siempre las personas testigos “disculparon” al 
ofensor, alegando su embriaguez, sin darse cuenta de la pre- 
ciosa información obtenida al eliminarse su “super-ego”, al 
decir de Freud. Así se comprende ésta fórmula muy con- 
densada de ese excelente psiquiatra que fué P Schilder: la 
conciencia es una función social que se refleja en el super- 
ego. (102.) Perdiendo su control social, el “indígena” e- 
brio vomita infinidad de vituperios, de los más viles, reve- 
lando su inmenso rencor reprimido. 


Es algo raro, por supuesto, que súbitamente este grupo 
“de vida blanca”, de mentalidad diferente, de otros fines 
económicos, se acerque, emocionalmente, a los “indígenas”, 
que realce su “parentesco” con ellos. No es tanto el hecho 
que surja, de repente, el recuerdo de una madre, abuela, tía, 
“nativas”, indias”. Tengo amigos muy cultos, casi 'indios 
puros”, que no tienen ni siquiera vestigios de tal reacción 
mental. No es sólo cierta rebeldía contra la supervalora- 
ción de una minoría “criolla” de aristócratas. Tampoco se 
deriva, exclusivamente, del ideario político tan confuso de 
nuestro tiempo que hace tanto abuso de “dumping”, de la 
venta baratísima hacia afuera de ideas y promesas sociales 
que en el interior de! país “productor y exportador” no son 
ni baratas, ni muy accesibles. Vivimos en una época “ma- 
terialista”, llena de romanticismos, y recordamos este juicio 
de un crítico francés del XVIII (22.) que señaló, que “ro- 
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mántico”” se llama aquello que no ha logrado aún convertit- 
se e . .”, , 44 , + .. 
se en “clásico”: hoy en día se habla de “utopías”, y de “no- 


ciones fundamentales”. 


Tiempos de crisis son tiempos de disgustos y desave- 
nencias. Enojos e iras comunes crean cierta “comunión” de 
sentimientos. Las agrupaciones se forman tanto por impul. 
sos activos que se sienten por todos, cuanto por enemigos 
idénticos para todos, hecho ensalzado ya por Gumplowicz. 
En nuestro caso de la “reacción chola” se trata en parte de 
algo “romántico” aspirado como “autorrealización” aunque 
los conceptos sean ofuscados por la ligadura educacional y 
social; en parte, encaramos un fenómeno muy “materialis- 


.” 


ta 

Se sabe que el “indio'' es mestizo". Y ahora, el ''mes- 
tizo'”” se siente un poco “indio”. Esta actitud es netamente 
“racismo por oposición”; como tal, no es desconocido por 
el mundo. Se dice que se ha luchado contra el racismo, pero 
éste vive y florece. Existe en sus dos formas: como repro- 
bación agresiva y virulenta, y como resentimiento empon- 
zoñante. Este último, en el momento oportuno, puede 
convertirse en ataque y violencia. El país lo ha experimenta- 
do en su propia carne, más de una vez. En los Estados Uni- 
dos, el hecho es conocido, “the Negro problem”, provocó 


“the Negro's problem”. (103. 104. 105.) 


El “cholo” de ningún modo se siente “indigena”, pero 
sí, insiste, sin claridad alguna, en sus origenes mixtos; se 
abandona a esta mística, tan vieja ya, que se expresa, en 
nuestro Continente como hace años en Europa, en libros y 
libelos sobre “el drama de la sangre”. “e ufana de su “i- 
gualdad”, humana y económica. Lector de periódicos y de 
folletos, hasta de tratados filosóficos y económicos que 
traspasan los límites de su entendimiento y, por ende, logran 
una “autoridad” inmerecida creando un orbe de ideas vagas 
e inconclusas, en el que se agitan sus rencores. 
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Resiente ciertas debilidades de su instrucción que le 
ponen en situción desventajosa en comparación con los 
extranjeros. Sobre este asunto, de sumo interés social, nos 
informa un trabajo reciente de Cipriano Angles (107.) del 
cual me permito reproducir el cuadro siguiente: 


No. de empleados Promedio de sueldos abonados 
Rama de actividad. —-—-—- —-— AO 


económica: Peruanos Extranjeros Peruanos Extranjeros 
Totales 11,101 537 265 650 
Agricultura 915 47 237 786 


Minería e Industr. ex- 


tractivas similares. 2,105 140 648 1,197 
Industrias de Transfor- 


mación 2,231 231 353 1,019 
Edificación y Construc- 

ción. 1,2 — 569 — 
Transportes y Comuni- 

caciones 2,174 58 325 1,656 
Comercio, Banca, Se- 

guros. 3,664 71 340 681 


Servicio (Tintorerías) 3 — 358 


En todo el mundo los movimientos “nativistas”” (nacio: 
nalistas—anticolonizadores) tienen resortes semejantes; re 
flejan la “ansiedad del status” de la cual habló John Gillin 
(1.); exigen derechos “iguales”” y aspiran a la “libertad”. 
Sus primeros afiliados se alistan en el grupo de los descon- 
tentos, frustrados, desequilibrados, más que entre la élite, 
aunque ésta, en un momento dado, pueda unirse a la ten- 
dencia, a causa de cierto sentido de responsabilidad moral, 
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de una de estas “derivaciones” (en el sentido de Pareto), las 
que mezclan hechos reales y sentimientos, afectos perso- 
nales e intereses colectivos, tendencias místicas y necesida- 
des emotivas muy hondas. Todo eso, entonces, podrá for- 
mar un acto de autojustificación dentro de un sistema men- 
tal—cósmico que se crea casi en forma ficticia. Hay allá, 
pcr supuesto, grandes palabras como “lealtad” y “amor”, 
que se refieren ya a personas, ya a instituciones, existen- 
tes o ambicionadas; hay estos vinculos de dependencia per- 
sonal, tan conocidos, no muy distantes de los religiosos, es- 
pecialmente sectarios. Simmel, en un sentido  preferente- 
mente personal, pero a mi parecer, no obligatorio, habló 
de el carácter sociogénico de la subordinación” (108.) y, 
seguramente, merece nuestra atención su idea de que una 
ciudadanía uniforme ofrezca mayor resistencia a intentos 
dictatoriales que una población compuesta de elementos 
hasta cierto grado inconexos. Cuando Alcibiades dice de las 
ciudades sicilianas que estan formadas por abigarradas ma- 
sas populares, quiere indicar con ello que son presa fácil pa- 
ra el conquislador” Creo que no se necesita ampliar este te- 
ma con referencia a lo expuesto sobre la condición social 
peruana. No se olvide que conquistan no sólo ejércitos, sino 
también los credos y las ideologías. 


Se comprende que la “conciencia de cholo” es algo 
muy scrprendente. Antes la comunidad india, inexorable- 
mente, ha expulsado al prosélito que se entregó a la vida 
'misti”. El “indigena” es hombre de la gleba; el “cholo” 
pertenece a los centros urbanos. Antes, todos los cholos que- 
rían ser, y hoy muchos se sienten aún “blancos”-“mistis”. 
Para el hombre de la puna, el del pueblo de la pampa, es 
un “misti”, sin más ni más, por perfecta que sea su expre- 
sión quechua. Hoy algunos mestizos insisten en su ascen- 
dencia, sea a causa de su cultura personal, por un acto de au- 
toafirmación que es señal de fuerza y confianza, sea por an- 
tagonismo, por debilidad y resentimiento, sea por una mez- 
cla de ambos sentimientos. 
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El fenómeno por el momento no es de gran importan- 
cia para el problema “indígena”; es un fenómeno nuevo y 
un poco artificial. £in embargo, no sería lícito pasarlo por 
alto: muchos “cholos'” de nuestra juventud estudiantil, y 
no sólo de ésta, manifiestan el más vivo interés por un In- 
digenismo romántico”, aunque algunos lo conviertan en ob 
jeto de serios estudios. Y así este movimiento, eventualmen- 
te, podrá contribuir para liquidar la "condición indigena” 
por un acercamiento, una conciliación, una integración, los 
que presuponen interés, interacciones intensificadas y bue- 
na voluntad, condiciones éstas sin las cuales nunca se ob- 
tendrán los sacrificios que exige el proceso del ajuste social. 
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LA “URBANIZACION” DEL HOMBRE RURAL LIMA Y LA 
UNIFICACIÓN NACIONAL. 


y Raúl Porras Barrenechea cuenta en su “Antología de 
Lima” (109.) que la capital durante el coloniaje, era el Pe- 
rú mismo, ciudadela de la metrópoli, con una tradición y un 
7 clima propios, con su opulencia y molicie, con Potosí y Pas 
co cuyas riguezas vertían sobre las casas solariegas de la 
“Ciudad de los Reyes''. En tiem¡»0s pasados Lima represen- 
tó a España; siempre mantuvo un papel singular, señorial, 
] que hasta cierto punto puede ser comparado con aquel que 
3 Paris desempeñó, por mucho tiempo, en Francia. Lima ERA 
el Perú, el Perú colonial, en contraste con lo que aunque te- 
lúricamente el mismo, fué otro Perú, arcaico, tradicional, | 
“indio”, con sus raíces en las aldeas y estancias del campo, | 
con su encarnación prodigiosa en el Cuzco legendario de | 
: los Incas. Esta posición singular de Lima, jamás se ha per- 
> dido del todo, por mucho que al asimilarse el país, Lime. en 
A los últimos tiempos, vitalmente, se asimiló a éste. 


E Según el Censo ejecutado por el Virrey Gil de Taboa- 
y da y Lemos, en el año 1791, Lima tuvo 52,627 habitantes 
a (61.) con 


y 17,215 españoles 
3,219 indios 
8,960 negros y 23,233 mestizos. 


En 1820 un censo arrojó una población de “más de 
hs - 60,000”. Se calcula su crecimiento, aproximadamente, de 
la forma siguiente: 
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1908 : 154,624 habitantes 

1918 : 184,515 de 

1928 : 287,643 y, 

1938 : 472,820 ÑÑ 

1940 : 520,528 . (fijándose el “Area Metropolita- 

na”” de "Gran Lima") 
1948 : “Gran Lima" con alrededor de | millón (?) (el au- 
tor). 


Dice la Dirección de! Censo al respecto: “Es precis: ad- 
vertir que las precedentes cifras de población — tante las 
interpoladas como las extrapoladas — incluyen como es na- 
tural, el aporte migratorio interno como externo. Para apre 
ciar la importancia del primero debe tenerse en cuenta que, 
desde hace tiempo, su representación anual es superior a la 
del incremento vegetativo”. 

Según Roque García Frías (1947) la inmigración desde 
el interior hacia la provincia de Lima en el período de 1920 
a 31, ha sido de 57,108 unidades, con un promedio anual de 
5,192; en el periodo de 1931 a 40, 91,583 unidades, con un 
promedio anual de 10,175. 


Una parte de año en año mayor de este crecimiento ex- 
traordinario se debe, por consiguiente, a la inmigración. Ar- 
ca Parró (1945) habla de una “concentración metropolita- 
na”, (110.) “El 49 por ciento de la población económica- 
mente activa es de origen migratorio. Este fenómeno es más 
marcado en la provincia de Lima, cuya población respectiva 
está integrada en sólo 37.45 por ciento por personas nacidas 
en el departamento de Lima, correspondiendo, en conse- 
cuencia, la diferencia de 62.55 por ciento a los piuvincia- 
nos y extranjeros, con 87 por ciento y 13 por cien:n, res 
pectivamente”. Es una migración de zonas de prolucción 
predominantemente primaria hacia aquella donde predomi- 
nan las industrias de transformación — y más de éste, una op- 
ción en favor el Neo-Perú, aunque sea sin un concepto claro 
de la trascendencia del paso. 


E 
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Aunque los diagnósticos y ““autodiagnósticos” “racur 
les”” del Censo de 1940 no tienen más que un val:.r cien- 
tífico muy relativo, es bien interesante comoparar algunos 


de sus cuadros. 


Departamento: Población: 

toral blanca y india Se negra — amarilla 

mestiza 

Arequipa 263077 191820 69546 266 800 52) 
Lima 828,208 158,417 126,705 15.3 13,732 28,670 
Lopezo 165,611 103.156 64.341 378 165 343 
Amazcnas 653,137 51.799 13,266 20.0 11 o 
Cusco $ 486,592 136,979 349012 72 212 17e 
Ayacucho 358 991 85.572 272,605 734 71 145 
Puno 548,371 41.225 506,449 88,6 72 261 


Estos ejemplos escogidos, no obstante sus posibles erro 
res intrínsecos “de diagnóstico”, son muy instructivos. Te 
nemos las mayores reservas “'indígenas'' en los departamen- 
tos de Puno, Cuzco, Apurimac, Ayacucho, Junin, Huanca 
velica. Observamos un desliz o desenvolvimiento netos hacia 
el grupo blanco en la Costa, con Lima como centro, en los de- 
partamentos de Cajarmarca, Amozonas, San Martín, Lore 
to, El grupo “bianco” a menudo es un grupo “mestizo” que 
en su vida se acerca, más o menos, a la vida blanca": el 
grupo “indio”, otro en grado variable sujeto a la bastardía 
o mezcla racial, pero de vida “indigena”. No cabe duda que 
el injerto, por lo general, en el grupo “mestizo” es más in- 
tenso que en el grupo “nativo '; pero no falta en este úl- 
timo, tampoco Por lo menos en ciertas capas de la socie- 
dad una preferencia de determinados tipos sobre otros, des- 
empeña un papel de fuerza motriz seleccionante. 

Amazonas, medestamente, San Martín y Loreto es- 
casamente colonizados antes de la llegada de los españoles, 
muy comprensiblemente tienen una población predomi- 


Ig 
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nante, mestiza y blanca: el “indigena” allá más bien es el 
"indio selvícola'”", no el quechua o el aymara, como en el 
antiguo centro de! Imperio Íncaico desde Bolivia hasta Ju- 
nín. Cajamarca ofrece una situación especial cuya discusión 
no entra en el propósito de esta exposición. 

En este departamento hay grados casi escalonados de 
aculturación de la población “indigena”. Los pobladores 
de la provincia de Chota recuerdan a los ““morochucos” de 
Ayacucho, los habitantes de Rodríguez de Mendoza, Ama- 
zonas, campesinos frecuentemente barbados, en veces ru- 
bios y de ojos azules, muchos evidentemente de tipo “blan 
co”. En las '“jalcas”” o punas, como en Ámazonas, vive UN 
grupo humano mucho más “indio”. Con todo el “indigena' 
en esta región representa una minoría cas: desdeñable. 

Mayores rudimentos de la “vida indigena”, a la ma 
nera de los tiempos del Incanato, se han conservado en pri- 
mer lugar en sus antiguos centros de gravitación démica., 
gracias al respaldo de la masa “india” propia, del discuti- 
do aislamiento vecinal y lingiístico, de los efectos psicoló 
gicos del señorío socio—económico de los neopobladores 
La misma vida “indígena” desapareció o se convirtió en 
folklore donde se eliminaron, el respaldo de la masa, los an- 
tagonismos entre grupos opuestos, el retraimiento de las co- 
munidades, de las antiguas ““reducciones”” de ayllus. Mucho, 
por supuesto, del pensamiento antiguo se encuentra aún en 
los grupos que pueblan Amazonas, San Martín y Loreto. Sin 
embargo, muy pocos de sus colonos merecerían ser caracte- 
rizados como francamente “indígenas”. La migración mis- 
ma, los contactos humanos, la compenetración con otros 
grupos — forasteros y extranjeros — han influído vigorosa- 
mente en este sentido. La unión de intereses, inexorable- 
mente, lleva a la de cuerpos y almas, a un proceso integra- 
e que de generación en generación se hace más com- 
pleto. 


Ni deseos ni prejuicios, ni un lirismo romántico apli- 
cado al problema “indio'”, han de engañarnos sobre la fata- 
lidad de este maridaje que desde principios de la Colonia ha 


ai 
> 
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4 . 
: comenzado a establecerse entre las dos etnias fundamenta- 
19 les que se encontraron sobre el suelo peruano. Se acentúa 


de día en día más abriéndose zanjas múltiples que penetran 
. el campo rural “indio”, e intensificándose los contactos de 
los grupos diferentes por una movilización, intensa y antes 
no conocida de ambos bandos, el “indigena” y el no indí-- 
gena”. Ya niños pastores de Puno, por miedo de ser casti- 
gados a causa de una pérdida de animales, huyen a Are- 
j quipa, tierra temible y deseable de “los otros”. Diariamen- 
q te algunos adolecentes entran en Lima como auxiliares de 
camiones, para quedarse en la metrópoli de atracción mági- 
ca; y éstos no son más que algunos ejemplos. Cada año ha- 
cen lo mismo miles de “campesinos sin campo”, como lo 
hemos anaiizado. Si mo habrá una desgracia económica, só- 
lo el Censo próximo nos dirá con exactitud qué importan- 
cia ha tenido esta corriente inmigratoria. Tal vez después 
de un año, tal vez después de 10 o 20, un hombre regresa 
a su pueblo llevado por ese apego tan humano “a su tierra”, 
donde tiene aún una chacrita siendo chofer o mecánico li- 
meño. Muchos soldados relativamente mal transformados, 
otros, obreros con muchos años de trabajo en los grandes 
centros, profundamente mudados, todos en menor o mayor 
¿ grado, cambiados, sumiéndose de nuevo en el mundo cam- 
pesino del que vinieron, lo cambian, lo empujan, aunque 
muchos ni siquiera se fijen ahí de muevo Lo hacen con su 
sola presencia, con su ejemplo, provocando ya admiración, 
ya aversión. 


Asi el servicio militar, más aún el comercio con los 

diferentes centros de intercambio — intercambio de cosas, 

] de conocimientos y de sentimientos—, con mejores resul- 
tados aún el trabajo, en conexión íntima con “la vida de 
los otros”, conmutan, paulatinamente, estos elementos más 
activos de la masa campesina, los que se desprenden de la 
y órbita cerrada de su estancia. Hasta los “cabecillas'” de los 
| indios, por “supraindios” que se piensan ellos mismos, al 
' dirigirlos y representarlos, al tratar de sus intereses delante 
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¿ 
de las autoridades metropolitanas, salen del retiro de sus 
grupos. Haciéndose pleitistas, se transforman, sin sentirlo, ; 
en ciudadanos de su nación. 


Siendo así, a la verdad asistimos a un proceso muy in- 
teresante de verdadera lisis, una especie de autoliquidación 
del problema indigena. Tal afirmación no quiere decir que 
se haya apartado todo el peligro de esta división nacional 
que forma la esencia del asunto que nos ocupa Todo des- 
arrollo espontáneo, es lento por naturaleza; las complica- 
ciones sobrevienen como las borrascas, y la disyunción etno- 
civilizadora y socio-económica es una condición cargada de 
peligros para la sociedad, y su punto débil surge en horas 
de crisis. Por eso, el investigador cientifico responsable que 

| se preocupa de esta sociabilidad discorde todavía, obligado 
está de hacer su diagnóstico y de decir su pronóstico, Hay 
que advertir, sin embargo, que el sociólogo no es político: 
| y éste, raras veces sociólogo. Con el empleo alternativo de 
manjares y latigazos, no se pueden resolver cuestiones so- 
ciales de gravedad Esta vacilación continua refleja la inde- 
terminación de la opinión pública frente al grupo “rural- 
indigena”, la falta de una aceptación nacional de fines, sig- 
nificados y pautas que se relacionen con el problema y se 
cristalicen en la educación nacional. Sólo una política de 
integración llevada a cabo por personas debidamente prepa- 
radas y sostenida por una opinión pública en este sentido 
crientada, ofrece garantías para felices resultados. 


Aun cuando parezca obvio, hay que señalar que la o- 
pinión pública, de modo lamentable, desfigura los hechos 
y falsifica la situación real. Esta opinión pública es “Lima y 
Arequipa”, son algunos periodistas, o un grupo de fami- . 
lies, en su mayoría desconectados del fondo de este asunto Ñ 
| angustioso que he disecado en estas páginas. Por lo de- , 
más, cuanto digo, da importancia actual y evidencia el an- 
tiguo problema de Platón, del ciudadano mediocre que sa- dl 
be su profesión, y nada más, y que desconoce a menudo 
por completo, los grandes problemas del grupo social don- 
| 
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de arraiga su existencia mental y económica, objeto natu- 
ral y principal de su atención y comprensión. 


De ahí nace esta indiferencia peligrosisima de la “cla- 
se media", este narcisismo autoaniquilador que, a mi mo- 
do de ver, es una de las causas más profundas del derrum- 
be europeo. Se añade una ignorancia inconsciente de toda 
forma de existencia que dista algo de la propia, esta desdi- 
chada actitud engañadora que se figura que todo ser es de 
la misma esencia y sigue los mismos fines y procederes co- 
mo el “ciudadano mediocre”, este hombre de negocios para 
quien se publican los periódicos, y que los lee, este “técnico” 
que es el fin supremo de la educación “moderna”. “Los o- 
tros", para estos grupos aventajados, son “animales”, barba- 
108”, seres despreciables, gentuza. El maestro Ortega y Gasset 
(111.) ha castigado esta “barbarie del especialismo', esta 
decadencia peligrosa de la verdadera cultura occidental pre- 
dominante en la base de la tecnificación mundial, 


Los hombres de todos los tiempos, y especialmente 
los occidentales con muy pocas excepciones, han sido pro- 
fundamente intolerantes. Al mismo tiempo tienen una am- 
bición innata de hacerse prestidigitadores, de jugar con situa- 
ciones serias como si fuese una baraja de naipes. Hasta en 
los hombres llamados “civilizados”, hay una tendencia má- 
gica muy fuerte, tendencia hacia el mito (como dijo Sorel), 
supervivencia de su niñez y de un cerebro en vías de madu- 
ración, de una crianza, quizá, peligrosamente errónea. Hay, 
además, una soberbia indigna, contradicción absurda de u- 
na “allpervading democracy”. Así impulsos ciegos de “ac- 
tuar”, reemplazan al raciocinio basado en el conocimiento 
íntimo de la “realidad” social y, lo que es más grave, tales 
impulsos reemplazan la simpatía humana que ha de superar 
el egoísmo de la “autoignorancia” del hombre mediocre. 
En este sentido, Scheler, con grande tino, cita al poeta 


Schiller: 
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“Si quieres comprender a los otros, mira a tu propio corazón, 
si quieres comprenderte a tí mismo, mira lo que hacen los 


(demás.” (112.) 


Aquí, posiblemente, sería necesario volver la atención 
hacia el concepto democrático antes discutido y subrayar, 
con Fernando de Azevedo (113.), que la verdadera “demo- 
cracia'”” consiste no tanto en la ascensión global de las cla- 
ses, sino en la eliminación de obstáculos que impiden el re- 
clutamiento de las élites en todas las capas sociales. Con 
mucho acierto Bertrand de Jouvenel al discutir el proble- 
ma del poder, opone el orden a la protectoría social. Es el 
problema fundamental del mundo actual, y asimismo, del 
“grupo indigena" dentro del conjunto societal-nacional. (114.) 
Se trata de una “in-coherencia” social, de una composición 
imperfecta de “inmconductas”” (malas conductas). La irre- 
solución mencionada en el manejo del “problema indíge- 
na es la imagen de la perplejidad mundial respecto a prin- 
cipios básicos de la coordinación cívica. 


En síntesis, la mayor parte del odio mutuo que per- 
turba la sociabilidad nacional, descansa sobre un ensimisma- 
miento egoísta e ignorante de los grupos que la integran, 
y se vence por un intercambio intensificado entre ellos, por 
una tolerancia que, expresada con brevedad, no es nada más 
que conocimiento por contacto, por experiencia propia, por 
un deseo sincero de conocer. 


El “indígena” no es un ser distinto del ciudadano nor- 
mal. Ha pasado por otra forma de crianza; frecuentemente 
es más pobre, su vida es rústica, y su formación mental, en 
gran parte aún, deriva del "mundo de las madres”, mundo 
mítico—arcaico, residuo de épocas anteriores con otras po- 
sibilidades y otras exigencias. Esta gente rica, tan poco cul- 
ta, que juzga al “indígena” ni siguiera conoce esa tendencia 
milenaria de desvalorizar a la clase campesina, actitud que 
ni siguiera Sto. Tomás supo evitar. (115.) Con todo, para 
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nuestros mismos conciudadanos altivos que desprecian al 
“serrano—indio'”,quizá, sería un choque más grave, toda- 
vía, si pudieran experimentar la vida pobre del XVIII de In- 
alaterra, tal como la han descrito Defoe, Swift, Pope, co- 
mo la ha grabado Hogarth, una vida paupérrima, verdadera- 
mente sórdida y borracha como la peor “indígena”, en la 
que florecía toda clase de crímenes, “a dark age” (una épo- 
ca funesta), al decir de un historiador contemporáneo. 
(116.) ¡Y tal vida se observó apenas cien años antes de la 
época victoriana! 

El “indígena” forma parte de un grupo que se desin- 
tegra paulatinamente por un proceso retardado por factores 
geográficos, limguísticos y psicológicos. En el Perú, pese a 
todos los obstáculos, este acontecimiento está en pleno des- 
arrollo. Trastornos hay de sobra; y casi todos están basa- 
dos en la ignorancia siendo por tanto evitables. Mucho se 
ha hablado del “caciquismo”. Por desgracia, sus restos en- 
tre nosotros son muy fuertes aún, ecos supervivientes de 
principios soberanos prácticos aplicados por mucho tiem- 
po. Nadie puede hacer mayor daño al desenvolvimiento pa- 
cifico y próspero del país, que estas "autoridades omnipo- 
tentes” que arreglan todas las cuestiones en rededor del *'in- 
dígena”, reclamando su trabajo y sus bestias, con arbitrarie- 
dad y frecuentemente en provecho propio, no obstante los 
derechos cívicos que, teóricamente, garantizan a cada ciu- 
dadano la posibilidad de pactar o rehusar contratos, es de- 
cir su libertad personal dentro de los límites que fija el in- 
terés común. Pero, evidentemente, los usos y abusos actua- 
les derivan de la “mita” tradicional que dió tanto dolor de 
cabeza a los gobernantes responsables de antaño. 

En todo eso hay una contradicción intrínseca desde 
principios de la Colonia. España era y es una nación hon- 
damente cristiana. Hasta su humanismo, en palabras de 
Maeztu, es de origen religioso. Al “indio”, por bula papal, 
se le reconoció su “dignidad humana”. Santo Tomás, en 
una exposición de sorprendente audacia, declaró que todo 
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hombre ha de obedecer a las autoridades seglares, pero que 
no se pueda considerar como sedición si tal sumisión no cabe 
dentro de las leyes de la justicia. (117.) En palabras de un 
gran jurista contemporáneo, la teoría del poder, no puede 
alterar un conjunto de normas. (118.) Por desgracia, en 
el caso de las autoridades que manejan y dominan a los 
“indígenas”, la realidad social y el derecho cívico se hallan 
“en planos distintos”. En todo eso, lo repito, hay una la 
mentable vacilación entre "manjares y latigazos'”, un pen- 
sar en formas extrajudiciales y extrasociales respecto al gru- 
po “indígena”. Plenamente quiero adherirme a las pala- 
bras de Manuel López-Rey Arrojo: que todo sistema pro- 
teccionista propende al abuso, a mantener procedimientos 
de explotación que un sentido humanista del hombre y de 
la vida, rechaza. (119.) Luis Recaséns Sichez, en sus ““Fun- 
damentos de la Filosofía del Derecho", insiste en que no se 
puede pensar en el Estado sin pensar a la vez en el Dere- 
cho; que ésto no pueda ser concebido sin referirnos al Es- 
tado. (120.) Y asi es: “la motivación radical que impul- 
sa al hombre a establecer reglas de Derecho, es la urgencia 
de crear un orden cierto (en las relaciones más importan- 
tes), y de seguro cumplimiento”. 

Con estas palabras circunscribimos una parte importan- 
te del Indigenismo contemporáneo a fines bien definidos 
cuya realización está al alcance de cualquier política de 
buena voluntad que busque la reconciliación necesaria en- 
tre los intereses, opuestos aún, de los “indígenas” y del 
Estado. Ningún Estado, ninguna nación, en los tiempos que 
vivimos, pueden permitirse un desarreglo tan profundo en 
sus normas y actos frente a una parte tan importante de sus 
ciudadanos, dejando a salvo sus funciones necesarias, espe 
cialmente cuando esté envuelto en una crisis, y cuando exis- 
ten territorios amplios donde la tierra, los hombres, y sus 
relaciones civilizadoras demuestren un desajuste profundo 
como en el caso de nuestra Sierra. Sea cual fuera la impor- 
tancia de la inmigración, el destino futuro del país no pue- 
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de ser considerado descuidando el desarrollo de sus campe- 
sinos, ganaderos, mineros. Ningún país que busca su bienes- 
tar económico, puede hacer administrar estas regiones y sus 
hombres, por empleados públicos sin otra preparación que a- 
quella que el ejercicio de sus funciones les comunica. Ade- 
más, estos empleados públicos hoy aún deben apoyarse en 
“gobernadores” y “tenientes gobernadores” que no reciben 
pago alguno en recompensa de eus acciones “oficiales”. Si hay 
una ciencia sociológica, si hay, para otras regiones, una pre- 
paración antropológica, no se las proporciona a los hombres 
más importantes para el porvenor nacional, a los subprefec- 
tos que son los centros “nerviosos” periféricos decisivos pa- 
ra ajustar las funciones diversas que se relacionan con la la- 
bor fructífera del hombre del pueblo Necesitamos para esta 
tarea de suma importancia algo semejante a lo que fué, er 


Gran Bretaña, "Lord Milner y su Kindergarten de adminis. 
tradores”. (121.) 


Para conseguir el cambio deseable de la constitución 
societal, el trato discriminativo de los diferentes grupos so 
ciales, ha de ceder al respeto de los derechos y deberes cí- 
vicos, consideración recíproca de todos los grupos interesa- 
dos, la que exige cierto tino y la paciencia necesaria comba- 
tiendo la ignorancia que es intolerancia Concediendo de- 
rechos, se pueden exigir deberes; y asi desaparecerá el “in- 
dígena'” como cuerpo extraño de nuestra sociedad futura e- 
liminándose él mismo por una superación social de su situa- 
ción actual que es antagónica-vengativa, disgregativa, y por 
ende, peligrosa. El Indigenismo comprendido como capitu- 
lo importante de nuestra Sociología, se ocupa de los factores 
que mantienen tal condición mórbida, antisocial, de los fe- 
nómenos que produce ésta, y de las medidas que por expe- 
riencia se deducen como útiles o contraproducentes, en el 
sentido de un funcionamiento superior de la sociedad total. 
El interés del “indigena” coincide con el del Estado; y el 
logro de sus fines, la realización de su vida ejemplar dentro 
de los limites de su capacidad, siempre debe orientar los de 
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seos y actos del grupo rural, aisiado y separado aún en for- 
ma desventajosa e injusta del concepto nacional y humano 
que domina en la vida colectiva del resto de los ciudadanos. 


Porque cada nación es un crisol en el cual se funden 
y amalgaman grupos diferentes. Para hacerse plenamente 
“nación”, debe crear lo que he llamado, sin presunción de 
originalidad, “su tipo ejemplar de vida”, que resulta, forzo- 
samente, del intercambio fecundo de sus diversos ingredien 
tes, de! ambiente natural e histórico-social. Lima, a la ma- 
nera de París, tiene importancia sin igual para todo el Perú, 
reuniendo los personajes más diferentes y reaccionando con- 
tra un sinnúmero de impulsos que en ella confluyen. Si la 
nación es un crisol, Lima se asemeja a un molde enorme 
destinado a estampar, en el porvenir, al hombre peruano, 
producto de una fundición que nadie podrá impedir, aun 
que se haya retardado algo por circunstancias que han sido 
objeto de este estudio. En una fábrica de Lima, recientemen- 
te estudiada, fábrica que selecciona su personal con mucho 
cuidado, el 84 por ciento de los hombres (80) y el 47 por 
ciento de las mujeres (136) no habian nacido en Lima. Po- 
arían multiplicarse los ejemplos. 


La transfiguración decisiva del hombre rústico que se 
efectúa en la ciudad industrializada, especialmente en Li- 
ma, ha de formar el motivo de estudios ulteriores. Muchas 
veces este proceso se desarrolla en 2 diferentes ciudades ter- 
minando en Lima, pero iniciándose en Chiclayo, Trujillo, A- 
reguipa o Cuzco. Exige casi siempre 2 a 3 generaciones. En- 
tonces, aunque no se haya vencido siempre la pobreza, fuer- 
za motriz de la migración, el molde “urbano” ha estampa- 
do ya al hijo y nieto del “indígena” transfiriéndole una ins- 
trucción más acabada y exigencias '“metropolitanas'””. No 
se pueden satisfacer siempre, por la mezquindad de las con- 
diciones de vida y trabajo, por las retribuciones tan bajas. 
por el nivel modesto aún de la capacidad técnica prevalecien- 
te, resultado inevitable de la pobreza general, La estrechez 
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económica se debe, fatalmente, a la fase industrial primordial, 
a una producción dependiente, todavía, de importaciones de 
toda índole, al desequilibrio enrte una población urbana con- 
sumidora, pero frecuentemente pobre, y la masa campesina 
con su subproducción y su subconsumo característicos y trá- 
gicos, todo eso controlado por instituciones demaciado caras 
a causa de la dispersión humana. Lo que importa aqui es 
el hecho seguro que el nieto ya no sabe nada de la aldez 
de sus abuelos. Su status se define por sus recursos, su ins- 
trucción, su energía. La obrera Huamán, hija de padres que 
vivían en una ciudad de la Costa, nieta de campesinos, ella 
n.isma en lima ya ganando sus centavos en largas jorna- 
das, de noche sigue un curso superior de comercio, aprende 
meglés. Hay en demasía pobreza; pero hay, también, en mu- 
chas personas una voluntad férrea de subir o hacer subir so- 
cialmente a sus hijos a fin de vencer la inopia tan común 
por una preparación profesional. Las niñas del pueblo acep- 
tan incorporarse al servicio doméstico de las casas urbanas. 
Las hijas y metas de los aldeanos inmigrados lo rehusan. To- 
do eso es importante y ha de ser estudiado seriamente si uno 
quiere desentrañar la esencia de esta compleja situación so- 
cial que ofrece el Perú de nuestros dias Si el Indigenismo 
nace del “no-indigena”; si el problema “indígena"”, por lo 
general, es una incógnita para el hombre de la urbe, en ver- 
dad tal asunto en su propia órbita encuentra su último des- 
enredo aunque pocos lo noten por esta tremenda indiferen- 
cla que como una coraza protege al hombre mediscre de 
todos los tiempos para que no se pierda en la miseria de 
sus prójimos. 


E 


CONC LUNTON 


Si en la introducción de este libro se hizo alusión al pa- 
pel “obstétrico” de la razón, de tan infima importancia en 
la práctica política, al terminarlo fuerza es reconocer no sin 
cierto asombro, que un problema tan grande como el de es- 
ta exposición, se resuelve de por sí por el remolino socio-eco- 
nómico de las últimas décadas. Resultó éste en forma casi 
fatal de transformaciones fundamentales: el crecimiento dé- 
mico general, la existencia de muchos '““campesin>s sin cam- 
po”, las migraciones de escape, la construcción de una red 
de caminos y de carreteras más transitables que los antiguos, 
la “motorización” e industrialización que absorben a mu- 
chos hombres rústicos o a sus descendientes inmediatos Po- 
cos de cuantos se empeñaron en tal “progreso nacional”, se 
dan cuenta cabal de las consecuencias sobre la sociedad, y 
sobre su estructura histórica, de los desequilibrios inevita- 
bles resultantes de esta revolución pacífica que se operó al 
abrir brecha en el viejo edificio de la sociedad colonial, y 
aún de la republicana. El sol de una civilización técnica, 
tardío en la historia nacional del Perú, socialmente provocó 
un alud en plena y actual evolución. 

Comparando estos hechos con la influencia intencional 
y práctica del ““Indigenismo”, confieso que esta última in- 
fluencia me parece relativamente débil, limitada como es- 
tá al arbitraje de pleitos entre “indigenas” y “otros”, y a la 
defensa de intereses y derechos de grupos, tan atrasados y 
debilitados, que requieren la ayuda de autoridades impar- 
ciales, y haciendo caso omiso del “indigenismo artístico”, 
entendido como la supervivencia y la cultura de las expre- 
siones correspondientes de los grupos “nativos”. 
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Creo que nuestro “indigena” a menudo está en con- 
valecencia. Frente a los pocos grupos que se encuentran en 
tal situación, ccomo buenos médicos hipocráticos recordare- 
mos siempre que en una enfermedad aguda nada es más 
inseguro que la prognosis; que el arte de curar, comprende, 
obligadamente, a la enfermedad, al enfermo y al médico; 
que el médico debe abstenerse de intervenciones ¡inútiles 
gue muy especialmente estarán contraindicadas durante y 
después de la crisis, en personas o grupos que salen de la 
postración. Quizás, m siquiera los indigenistas han conside- 
rado suficientemente este punto de vista “médico”. Si me 
fuera permitido sacar una conclusión de mi análisis, sería la 
siguiente: un Indigenismo sano y sincero habrá de estudiar 
no sólo los males observables, sino los procesos naturales 
que tienden a liquidar lo perjudicial, cuyo estudio es su in- 
tento; y que su intervención activa ha de imitar, extender y 
reforzar aquellos procesos cuya utilidad y realidad se han 
comprobado gor e: estudis social. Para las enfermedades de 
la convivencia humana hasta hoy no hay una quimoterapia. 

Además, no ha de olvidarse que no pocos de los mi- 
grantes, al principio empleados, gracias a su preparación y 
energía, —odiosas en veces, — se convirtieron en pequeños 
capitalistas y en empresarios, repitiendo un proceso muy co- 
nocido que en los Estados Unidos se produjo en la primera 
mitad del siglo pasado. El Perú hasta tiempos muy recientes 
guedó alga “colonial” y “coindustrial'” con todos los epife- 
nómenos y consecuencias sociales que comúnmente acom- 
pañan tales condiciones. La “consciencia de cholo'” lo ex- 
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